


E S T U D I O S  C L A S I C O S  
~ R G A N O  DE LA SOCIEDAD ES;PANOLA DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

PUBLICADO POR EL INSTITUTO «SAN JOSÉ DE CALASANZ» DE PEDAGOG~A 

Y EL PATRONATO UMENÉNDEZ Y PELAYO, 

DIRECTOR : M'ANUEL FERNÁNDEZ-GALIANO. 

COMITE DE REDACCION: ALBERTO BALIL, V. EUGENIO HERN~NDEZ 
VISTA, ANTONIO MAGARIÑOS Y FRANCISCO RODR~GUEZ ADRADOS. 

SUMARIO 
Págs. 

- 

Edztorial sobre el plan de las Secciones Filiales y Nocturnas de 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  E~aseíiaizza Media 61 

M DOLG, La iizwstigaciólz sobre la toponimia kispam de Warcial. 68 

INFORMACI~N BIBLIOGRÁFICA : 

Reseíias, por ?,l. F .  GALIANO, A. FERNÁNDEZ DE AvILOS, 
... M. M. P., F. R. ADRADOS, P. DE PALOL y B. SENDINO 95 

Revista de revistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  106 
Otros articulas o folletos de tema clásico ..................... 109 
Otras notas bibliográficas .................................... 110 

I ~ P O R M A C I ~ X  CIENT~FICA : 

Spiiza: una ciudad etrusca en el valle del Po (con una lámina), 
por A. BALIL ............................................. 111 

El «Thesaurus lingzcae lati7caea, por MERCEDES GONZÁLTZ- 
,HABA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  112 

E~ztidades de Estztdios Cldsicos eiz Iizglaterra, por J .  MARÍA 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  F. POMAR U5 

Otras lzotas cieiztificas, ,por M. F .  G. y otros ............... 125 

I ~ F O R ~ I A C : ~ ~  P E D A C ~ G I C A  : 

La reforma de la Eizsefiama Media en Francia, por V .  E .  
HERNÁNDEZ VISTA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  133 

S (Sigue en tercera de cubierta.) 



Nuestros lectores conocen perfectamente las diversas in- 
cidencias de la polémica promovida con motivo de la O. M. 
de 1 de octubre de 1956 ( R .  O .  del 28) por la que se estable- 
cía un plan sin .latín para los alumnos de las secciones filia- 
les y nocturnas creadas en el Decreto de 26 de julio del 
mismo año (R .  O .  del 13 de agosto). La revista publicó un 
editorial del Comité de redacción en págs 111 44'7-451; una 
nota informativa de la Sociedad Espaííola de Estudios Clá- 
sicos, que realizó diversas gestiones en pro de la modifica- 
ción de la citada 'O. M., en 111 460-463 ; y el escrito dirigido 
por la S. E. E. (C. al Excmo. Sr Ministro, en 111 463-465. 
Las repercusiones periodísticas del asunto, acerca del cual 
se prontinciaron algunos diarios en favor de la Sociedad y 
otros-es menester aííadir que con poca altura dial6ctica- 
en contra de ella, están recogidas e11 nuestras págs. 29-30; 
y aún cabría agregar, con el brioso alegato de Manuel Ra- 
banal en L-n Noche del 16 de enero de 1957, la contristada 
nota de Pnlnestra Latina (XlXVII 1957, 44), el escrito en 
que la Facultad de Filosofía y Letras de Salamanca se ad- 
hirió al de la Sociedad y el que, finalmente, redactaron los 
catedráticos de la materia en cuestión para que acompaíía- 
ra al protocolo de las reuniones pedagógicas patrocinadas 
por el Centro de Orientación Didáctica, como puede leerse 
en págs. 149-150. 

Por parte del Ministerio, el mutismo había sido casi ab- 
soluto hasta el 30 del pasado marzo, fecha en que, al co- 
mentar el Excmo. Sr. Ministro, ante el Consejo Nacional 
de Educación, el establecimiento de las antedichas seccio- 
nes, dijo así : 

8«~Esto ha aconsejado adaptar los programas a la novedad 
de su función, podando de ellos el latín y concentrando y , 

simplificando las demás asignaturas. 
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»La supresión del latín no implica en absoluto el comien- 
zo de un giro antihumanista en nuestra ensefiariza. Quisiera 
dejar esto claro. Hoy día cursan la ei~seííanza media unos 
,300.000 alumnos, y esta cifra aumenta todos los años. Pues 
bien, espero que ninguno de esos 300.000 aluiilnos, y ningu- 
no tampoco de los incluídos en el iilcremeilto ordinario, de- 
jen de estudiar el latín. La supresión se refiere precisamen- 
te al alumnado nuevo que afluirá a las aulas en virtud, del 
incremento extraordinario aportado por las secciones filia- 
les y los estudios nocturnos. El latín, y con 61 el griego en 
la opción de letras, seguirán siendo materia obligada en los 
centros hasta hoy existentes. 

»Este es el deseo ministerial. Los profesores de latín de- 
ben saber, sin embargo, que hacer triunfar este deseo no es 
nada fácil. Hay una fuerte tendencia social en contra de los 
estudios clásicos, sin duda lamentable, pero que es necesario 
reconocer, aunque no sea sino para oponerse a ella de una 
manera activa. Es decir, no tanto con apologías y exalta- 
ciones difusas cuanto con rectificaciones metodológicas que 
.hagan más eficaz el aprendizaje 

»El gran recurso dialkctico de los impugnadores del latín 
está en mostrar la inanidad del resultado. Es un hecho que 
en muchísimos casos los alumnos de grado elemental, y aun 
los de grado superior, no llegan a adquirir la menor habitua- 
ción con las lenguas clásicas ; se limitan a descifrar trabajo- 
samente unas cuantas líneas con ayuda del diccionario. Con- 
trarrestar esta realidad con apelaciones a la gimnasia mental 
y al consiguiente valor formativo que implica el latín es flaco 
argumento. Bien que sea el latín gimnasia mental, pero ade- 
más debe ser la puerta de ingreso en la formación huma- 
nista. 

»Todo lenguaje tiene, aparte de su valor lógico, un valor 
como instrumento para apoderarse del mundo cultural, y en 
el caso del latín y del griego este valor de iiistrumento está 
al servicio del origen mismo de ese mundo. El profesor de 
lenguas clásicas debe transmitir a sus alumnos una sensa- 
ción de originalidad : si no lo logra, su misión fracasará, y 
quedará expuesto al embate de los impugnadores. 
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»Hay, no obstante, hechos esperanzadores que no deben 
quedar en sombra; el Congreso de Estudios Clásicos cele- 
brado el pasado afio y la bibliografía publicada con tal oca- 
sión mostraron un nivel bastante alto en los estudios de la 
ciencia de la antigüedad. Este nivel ha sido alcanzado, en 
buena parte, por el trabajo de los últimos quince años, y 
contrasta con el que existía-salvadas las excepciones ilatu- 
rales-antes de 1940. Los helenistas y latinistas, y con ellos 
todos los espanoles, pueden estar orgullosos del camino re- 
corrido. Yo les pediría ahora que reflexionaran en la con- 
veniencia de aplicar su entusiasn~o de un modo mas intenso 
al problema didáctico. Problema que no es en absoluto mar- 
ginal. De su resolución penden nada menos que la vigencia 
y el prestigio social del liurnanismo.» 

Hasta aquí las palabras del Excmo. Sr.  Ministro. Ellas 
han sido-tenían naturalmente que ser-el punto final de una 
campaña en que tal vez haya predominado por parte de to- 
dos un pequeíío exceso de bienintencionada y elogiable pa- 
sión. (Cosa que en los latinistas y helenistas no debe extra- 
ñar. Harían falta nervios muy fuertes para resistir impávidos 
y ecuánimes el feroz acoso a que, en Espana como en el resto 
del mundo, van siendo cada día más sometidas las Humani- 
dades por parte de grandes y a veces infl~iyentes sectores 
de la población. Si nos limitáramos a cumplir fríamente con 
la rutina académica ; si viéramos en la cátedra una simple 
oficina en vez de la entrañable vocación a que hemos sacri- 
ficado con gusto lo mejor de nuestras vidas, no habríamos 
abierto la boca para protestar ni dolernos ante esta ni ante 
otras peores coyunturas para las letras clásicas, y entonces 
sí que seríamos merecedores de censura. Porque adeinjs hay 
otra cosa que, contra lo soezmente apuntado en algún ar- 
tículo periodístico, nadie podrá pensar seriamente que sirva 
de base a nuestras protestas : los intereses materiales de 
cualquier clase que sean. Y si se paran a reflexionar sobre 
el caso quienes opinan de distinta manera que nosotros, es- 
tamos seguros de que mirarán con simpatía la postura de 
unos hombres anacrónicamente extravagantes que, en el si- 



64 ESTUDIOS CLÁSICOS 

glo del mínimo esfuerzo materialista, se rasgan acalorados 
las vestiduras, van y vienen, escriben notas y hacen visitas 
con miras a algo que, en definitiva, no les habría de traer 
más que aumento de trabajo y de preocupaciones. 

Sea como sea, el asunto está ya inapelablemente zanjado, 
y también con ello da fin nuestra actual actividad en torno 
a él. Pero lo que deseamos que se nos permita es una últi- 
ma y serena recapitulación de argumentos y contraargumen- 
tos por ver si, en último término, el estudio más sosegado 

.de la cuestión nos hace o no rectificar en la actitud primera. 
Por lo que toca a razonamientos de tipo más o menos ju- 

,rídico o social (falta de consultas o discusiones previas, po- 
sición de la O. M. con respecto a la Ley de Ensefianza Me- 
dia, conveniencia o no de resistirse ante un an~biente popular 
enemigo no tanto de los estudios clásicos como de los estu- 
dios en general, etc.), creemos que no es éste el momento ni 
una revista técnica es el lugar apropiado para volver a tra- 
tarlos. Pero sí nos interesa estudiar, con espíritu constrtic- 
tivo, la situación de hecho creada en relación con otro tipo 
de objeciones. 

Una de las más importantes era que se temía que ambos 
Bachilleratos, el con latín y sin él, fueran a tener el mismo 
valor en cuanto a titulacibn y otras repercusiones legales. 
Naturalmente, la argumentación de los descontentos era ahí 
muy fuerte, como reconocerá cualquiera que entienda lo más 
minimo de psicología de multitudes: «En cuanto coexistan 
dos Bachilleratos con desigualdad de materias e igualdad de 
derechos, las gentes desertarán del más difícil, largo y cos- 
toso para acudir al otro. El latín y el griego desaparecerán 
prácticamente de la Enseñanza Media ; el perjuicio para las 
Facultades de Filosofía y Letras, para nuestro pequeño re- 
nacimiento de los estudios humanísticos y, en definitiva, para 
la cultura española será gravísimo». A lo cual contesta el 
Ministerio, y esto es importante, con un proyectado plan 
de estudios en que, según se dice, los alumnos procedentes 
de las secciones filiales o nocturnas no podrán cursar la de 
'Ciencias de quinto y sexto sin estudiar latín con las otras 
materias. Esto suponemos que se llevará con cierto rigor, 
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lo cual evitará la posibilidad de que, por pereza frente al 
latín, se pase a las secciones filiales o nocturnas ningiiii es- 
t~idiante con aspiraciones universitarias. Y ello con más ra- 
zón si al supuesto desertor le esperara, a su vuelta a los 
Institutos normales en el quinto curso, un estudio forzosa- 
mente intensivo del latín, con concentración de la materia de 
tres anos en dos, y un casi seguro fracaso en el resultado 
final. 

En  el caso de que el alumno vuelto al Instituto cursara 
Letras, el problema sería también bastante complicado, pues 
no puede pensarse en la coexistencia de alumnos de cuarto 
curso de latín y primer curso de latín en una misma a«la : 
se haría, pues, precisa la confinación en una especie de ins- 
trucción intensiva. Todo ello alejaría a los futuros univer- 
sitarios de las filiales y nocturnas ... a no ser que se termina- 
ra por relajar las duras condiciones que para ellos iban a 
surgir. 

Pero, en fin, contemos con todo esto ; añadamos el ar- 
gumento, también empleado en contra de nuestras objecio- 
nes, de que el ((snobismo)) de ciertas clases sociales retroce- 
derá ante la perspectiva de introducir a sus hijos en ambien- 
tes ctmezclados», y admitamos, un poco hipotéticamente, quc 
ni un solo alumno predestinado para la Universidad va a 
acudir a las filiales. Pero lo que sí suponemos es que, de 
esa cifra de 300.000 escolares citada por el Sr. Ministro, ha- 
brá un contingente respetable que se pasará a ellas: el de 
quienes ahora se contentan con el Bachillerato elemental. Es- 
tos casi puede darse por descontado que en lo futuro van a op- 
tar por el Bachillerato sin latín. 2 Nos perjudicará esto a nos- 
otros? En rigor, no, puesto que no se pierden con ellos vo- 
caciones brillantes. 2 Les perjudicará a ellos? Desde luego 
que sí. Porque-y de esto no nos saca nadie-la supresión 
en un alma juvenil de las enseñanzas h«manísticas es una 
pérdida de riquísimos valores humanos que nada ni nadie 
podrá compensar. 2 Que expliquemos por qué? No vamos a 
meternos una vez más en esas ((exaltaciones difusas)) a que 
se refiere el Sr.  Ministro ; no vamos a hablar de la gimna- 
sia mental, que nunca ha sido arg«ment'o predilecto de mu- 



66 ESTUDIOS CLÁSICOS 

chos ; no recurriremos tampoco al socorrido comodín de las 
etimologías. Nos referiremos más bien, con el conocimien- 
to del mundo intelectual que, queramos o no, subyace bajo 
nuestra cultura, a un algo casi impalpable: esa madurez, esa 
serenidad de espíritu que, en un mundo hisbérico, desarro- 
llan las Humanidades en sus auténticos cultivadores. 

Y aquí viene, como dice el Sr. Ministro, «el gran recurso 
dialéctico)) de los impugnadores. «Eso es muy bonito en teo- 
ría ; pero el latín hoy no sirve para nada: los alumnos no 
llegan más ,q«e a traducir malamente tres o cuatro líneas fá- 
ciles.)) 2 Pero es que, por desgracia, llegan en Matemáticas 
sino a resolver, y no siempre bien, un par de problemas pe- 
destres? 2 Es que pasan, en el ejercicio de espaiíol de la prue- 
ba de madurez preuniversitaria, de garrapatear cuatro vulga- 
ridades sobre trillados temas de redacción? E n  España la en- 
seííanza, y no sólo del latín, dista de ser perfecta ; lo cual no 
es extraíío, pues en Pedagogía todos hemos sido autodidactos. 
Por  eso será bien recibido cuanto se haga en el Centro de 
Orientación Didáctica y en genera1 desde el Ministerio por 
mejorar los métodos y las técnicas de enseñanza. ~Ahora bien, 
lo que no resulta justo es que en el atraso general Se critique 
a los humanistas mientras quedan en la impunidad los pseudo- 
maestros de otras materias simplemente porque fio se: ha plan- 
teado en la calle ni en los periódicos ningún problema en 
torno a ellas. 

1 Porque, desde luego, lo que está ocurriendo es claro como 
la luz. «Las Rumanidades se enseíían mal ; por lo tanto, han 
fracasado ; vamos, pues, a cercenarlas ; pero ahora observa- 
mos que todavía. se enseíían peor y sirven para menos ; pues 
a reducirlas más ; ahora sí que prácticamente ya no valen 
para nada ; a suprimirlas, y asunto terminado.)) Con esos razo- 
namientos-no del Ministerio, eiitikndase, que harto hace, por 
lo visto, con' defenderse ante la presión, sino del vulgo pro- 
fano-se puede llegar a cualquier cosa ; por ejemplo, a que l a ,  
existencia de secciones sin latín sirva de argumento y prece- 
dente para uiiA campaña en pro de la equiparación de todos 
mediante supresión en los Institutos de tipo normal. 

Resumamos, en fin, porque esto se va haciendo inter- 
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minable. Nosotros apreciamos la buena fe del Ministerio, 
convencido sinceramente de que es preciso un Bacl~illerato 
popular sin latín; nos hacemos cargo de que se anuilcian 
medidas para cortar en lo posible los eventuales abusos ; que- 
remos creer que iodo quedará en esto ; parece ser que, por 
unas u otras razones, el número de nocturnos y filiales no 

la IVO en será grande; nos tranquilizamos, pues, de modo re! t' 
cuanto al futuro próximo de nuestras Humanidades ; pcro 
abrigamos muy serios temores, no con respecto a las actua- 
les autoridades ministeriales, que ya nos han dicho muy claro 
hasta dónde llegan y de dónde no pasarán, sino en relación 
con el porvenir más o menos remoto para el que no son fa- 
vorables tales precedentes. 

P. S.-A punto de aparecer estas líneas, llega a nuestras manos el 
aiiunctado Decreto sobre nuevos horarios y reparto de asignaturas del 
Bachillerato, que comentaremos en el número próximo. Recogeremos aquí 
solamente la ampliación del griego a cuatro horas en sexto, la desapari- 
ción del latín en segundo y la confirmación de las piomesas ministeriales 
sobre un latín ~ompleinentario para estudiantes del Grado superior de 
Cieucias procedentes de Seccioiies Filiales o Nocturnas. 



LA INVESTIGACION SOBRE LA TOPONlMIA HISPANA 
DE MARCIAL 

Si, como se ha escrito l, un punto fijo es quizá el se- 
creto de todo clasicismo auténtico, el epigrainista Marcial, un 
hombre como los otros liombres de su tiempo y en medio 
de ellos aislado en su visión segura, objetiva y concreta de 
lo que discurre a sil alrededor, es uno de los escritores más 
clásicos. Sus hombres, sus paisajes, sus mares, s«s árboles o 
sus vinos no son unos vinos, unos árboles, unos mares, unos 
paisajes o unos l-iombres c~ialesqitiera. Por ello el index ?zo~?zi- 
nunz de sus 1.554 epigramas comprende un total aproxima- 
do de 2.600 nombres propios, con los cuales creó una de las 
mitologías antroponímicas y toponimicas inás hirientes y ex- 
traordiilarias de la poesía universal. 

La toponiinia marcialiana cobra sus tonos más sinceros 
cuando refleja el mundo que roclea y anima la vida del poeta : 
es decir, Hispania, y precisamente Bilbilis, donde pasa los 
primeros veinticinco años de su vida y donde muere al 
regresar a ella, sexagenario ; e Italia, concretamente Roma, 
donde vive treinta y cinco afios, los de la madurez y de la 
creación literaria, primero en el tercer piso de una casa de al- 
quiler en el Quirinal (calle del Peral), despuiés en una casa 
propia no lejos del templo de Flora. Sii epigrainatario es 

1 C. RIBA, Els marges, 102%II)%G (Barcelona. ILa ,Revista, 1927), 
197. 

2 Para la biografía de ,Marcial, puede verse M. DO%, págs. 1-IX de 
la Introdzhc~ió a M. VALERI MARCIAL, Epigramcs, vol. 1 (Barcelona, Fun- 
dació Bertiat Metge, 1949). 
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uno de los documentos más directos para el estudio de la 
topografía romana, «tilizado por Friedlander, Carcopino y 
1-Ionio. Por lo que se refiere a la toponimia hispana inencio- 
nada por Marcial, presenta dos aspectos : el de la toponimia 
de su nativa Celtiberia, rica, discutida y a veces enigmática, 
y el de la del resto de Hispania, clara y sin dificultades. Hay 
que notar previamente que el poeta, aunque abarcara desde su 
atalaya romana el conjunto de la geografía hispana, no inteil- 
tó ofrecer, a través de .su epigramatario, una letanía de 
lnudes Hispnlzine : si hoy espigarlas es tarea agradable, rio 
debemos olvidar que la antología. donde fiquran iñs mác 
significativas representaciones de su tierra, nació en un 
terreno sólo abonado por el azar o por las diversas circuns- 
tancias en que se desenvolvió la vida del epigramista. De 
donde, la forzosa desproporción que hallamos en la orde- 
nación de los elementos que integran esta poética carta 
geográfica. 

Por  otro lado, no debemos olvidar que no todos los to- 
pónimos hispánicos, excluídos los celtib&-icos, responden a 
una impresión personal del poeta. Por el contrario, son fre- 
cuentes en sus epigramas los más triti et perudgnti loci de la 
antigüedad grecorromana, es decir, las fórmulas consagra- 
das por la teoría de las laudes Hispnnine. Pertenecen, sin 
duda, a esta serie la alabanza de los c2stu+cones, los famosos 
potros corredores, y del oro de Asturias" el recuerdo 
tradicional de la riqueza aurífera de Galicin " ; la cita de 
E~nerita, como patria del estoico Deciano ; las tres meii- 
ciones de la característica cerámica de Sngunto 'j, o la de 
un pez, que no sabemos identificar, de Snxcfanztm ; en fin,. 
las cuatro remii~isceiicias, ya de índole legendaria a la sazón, 

XIV 199; Xi 17, 3. 
" IV 39,7; X 17, 3 ;  XIV 95, 1 .  
V 61, 10. 

IV 46, 15; VI11 6, 2 ;  XIV 108. 
VI1 '78, 1. 
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de Tartessos, bajo la forma del adjetivo Tartessiacw, sinóni- 
mo de ((gaditano)), de &ético» y hasta de ((hispánico)) S 

,Del mismo aspecto de tópico parecen participar las alti- 
siones al Betis, el placidus Baetiis, patria de Lucano 9, rico 
de olivos y de ovejas de excelente lana lo.  Son directasi y x j ~  
por el contrario, las sensaciones que nos describe, a veces 
con manifiesto hastío, sobi-e las crepitantes danzarinas de' 
Gades, de una Cádiz frívola y sensual 11, que se acompa- 
fíaban de castañuelas, cantos y palmas 12. Considero t am~ '  
bién espontáneo el elogio de la facunda y diues Cordubíi 13,  

donde un flalsario recitaba en lecturas públicas los epigrama$ 
del poeta atribuyéndose su1 paternidad l4 ; la conexión del 
epigramista con la sociedad y con el paisaje de Córdoba se 
hace más visible cuando describe l5 un plátano que plan- 
tó Julio César, durante su pretura o su cuestura en1 la 
Hispania citerior, en el patio de la casa de unos amigos cor- 
dobeses. Según estos datos, se plantearía el problema de una 
posible estancia del poeta en Córdoba,  LE he sido el pri- 
mero en senalar. 1 í S <  

, No acusan tampoco carácter de rutina tradicional las re- 
ferencias del poeta a las tierras que en el futuro formarán Ca- 
taluña. Marcial se sentía unido a estas tierras por dos vínm- 
los : la amistad con el abogado coterráneo Liciniano, que po- 
seía un latifundio en Layetania, y la presencia material del 
poeta en Tarragona, de donde parte para ,Roma ,y donde 
desembarca después de treinta y cinco anos de ~vida~roma- '  

/ '  / < *  , 

VI1 28, 3;  VI11 28, 6; IX 61, 1; XI 16, 4. 
9 IX 61, 2;  VI1 22, 4. 
10 XII 98, 1-4; V 37, 7 ; VI11 28, 5-6; IX 61, 3-4; XII 98, 2; 

XII 65, 5 ; 1 98, 8-9 ; XIV 133. 
11 1 61, O ;  1 78, 20. 

VI 71; XI 16, 3-4; 111 m, 5; v 78, n; XIV 203: 1; v 78, 
26-28; XIV 24B; VI11 60, 23-26. 

l3 1 61, 8; IX 61, 2. 
14 XII 63. 
16 IX 61. I 
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ria. El trayecto Rilbilis-Tawaco-Ostia es, en efecto, el mismo, 
pero en sentido inverso, que señala en una coinposición de 
despedida a su libro X 16. Sólo una vez hallamos un tri 
Luto de cufio literario a la Cerdaña 17: Marcial menciona 
sus conocidos jamones, citados asimismo Entre los mejores 
por el Edictul~z ad proui?winles de p~et i is  rerwvn .uenaliunz de 
Diocleciano. I ,as otras alusiones obedecen a impresiones rei- 
les. Tarrngona aparece citada tres veces: el poeta recuerda 
sus excelentes vinos ls, su empinada altura l9 y, con un 
rasgo muy moderno, s«s soleadas riberas 2 0 .  La zona cos- 
tera, en su conjunto, se registra otras veces bajo la disctl- 
tida forma de Lnletanin, que, sin duda, hay que corregir en 
T2aietania. Dos pasajes recuerdan accidentalmente el vino 
layetano de mala calidad 21; el otro es un croquis lleno de 
movimiento que refleja datos importantes cobre la vida dia- 
ria, la agricultura y la caza en esta comarcs. Se trata de la 
magnífica bucólica, la más extensa composición de Marcial, 
dedicada a Liciniano, rico hacendado de ~Celtiberia y de T2a- 
yetania 22. 

Con todo, desde el punto de vista tkcnico, la toponimia 
más interesante, apasionada y compleja de Marcial es la cel- 
tihérica, precisamente la de aquella región que por sti rudeza 
y esterilidad se halla casi ausente de las enfáticas laudes His- 
pnnine. La  CCeltiberia que en sus aspectos más significativos 
deja entrever Marcial es la citerior, la que corresponde al valle 
del Jalón. La  visión de estas comarcas celtiberas, Iétnico usado 
tres veces por Marcial 23, procede especialmente de dos 
piezas: una es la primera parte de la égloga que acabamos 

X 104. 
XIII 54. 
XIII 118. 
X 104, 4. 
1 49, 21. 
1 26, 9 ;  VI1 ,Y3, 6. 
1 49, 19-36. 
X 12. 1 : 1 49, 1 ;  XII 18, 11. 
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de mencionar, que nos sorprende con la presencia desnuda, casi 
retadora, de nombres de lugar indígenas poco conocidos del 
lector romano e inadaptables, como podría creerse, a la m& 
trica grecolatina 24. La otra fuente de la toponimia cel- 
tibérica de Marcial deriva de u11 epigrama intencionado 25 

en que el poeta, acaso indignado ante la sonrisa que la fo- 
nética de aquellos vocablos despertaba en los romanos de su 
tiempo, se complace en subrayar los nombres ((más ásperos)) o . 
((un tanto ásperos)) -no~~zinn dwz'orn- de Celtiberia, oponieii- 
do su materia poética viva y realista al recuerdo arqueológico 
de los nombres de la antigüedad griega, siempre avivados por 
los malos poetas de moda. La lista de nombres, precisados 
a veces con algún detalle, otras simplemente entimerados, se 
desenvuelve en el epigramatario de Marcial como una letanía 
bárbara o como un lírico nomenclátor que diecinueve siglos 
más tarde será reanudado, quizá inconscientgmente, por TJna- 
muno, Pablo Neruda o Carlos Rodrígttez Spiteri, en poemas 
que se: limitan a combinar armoniosamente el valor acústico 
de los nombres geográficos. 

Los topónimos indudablemente. celtibéricos -a excepción 
del dudoso Clznlybes y del de la tribu no identificada de los 
Sila&-- son los veinticinco siguientes : BilbUz's, Caius, Vn- 
dauE~o, Roterdus, Congedus, Salo. Vobercn, Tagus, Dcr- 
cennn, Nutha, Plnte'a, Tutela, Ri.~&nae, Cnrduae. PetE~is. 
Rigne, Turgo~ztu~n,  Turasin, Tuetonissn, Burüdo y Vnfiucsca. 
Serias dificultades, a veces insuperables, derivadas de diver- 
sas razones, se oponen al examen de una buena parte de 
estos topónimos ; en primer lugar, dificultades nacidas de la 
misma transcripción. Estas, con todo, no deben ser exagera- 
das. E s  cierto que al referirse los antiguos escritores a la 
toponimia o a la antroponimia hispanas, sólo merecen una 
confianza limitada y relativa ; sus dotes acústicas y sus so- 
nidos no se adaptaban fácilmente a la fonética de las lenguas 
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indígenas, y al transcribir nombres exóticos segiin los oye- 
ron pronunciar o creyeron haberlos oído, ios deformaron a 
menudo, con el fin de darles una pronunciación más cómoda, o 
les aplicaron los sufijos de sus propias lenguas, siguiendo una 
tendencia común a todos los pueblos que imponen sus carüc- 
terísticas lingüísticas a las voces extranjeras. No es preciso 
advertir que son incomparablemente más dignos de crkdito 
los topónimos transmitidos por las inscripciones o por las 
leyendas monetales. I&I el caso de Marcial, que con más o 
menos perfección poseía la lengua indígena, un dialecto cel- 
ta, las transcripciones deberían merecer absoluto crédito ; 
pero las adulteraciones gráficas, las faciliorzs léctiones, de- 
bieron de introdiicirse apenas sus manuscritos pasaron a 
manos de los copistas o de los transmisores medievales, para 
quienes aquellos nombres eran casi todos ininteligibles. De 
aquí, el estado caótico que dichos topónimos suelen presen- 
tar en la tradición manuscrita y en las ediciones ; se trata 
casi siempre de topónimos que carecen de posibles referen- 
cias a otros autores o documentos, es decir, de hapax. 

Ahora bien, es Ióg-ico que para. la fijación de las gra- 
fjas demos preferencia, de acuerdo con los editores más 
recientes, a la autoridad de los mejores códices, clasifica- 
dos por vez primera en tres familias -%, P y y- por 
Schneidewin 2 6 .  Desgraciadamente, ninguno de los flori- 
l e g i o ~  que integran la familia u. --la única que suele dar la 
mejor lección del texto de Marcial- contiene aquelios dos 
epigramas fundamentales ; por tanto, hay que acudir al tes- 
timonio de las otras dos familias, teniendo presente que los 
manuscritos y,  más antiguos que los P ,  aunque están plaga- 
dos de errores textuales, nos han legado con mayor fideli- 
dad los nombres no latinos y una serie de voces griegas ; por 
consiguiente, debemos preferir en general sus variantes al de- 
cidir' y establecer la grafía de los topónimos hispátlicos. EIoy 

2 %  Para la cuestión de los manuscritos de Marcial, véase un resu- 
men en mi I ~ ~ t r o d ,  cit., XXIX SS. 
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se hacía sentir la necesidad de revisar estos topónimos, pues- 
to que tanto la labor periodística como la especialización 
profundamente responsable suelen ser, objeto ,de un lamen- 
table'descuido, fuerasde aquí y aun, entre nosotros. , 

l .  Esta toponimia ha sido abordada durante muchos aííos 
en obras históricas o literarias,/ casi siempre accidentaímen- 
te, por los eruditos, espafioles, principalmente' aragoneses, a 
partir de los tiempos humanísticos. Recordemos en par- 
ticular los nombres del cdsmóg-rafo portug-iiés JoZo Baptista 
Labanha ";', 'Antoiiio Agustín '2R,  Juan Agtistín ~Ceán-Bermú- 
 de^'^^, J .  Traggia 30, Fklix de Latas$a 31,'iMi~uel Maktínez del 
Villar 32, Vi'centfe de 155 Ftiknte ") Juan Miguel P&ez de Nue- 
roS 34 y Mariano de lCos y Felipe Eyar'alar ". No es' necesario 
advertir 'qúe sus obras deben ser consultadas con mucha caute- 
la ; ayunos de todo concepto de crítica textual, muchas veces 
deformalii los topónimos a fin de a t r b i r l e s  equivalencias a 
nombres actuales ; es más, sólo se ~reocupaii de las posibles 
Iocalizaciones. Sin embargo, no debeiiios despreciar su esfuer- 

i7 @Lo B A ~ I S T A  L A B ~ H A ,  Itinerario do Reyno de Aragao (1610- 
1,611). Ed. de la Diputación Provincial de Zalagoza, 7895. 

2 8 1  1 
A. AGUSTÍN, Uzálogos de tmdallas, inscripciowes y otras anti- 

güedades. Madrid, 1774. . 4 

29 J. A. CEÁN-BERM~DLZ, Sumario de las ailtigiiedadeir romanas que 
hay en España. Madrid, 1832. 

30 J. TRAGGIA, Atarato a l a ,  historia C C ~ S Z ~ S ~ ~ C ~  de Aragdn. Ma- 
drid, 2 vods., 179l-1792. , 

31 F. DE LATASCA, ~ ib l io t ccn  antigua de escritores aragolteses. 2 vo- 
Iíirnenek, Zaragoza, 1796. ' 

32 M. MARTÍNEZ* DEL VILLAR, Tratado del Patronado, antigiiedades, 
govierno y varones illustrt-s de la ciudad y conzunidad de Calatayud y su 
Arcedianado. Zaragoza 1598. 

33 F. DE LA FUENTE, Historia de 1; siempr; augusta Y fidelisima 
ciudad de ~ a l a t a ~ u d :  2 v d s .  Cdatayud, 1850-1881. ' 

34 J. M. ~ K E Z  DE N ~ R O S ,  Historia, antiguedbdes y grandezas de 
la mwy noble, augusta ciudad municipal de Bilbilis. Ms. sin duda utiliza- 
do por ILa Fuente y Hübner, cuyo rastro se ha perdido. 

3 5  M. DE COS-F. ,EYARALAR, Glor~as de Cala@yud y su antiguo 
partido. Calatayud, 1 M .  
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zo ; en más de-una ocasión les acompañó el acierto. ian la in- 
gente aportación bibliográfica que las últimas dkcadas han 
consagrado a la obra y a la vida de Marcial, sólo podemos ci- 
tar dos artículos esenciales .de la ciencia alemana: uno de 
Adolf Schulten 36, presidido por el criterio de la topografía y 
de las locali~aciones ; otro de G. Thiele 3 7 ,  que discute amplia- 
mente y con rigor cieiitíiico las variantes de los manuscritos. 
En  mi tesis 38 aprovech6 todo el material reunido hasta nues- 
tros días y apliqué al estudio de estos topónimos los procedi- 
mientos histórico, arqueológico, epigráfico, literario y lingüís- 
tico, que sólo en su unidad cultural hacen posible a veces la so- 
lticilón definitiva de antiguos problemas y otras, por lo me- 

nos, el nacimiento de nuevas sugerencias y de nuevas hipó- 
tesis. 

Veamos esquemáticamente los resultados, esbozando aque- 
lla conclusión que para mi libro hubiera deseado algún crí- 
tico extranjero. De los veintiún nombres celtiberos mencio- 
nados, ocho eo r  lo' mepos son indudables en cuanto a su 
grafía y a su localización: Bilbilis, Caius, Salo, Tngtis, Vo- 
berca, Burüdo, Ttrtela y Congedus. El radical de Bilbilis 
parece admitir una colución ibera o celta, pero la reduplica- 
ción no es de carácter indoeuropeo; significaría, por tanto, 
((la muy oscura)) o «la muy poderosa)). Hay que estudiar sus 
ruinas, que se encuentran en el cerro de Bámbola (<Bilb%s), 
a cuatro kilómetros de Cdatayi id su vestigio más iinpor- 

tante es el teatro. Marcial menciona los caballos, las armas, 
13 industria sideríirgica y el oro de su ciudad natal ". El 
Caius, que el poeta nos describe como ((ancianos y ((corona- 

3 6  A, SCHULTBN, iVavtia1.s sjairisclte Gedichte, en N e w  Jahrbiickei 
ftir das klassische A l f c i t u ~ ~ i .  Gcschichfe iriid deictsclze Liteiafzcr zlnd firv 
Pidagogik,  1913, 462-475. 

37 G,  SHIELE. Spal~ische O i f s ~ z a m e n  be;  Martinl, en Gloi fn 111 1912, 
257-266. 

i\/I DOLF, Hispawia y Marcial, Barcelona-Madrid, C S I C .  1953 
3 9  1 49, 3-4; IV 35, 11-12; XII 18, 9. 
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do de nieve)) 40, es el actual Moncayo ; el nombre, que no 
tiene nada que ver con el antropónimo latino Gaius, debe 
ser relacionado con el celta cnio, irl. clái ((casa)), ant. br. cai 
((tapia)) (cf. fr .  chai, quui). De la base mediterránea "sala 
((terreno panlanoso)), muy frecuente en la península ibérica, 
deriva e1 hidrónimo Salo, el actual Jalón, .que rodea el ce- 
rro de Bílbilis y es la arteria principal de Celtiberia ; el poe- 
ta lo cita nueve veces 41, subrayando la virtud de su co- 
rriente para el buen temple del hierro. El otro hidrónimo, el 
Tngus, del radical preindoeuropeo +tag-/*-teg- ((arcilla, ba- 
rro)), es un nombre frecuente en el poeta, que lo rpenciona en 
diez ocasiones 4~ncorporá i ido lo  a sus más íntimos afectos 
o recordando el oro que arrastran sus aguas;  huelga decir 
que el l'agus es el Tajo, pero con aquel nombre el poeta pa- 
rece indicar alguna vez su afluente, el Tajuíía. Voberca '" 
es la lección segura de los códiges y, frente 2 la forma Vo- 
besca o Vobisca de los 13 y a la inexplicable "Voberta de los 
eruditos eSpaííoles : corresponde evidentemente a la actual 
Bubierca ; Voberca es una forma adjetival, derivada del an- 
tiguo celta *vobero + sufijo romano-ligúr -icn, en el sentido de 
«la del barranco)), que le cuadra por completo. Bzrvüdo 4", 

de raíz probablemente ibérica, persiste hoy en Beratón, vi 
llorrio al Sur del Moncayo ; la t intervocálica actual sería de 
bida i ultracorrección mozárabe la d 'etimolbgica, en 
cambio, se mantiene en otro homónimo, B~iradón, en las pro- 
vincias de Alava y de Burgos. El topónimo Tutela 46,  CO- 

rrespoiidiente a la actual Tudela de Navarra, sustituye a algiin 
viejo nombre iiidígcna, perdido, de diosa protectora de las 

- - - -  - 

j 0  1 40, S ;  IV 55, 2. 
4l 1 4 9 ,  12; I V 5 5 , 1 5 ,  X 1 3 , l ;  X 9 6 ,  3 :  X I O 3 , S ;  X l ( b 4 , 6 ;  

XX 2, 3 ;  XII 21, 1; XIV 33, 2 
42 1 49, 1.5; IV 55, 2 ;  VI 86, 5 ;  1/11 SS, 7 ; VI11 75, G ; X  17, 4 ;  

S 65, 4  ; X 'iS, 1s ; S 96, 3 ; XII 2, 3. 
.'3 1  49, 14. 
M IV 55, 23. 
45 Véase R MENENDEZ I'IDIL. Orígciies del espoco1 (Madrid, 19503). 

256. 
'0 IV 55, 16. 
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fuentes y de los árboles, quizá ibérica ; el nombre se repite 
en Aquitania y en otras zonas peninsulares : Tudela; en Ka- 
varra, Asturias y Llérida; Tudelilla, en Logroíío. Conge- 
dus 47 debe de ser nombre celta, pero el sufijo, común al ibé- 
rico, al sardo y al ligur, no se halla en las lenguas indo- 
europeas ; no corresponde al río Codos, como suponen Hüb- 
ner ,Holder *" Thiele sino, para quien tenga presen- 
te en su totalidad el pasaje del poeta, a las aguas sulfuro- 
sas de la actual Alhanla de Aragón, ya irecuentadas por los 
romanos, que las conocieron bajo el nombre genérico, idén- 
tico al árabe, de Aquae Bilbilitnncie. 

Podemos establecer la grafía correcta de otros tres topó- 
nimos, pero dar sólo como probable su identificación: Bo- 
Lerdus, Platea y Petgris. Boterdw (o -um) ", no *Botrodus, 
forma corriente en los historiadores espaííoles, es citado como 
un bosque delicioso, donde se deleita la fecunda Pomona, la 
diosa de los árboles frutales ; una tradición, que provisional- 
mente puede mantenerse, lo identifica con las huertas de 
Campiel, frente al cerro de Bámbola; el topónimo actual de- 
riva de canzpillu, con apócope de la o final por influencia mo- 
zárabe. Platea " , n o  Platea, como suele acentuarse vul- 
garmente, acusa un indoeiiropeísmo incuestionable, si pen- 
samos en la raíz "PlEt ("pela-lplü-), con la idea de ((superficie 
plana)), que Plate'n de Marcial presenta con vocalismo redu- 
cido ; no tiene nada que ver con la Platena citada en la su- 
puesta División de Vamba, que corresponde a alguno de los 
Prádanos hoy existentes, quizá Prádanos de Bureba ; Plate'a 
debió de estar situada en la misma huerta de la actual Cala- 
tayud, ciudad que probablemente la reemplaza. Petiris pa- 

4 7  149, 9. 
48 HUBNER, Real-Ei~rjclopndie der klassischrr~ Al~ertumszvisse~zsckoft, 

s .  V .  Congedus. 
4 9  A. \HOLIWR, Alt-cel~isclrri- Sproclischota, s .  v 
3 0  SHIPLE, 1. C . ,  258, 260. 
.51 I 49, 5 ;  además, S I 1  18, 11. 

I\ '  55, 13; además, XII 18, SI .  



? 8 MIGUEL DOLC 

rece un hidrónimo 53, con la base sufijal 'Car/2*er «agua», 
como Tib-er-is, Ves-er-is y tantos otros ; su equivalencia más 
probable es la del río Piedra : Marcial recordaba desde Roma 
sus márgenes «enrojecidas de ramos de rosas)), hoy esmal- 
tadas de escaramujos. 

Es  segura la grafía, pero problemática la localización, de 
siete topónimos : Vadauiro, Rixcirnae, Carduae, Rigae, Tur- 
gontus, i'urasia y Vatiuesca. Al mencionar el ((sagrado Va 
dávero de cimas dentadas)) 54, el poeta alude a la religión 
naturalista de los celtiberos ; q~iizá el nombre tiene sufijo 
liidronímico, -aue'ro, que se podría relacionar con el río Auara, 
hoy Yevre ; tradicionalmente es identificado con la sierra de 
Vicor ; Schulten, con más ingeniosidad que rigor científico, 
piensa en la sierra de \Madero, al Oeste del lMoncayo, pero su 
ecuación fonlética es del todo irregular. En Rixiimae y 
en RigaeSG se ve claro el elemento indoeuropeo rzx, tan 
importante, desde el doble punto de vista religioso y político, 
en italo-celta y en indoiranio ; Rix&nzae, como Vxama, es 
un superlativo conocido. Para ambos topónimos pueden adu- 
cirse muchos paralelos legítimos, pero su localización queda 
en la más absoluta incertidumbre, así como la de Carduae 
lugar de reuniones y convites. 1 urgontzm y Tzwasia son 
dos hidrónimos, quizá dos fuentes, con la misma raíz hidro- 
nímica *tur ; son conjeturales todas las identificaciones pro- 
puestas ; lo inadmisible es la corrección, lanzada por Thie- 
le y aceptada por Schulten, de Turasiae por Turiasi, que se- 
ría la actual Tarazona, contra la mktrica y los manuscritos, 
así como la lección ciertamente corrupta de los manuscritos y, 

<ru1st;ls Perusiae, muy en boga todavía hoy entre nuestros lin,"' 
e historiadores (Pericot, Caro Baroja, Gómez-Moreno). De 
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Vatiuesca 5 b Ó l o  sabemos anotar su probable formación 
antroponímica (cf. Vatia, Vafinius) y el sufijo *+-sko, que ha 
movido tantas discusiones. 

Los otros tres nombres de aquella lista. esto es, Nutka, 
Dercenna y l'ueionissa -con g-, no sólo no ofrece11 siqu~era 
una frágil hipótesis de localización, sino que su misma grafía 
queda abierta a la discusión. Dercenna y 1Vutka " son dos fuen- 
tes mentadas por (Marcial en la misma comarca veraniega 
del Tajuña; pera tanto la lección de Dercenna como la de 
Nutha, de los manuscritos P, sufren la competencia de las 
formas Derceita y Nymea, de los manuscritos y, y las cuatro 
formas existen como posibles en la toponiinia comparada; 
estamos lejos, por tanto, de poder pronunciarnos. Como es- 
tos dos nombres, es otra crux interpretum el de i'uetonis- 
sa 61, forma de los códices y ; los p escriben Toutonissa ; am- 
bas formas son lingüísticamente aceptables y sería vana, por 
tanto, una localización, que siempre se mantendría en el ám- 
bito de la fantasía. 

H e  aquí por qué no pocas de las dificultades de la toponi- 
inia celtibérica de Marcial siguen siendo insuperables ; la 
esfinge guarda todavía en parte su secreto. Después de la 
labor más larga y tenaz, no pocos problemas quedan hoy 
tan intactos como antes. Muy a menudo los materiales dis- 
ponibles son aún insuficientes o bien son frágiles y nulos los 
datos de referencia. Por mi parte, he debido contentarme, en 
tales circunstancias, con proyectar algíin nuevo rayo de luz 
sobre rincones de historia y de lingüística inexplorados o 
casi olvidados, aportando así, siempre que he podido, mi 
modesta contribución al acervo de estudios que han mere- 
cido, particularmente fuera de aquí, otros aspectos del epi- 
gramista hispanorromano 



El día 17 de febrero pasado se reunió la Junta Directiva 
de la Sociedad, en que se trató de los temas siguientes: 

Se acordó enviar a la imprenta el original de las Actcls 
del Primer Congreso Español de Estudios Clásicos, que re- 
cogerán íntegras las ponencias y en extracto las' comunica- 
ciones. Tras dos meses dedicados a hacer los resíimenes ne 
cesarios y a reunir algunos originales que no obraban aún 
en poder de la Secretaría, el volumen se encuentra ahora en 
plena impresión, y se espera que aparezca después del verano. 

Se acordó asimismo celebrar en Madrid un primer ciclo 
de conferencias de tema clásico, ciclo del que damos noticia 
más adelante. 

A petición del Director del Thesaurus Lingune Latkne, 
Dr. Ehlert, la Junta acordó solicitar del Patronato de la 
Fundación Juan March la dotación de una beca para hacer 
posible que participe algún estudioso español en las tareas del 
Thesaurus (cf. Estudios Clásicos IV 112-115). 

Se trató también de la conveniencia de redactar un peque- 
ño folleto, al que se daría la máxima difusión posible, dedi- 
cado a exponer las normas más aceptables para la transcrip- 
ción de nombres propios y toda clase de palabras griegas y 
latinas en castellano, así como lo relativo a su composición 
y derivación. Se encargaron de presentar un anteproyecto 
los Sres. Fernández-Galiano y Hernández Vista. 

Para una fecha posterior, una vez que la Sociedad termi- 
ne la publicación de las Actas, se pensó en estudiar la coil- 
veniencia de publicar un repertorio de la bih!iografía clásica 
existente en bibliotecas españolas o.  al menos- de la parte de 
ella qite se considere más interesante. 



EL TERCER CONGRESO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

El Tercer Congreso Interiiacional de Estudios Clásicos, 
organizado por la Federación Internacional de Asociaciones 
de Estudios Clásicos (cf. Estudios Clhsicos TI1 494), se cele- 
brará en Londres del 31 de agosto al 5 de septiembre de 
1959, y e11 representación de nuestra Sociedad ha sido ele- 
gido miembro clel re&~~cido Comitk de Organización del 
mismo D. Antonio Tovar. Se anuncia una reunión de 
este Comité de Organización para el mes de julio próxi- 
mo. T,os miembros ingleses del mismo proponen como tema 
general del iCongreso el de Tradición 31 rnenfe creadoya cn la 
Antigüedad Clásica. Este tema sería desarrollado en varios 
dominios diferentes-Literatura y Filosofía griegas y lati- 
nas, Historia, Arqueología, etc.-por especialistas invitados 
cspecialrnente para ello. 

],a Federación nos ha honrado aceptando la invitación 
que esta Sociedad le había hecho, como ya dijimos (cf. Estu- 
dios Clúsicos 111 471), para celebrar en Madrid su próxi- 
ma Asamblea General de abril de 1958. En su carta de 
aceptación, la secretaria de la Federación, Mlle. Ernst. 
manifiesta que ((la Federación lia querido así dejar cons- 
tancia clel interés con que sigue los trabajos de esa So- 
ciedad, que, desde su reciente fundación, ha desplegado 
en favor de nuestros estudios una importante actividad; 
ha visto también en esta reunión la ocasión, para las 
Asociacioiies inieinbros de la Federación, de entrar en re- 
lación más estrecha con s« organización, a la cual es pre- 
ciso evitar que perjudique su situación un poco excéntrica en 
Europa ; y espera de esta visita los resultados más felices 



para la colaboración internacional eii el campo de los estu- 
dios clásicos, fin de todos sus esfuerzos)). 

La  Sociedad prociirará responder a este hoiior y desde 
ahora mismo comenzarán las gestiones para la organización 
de la Asamblea. Recordamos a nuestros socios que no se 
trata de un Congreso científico, sino de la reunión de los 
delegados de las Asociacioiles para tratar asuntos de interks 
común para ellas. 

Nos satisface informar acerca de la favorable acogida que 
ha encontrado esta primera publicación de la Sociedad. Han 
aparecido elogiosas reseñas de la misma, aparte de en la 
prensa diaria, en la Revista de Archivos, Bibliotecas y M71- 
seos, en Helmantica y en Hzimautidndes., Fuera de Espaíía se 
han publicado reseñas, igualmente elogiosas, en la Classical 
Review y en la revista belga I,atonzus. Be  otra parte. en las 
informaciones sobre el Congreso aparecidas en España (Ar- 
bor) y en el extranjero (Athenaeum, G ~ I O ~ I Z O I Z  y la Revue des 
Etudes Anciennes) se hace también amplia referencia a la Ri- 
hliografi'a. Nos complace sobre todo !a difusión lograda por 
nuestra publicación en el extranjero, pues el facilitar el cono- 
cimiento de la producción española en estudios clásicos era 
su finalidad principal. Las reseñas y noticias citadas están 
firmadas por nombres tan prestigiosos como el prof. Rardon, 
señoritas Préaux y Malcovati y otros. 

Despu6s de la venta efectuada con ocasión del Congreso, 
la liquidación del segundo semestre de 1956 señala una salida 
de 88 ejemplares. Para procurar incrementarla se ha impreso 
una hoja de propaganda a la que se ha dado amplia difusión 
en el extranjero, y que también se repartirá en los medios 
interesados españoles. 
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CICLO DE COXFEL<ENCIAS BE TEMA CLÁSICO 

Se celebró en Madrid, del 13 de marzo al 8 de abril, en 
el salón de actos del Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, 
cedido amablemente. A continuación hacemos un breve re- 
sumen de las cinco conferencias dc que constó. 

P. Eleuterio Elorduy, S. T . .  Ida Filosofia del  Logos e n  la 
Antigüedad (13 dc marzo). 

Como fondo hictórico contrapuso la «Ellosofía del ser» en 
Aristóteles con la ((filosofía del serme)) en Varrbn, represen- 
tante del Pórtico. Para (Aristóteles, el ser y el conocin~iento 
son dos aspectos de la misma realidad ; de allí la correspon- 
dencia entre 10 óntico y lo lógico en sus categorías inmanen- 
tes al ser. El logos queda absorbido en las formas (eidos) 
cerradas y analógicas del ser. Cada palabra aislada carece de 
valor lógico. En canibio, la «palabra» estoica es forma abier- 
ta al diálogo (sewno enim n o n  potest in uno komine esse 
solo; De  1. 1. VI 64) ; es necesariamente social; sólo admite 
un analogisino trascendente y es esencialmente perfectible. 
La  perfectibilidad de la palabra, demostrada por ~Crisipo en 
el niiíb, a quien no le concede el hablar sino el .ut loqui, tiene 
una gran aplicación en los verbos perfectos e imperfectos, y 
en el quasi tenere de las categorías estoicas. La  teoría de la 
perfectibilidad es una propiedad del pensamiento semita, afín 
en esto al vascuence. Finalmente, el conferenciante indicó la 
importancia que las diversas orientaciones de las filosofías del 
ser y de la palabra tienen en el pensamiento moderno. 

11. Manuel Fernández-Galiano : Estudios españoles sobre la 
irnnsmnisión del texto de los LXX (18 de marzo). 

Empezó el conferenciante refirihdose a la creación del 
((Seminario Filológico Cardenal  cisner ros)), que, en relación 
Con un proyecto de ((Biblia Poliglota)) en que colaboran el 



C. S. 1. C. una editorial privada, se propone colmar la 
laguna que representa i a  no existencia en España de un cen- 
tro dedicado especialmente a estudios de crítica filológica de 
los textos bíblicos. 

Pasó a continuación a hacer historia de los estudios rea- 
lizados, desde el Renacimiento, sobre la traducción griega 
del A. T. llamada de !((los Setenta)), y puso de relieve los 
enormes problemas críticos que ella plantea, así como los re- 
sultados distintos a que vienen llegando en el último medio 
siglo las empresas gigantescas de Cambridge y Gottingen. 
Fijó la posición del grupo de estudios español con respecto 
a los problemas de edición y enumeró algtinas de las labores 
más urgentes que en parte están siendo ya emprendidas: 
mejor colación de mantiscritos con miras a mejoras de los 
aparatos críticos, hoy ya insuficientes ; ~~tilización del abm-  
dante material papirológico ; y, por lo que toca a la edición 
en sí, estudio más profundo de las afinidades familiares entre 
n~anuscritos por <s i  es posible ofrecer un texto no l~asado 
en uno solo, como hasta ahora ha sido norma habittial, ex- 
cepto en la meritoria ed ic ih  de Gottingen. 

Por otra parte, se están fomentando en el ((Semiaal-io» 
los estudios sobre lingüística bíblica, tan importantes también 
cuando se trata de identificar a los distintos traductores por 
sus hábitos estilísticos. Sefíaló algunos trabajos que pueden 
ser fundamentales en cuanto a establecimiento de «índkes de 
literalidadn con respecto al hebreo, y terminó dando cuenta 
del estudio del códice Graecus Venetus, realizado por D. 1,tiis 
Gil, como resultado del cual ya no habrá que contar en el 
futuro para fines críticos con este curioso manuscrito, que 
no es más que un estrafalario ((pastiche)) de un aficionado bi- 
zantino que se ha entretenido en desfigurar el texto de los 
LXX sustituyendo las palabras por sus sinónimos y repro- 
duciendo en pseudodórico los pasajes arameos del libro de 
Daniel. 
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D. v. Eugenio Hernández-Vista : Vivgilio y el m m d o  d e  
hoy ,(25 de marzo). 

La  hipótesis básica de la conferencia es que los textos 
grecolatinos son un mensaje cifrado, que cada época inter- 
preta con distinta clave ; clave propia y uniforme, que no es 
cl capricl~o. Esa condición polivalente clel texto clásico es 
inherente a él por ser expresión directa y cercana, brote pri- 
mero, del embrión que nutre al Occidente. Y, naturalmente, 
si conseguimos ((nuestra lectura)) del texto, lo habremos sin- 
tonizado con la personalidad del adolescente de hoy, coi1 
nuestras estructuras sociales y con nuestra cultura, E1 pro- 
blema reside en saber preguntar al texto, en obtener la clave 
válida universalmente para la interpretación. 

21Cómo se hace esta? El conferenciaiite procede a mane 
jar un texto, los 250 primeros versos del libro 11 de la Eneida, 
para mostrarlo. Hay una parte analítica y otra interpreta- 
tiva, en la que reduce a unidad los numeroscs elementos sig- 
nificaiites aislados, aproximándolos a algunas adquisiciones 
de la psicología. En  la búsqueda del ((mensaje» -término que 
usa científicamente- los personajes se convierten en simbo- 
los, v. g r .  el fatzrn~: son las fuerzas oscuras que emergen 
del fondo de la conciei~,cia, personificaclac e11 Tinietes y la 
masa, y la razón, personificada en Capis y, desesperadamente, 
en Laoconte. 

E l  pasaje se reduce a una lucha entre las fuerzas oscuras 
y las luminosas, con lo cual adquiere transcendeiicia para el 
Occidente en el plano histórico, social e individual. Virgilio 
es el primer clásico de Occidente y su  guía supremo, justa- 
mente ahora. Los que no lo aceptan son ciegos y, si dirigen 
algo, lo llevan de tumbo en tumbo. 

D. Martín AImagro : Las cxcavaciones españolas en Galiii 
(Italia) (2 de abril). 

Con ayuda de proyecciones, el prof. Almagro expuso la 
preparación y el desarrollo de las excavaciones arqueológi- 



cas comenzada$ por él cn Gabii durante el verano de 1906. 
Las excavaciones están subvencionadas por el Gobierno ita- 
liano, y en ellas ha colaborado un grupo de estudio~os espa- 
fioles (Sres. Elanco, Balil y Navascuks). 

Comenzó haciendo historia de las antiguas excavaciones 
de Gabii, interesadas unas simplemente en la búsqueda de 
estatuas antiguas-un importante lote ha ido a parar al 
Louvre-y otras, más recientes, con finalidad científica, pero 
que no pasaron de ser trabajos exploratorios. El Sr.  Alma- 
gro comenzó su excavación por el templo de Gabii, y en 
tina primera exploración logró mejorar el conocimiento del 
mismo, rectificando planos anteriores y hallando fraginentos 
de fa decoración. lComo prueba del interés arqueológico del 
lugar, mencionó el hallazgo casual de una hermosa copia so- 
mana del Eros de Lisipo, que, donada por el (Gobierno ita- 
liano, ha pasado a decorar la Escuela Espaiiola de lirte y 
Arqueología de Roma. 

D. cAntonio Tovar: B1 soiista y el filósofo m Platón (8 de 
a,bril). 

La conferencia constjtuyb un análisis bastaiite detenido 
del diálogo platónico titulado El sofista. 

El conferenciante sc detuvo en sefialar la composición de 
esta difícil obra, y recogió los estudios de los filólagos que 
d ~ ~ r a n t e  u11 siglo han procurado explicarla. Se inclina a pen- 
sar, por su parte, que Platón, en su crítica de los idealistas 
extremos, realmente vuelve sobre su misma posición tal como 
quedaba establecida en obras suyas anteriores. 

E n  el punto del ser inmóvil que el filósofo señala como 
consecuencia deducida de las premisas de Parmknides, fuera 
de toda acción y de toda pasión, incluso fuera del conocer 
y del ser conocido, el conferenciante sefíaló el vínculo que 
une esta concepción con la del Dios aristotdico tal como se 
formula en el libro A de la 'Metafisica, que por ello mismo 
se señala que es una parte redactada en tiempos bastante 
tempranos, cuando Platón pesa fuertemente en la persona- 
lidad de Aristóteles. 
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El carácter dialectico y ontológico del diálogo fué seiia- 
lado conhuamente, así como la polémica que reprcsenta 
contra la frivolidad de los soíístas, indiferentes ante el pro- 
blema radical de la verdad. Estos sofistas son los que sirvie- 
ron de contraste a Sócrates en la segunda mitad del siglo v. 
En e,llos, como en su historia de la Filosofía, trazada contra 
~ ~ t e r i a l i s t a s  e idealistas, contra eleáticos y dualistas, Pla- 
tón descubre no posturas históricas, sino orientaciones per- 
manentes, polos en la historia de la filosofía,. 

El diálogo no escrito acerca del filósofo estrí preludiado 
e11 El sofista cuando se alude al mismo como el sofista ver- 
dadero, educador en la verdad, conocedor de la dialkctica 
para saber cuáles géneros se pueden predicar y aceptador 
tanto del ser como del no ser. Pero tal idea del filósofo no 
podía ser escrita nunca, y el último capítulo lo escribió Pla- 
tón sólo el día de su muerte. 

Se verificó en el Salón de Actos de la Delegación del 
C. S. 1. !C. bajo la presidencia del Sr. ~Cirac. 

Declaró abierta la Sesión el Sr. Presidente, con un salu- 
do a cuantos asistieron. Dijo que en ésta su primera actuación 
como Presidente de la Sección quería hacer ciertas propo- 
siciones, pues, aunque. los c~iltivadores de las letras clási- 
cas sean pocos en núm'ero, lo que importa es que sean capaces 
de iniciativas. Propuso que en la próxima reunión el mayor 
nUmero posible de miembros presente unas cuartillas sugi- 
riendo ideas en torno a la importancia, necesidad y convenien- 
cia de los estudios clásicos, así como sobre los medios y 
&todos para el cultivo y difusión de tales estudios. En 
ningún caso -agregó- podemos abdicar de nuestras ideas 
sobne la significación y trascendencia de ellos. Todo debe in- 
tentarse para salir del estancamiento en que actualmente se 
hallan en EspaFia los estudios clásicos. 

El Sr. de Riquer, aunque se mostró de acuerdo con lo 
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expuesto por el Sr. ~Cirac, cree que debe ampliarse el campo 
de actividad científica, porque de lo contrario estas reuniones 
no tendrían más que u11 eco muy limitado. Debe para ello 
poderse tratar temas no centrados exclusivainente en la An- 
tigüedad. Le  pareció al Sr.  Presidente muy acertada la ob- 
servación, y dijo que incluso podrían celebrarse sesiones de- 
dicadas sólo a proyecciones, por ejemplo. 

Leyó en primer lugar su comunicación el Sr. ,Alsilla, sobre 
Hesl,odo, p~ofe t a  de w a  meva  edad Analizó las distintas 
in~erpretaciones del pensamiento hesiódico, especialmente las 
que consideran al poeta de Ascia u11 pensador pesimista, y 
defendió la tesis siguiente : Hesíodo ha renegado de su propia 
Cpoca, porque en ella triunfó la injusticia sobre el bien. Pero, 
al mismo tiempo, ofrece a la sociedad de su propia Iépoca una 
solución a los males que amenazan a la moral y el orden : 
sumisión a la voluntad de Zeus, aceptando el trabajo como 
medio para redimirse y colaborar en la aniq«ilación de la 
((mala mis)). El orden justo que se ha impuesto entre los 
dioses con el reinado de Zeus podrá así imperar entre los 
humanos. TeogonZn y Trabajos son del mismo autor. 

Los Sres. Cirac. de Riquer, Pallí y la Srta. Fernández 
hicieron observaciones sugiriendo problemas y planteando 
objeciones a ciertos puntos de la comunicación del Sr.  Al- 
sina, quien dió amplia respuesta. 

El Sr.  Bastardas dió lectura a la comunicación del Sr .  Ma- 
riner, COLONIA FAVENTIA IVLIA AVGVSTA PATRT- 
CIA (?) BARCINO. La interpretación tmdicional de la 
sigla P, que aparece entre las de los títulos de Barcino, por 
PIA no se apoya en ningún testimonio de la Antigüedad. 
Don Antonio Agustín, probablemente el primero en presen- 
tarla (s. XVI), la propuso sin a~oinpaííarla de jiistificaciói~ 
alguna. Un  pedestal (núm. 28) dedicado a Caracalla (s. III) 
y descubierto en las excavaciones de la calle Condes de Bar- 
celona, efectuadas en los últimos aíios por el Instituto de 
Historia de la Ciudad, presenta, en vez de la sola P que 
ofrecen los demás textos de esta índole hoy conocidos, la 
abreviatura PAT, lo que aconseja pensar que dicho título fué 
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probalAemente RATRI~CIA. Otras interpretacioi~es también 
posibles (por ejemplo, PATENS) parecen menos idóneas. 

En el curso de la lectura el Sr. Uastardas hizo algunas 
obsqvaciones personales, aci como tambikn cl Sr. Casas 
sobre el título de PIiA. 

Y con la expresión de las más cordiales gracias a los asis- 
tentes, que con su entusiasta presencia sostienen estas reunio- 
nes, dió el Sr.  Presidente por terminada la Sesión. 

D. Gaspar de la Chica Cassinello, Madrid. 

Raja 

R.  P. Francisco Bacaicoa Sanz, Lecároz (Navarra). 

Bajas provisionales 

R. P. Aurelio Alzola IBiguez, Salamanca. 
R. P. Francisco Aparicio, Granada 
D. {Antonio F. de 'Correa Veglison, Madrid. 
D. JosC Estefanía Martínez. Valladolid. 
D. Gaspar Fernández Rubio, Salamanca. 
D. José Luis García Ríia. Salamanca. 
D. Angel Iíiiguez Goilzález. Salaínailca. 
D. Juan Llauró Pedrosa, l3arcelona. 
D. Luis Malillos González, Salamanca. 
D. José Luis Mena, Salamanca. 
D. Rafael Moya Bernabeu, IAlcoy. 
D." Lidia Noguera Llaneza, Barcelona. 
D." Adelina Ortiz González, Salamanca. 
D. Claudio Pizarro, Guadalajaia. 
D. Joaquín Regodón Marín, Cáceres. 



D. 1sAael Roca Nleliá, Salamanca 
D. Enrique Rodríguez ,Esteban, Sevilla. 
D. Ladislao Silva, Salamanca. 
D. León Tejerina González, Salamanca. 
D. Victoriano Ugalde, Palencia. 
D. ~Gonzalo Vidal Tur, Alicante. 

Estas bajas serán consideradas como definitivas si 110 

se recibe rectificación. 



CATEDRAS DE UNIYERSIDAD 

Por Ordenes de 29-XI-1956 y 31-1 y 1-111-1957 (BB. 00.  de 16- 
11 y 20-111) se anuncian a oposición la- cátedras de Filologia Griega 
(8.a) de Barcelona, Filologia Griega (para desempeñar Lengua y Litera- 
tvra Griegas) de Valladolid, Lengua y Litcralaira Latinas de Murcia Y 

Oviedo, Historia A?atigua UrLiversal y ,de España de Salamanca, Derecko 
Ronaa~zo ($.a) de Madrid y Paleografín y Diplonr6fica de Sevilla (cf. 
págs. 1 114, 120, 214 y IV 31). 

Por otra de 22-XII-1956 (B. O .  del 2111) ?e declara aclniitidos, pro- 
visionalmente, para la oposición a la cátedra de Arqueologia, Epigra- 
)la y Numismática de Murcia (cf. 111 517), a los Dres. Blanco y Nieto, 

y excluídos, provisionalmente, a los Dres. Blázquez, García Guinea, 
Precedo, Jordá y Wattenberg. Por otra de 21-111-1958 (B. O .  del X I V )  
quedan admitidos, definitivamente, todos los citados, salvo los docto. 
res Presedo y Wattenberg. 

Pw otra de 14-11-1957 (B. O.  del MII I ) ,  y en virtud de concurso 
(cf. 111 516!, se designa, para 11 cátedra de Lengua y Literatztr,~ 1.uti- 
nos de la Universidad de Valencia, nl Dr Dolq, que era catedrático de 
la misma materia en la de Sevilla. 

CATEDRAS DE INSTITUTO 

Por Orden de 20-XII-1955 (B. O. del 16-111-1957) >e admite provisio- 
nalmente a la oposición a las cátedras de Lengua Griega de Barcelona y 
Madrid citadas en pág. 111 518. a los Sres. González Laso, Díaz Rega- 
ñón, García Yagüe, Alsina, Srta. Ariño, Vives, Isla. Sra. Pascual, Ga- 
longe, Pallí, Bort, Nieto, Castaños, Srta. Feijóo, Lérida, , Zaragoza, 
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Millán, Srta. Fernáildez Llorens, Srta. Corbera, Srta. Albagés, Srta. Dum- 
piérrez, Martínez, Solans, Sra. Ortega, Sra. Toranzo, Srta. Giner, se- 
ñorita Mías, Rivera, Sanmartí, Fernández Ramírez, Sra. I1.afuetite y Vi- 
cuña. Queda excluída, por haber concurr do fuera de plazo, la Srta. Gau 
de. Por Orden de  14-11-1957 (B. O .  del U-111) ae designa el correspon. 
diente Tribunal, del que forman parte, como presidente, el Sr. Ortiz 
Muñoz, y como vocales, los Sres Fetnánde7-Galiano, 'I'ena, Ruiz Bueno y 
Jareño; y, en calidad (le suplentes, el Sr. Espiiioia, conio presidente, y 
los Sres Rodríg~iez 4dratlos, Sra Ducay, Olives j Agud (I) S.), como 
vocales. O 

* + X  

Por Orden de GII-IDX (B. O.  del 24-111) s e  resuelve el concurso para 
cátedras de Lengua Griega anuwiado er, 111 518. Se designa para las 
de Valencia (femenino), Toledo y Segovia a los Sres. Castaños, jareño 
y Ruiz Bueno, catedráticos respectivamente de Vitoria, Cuenca y Sala- 
manca (femenino) ; y quedan desiertas las de Albacete, Avilés, Cáceres, 
Cartagena, Ciudad Real, Gerona, Huelva, Huesca, Jaén, Jerez de la 
Frontera, León (ma?culino), Lérida, lI,«go t(femenit:o), ~durc ia  (niascn 
lino y femenino), Pontevedra, Soria y Seruel. Po: otra de %-111-1957 
(B. O. del 2%-IV) se rectifica la precedente, designando al Sr. García 
Yagüe. catedrático de Melilla, para la de Soria. 

ADJUNTIAC D E  UNIVERSIDAD 

Por Orden de 26-111 1%7 (B. O. del 29-IVj se anuncia a concurso- 
oposición la provisión de adjiintias de Filología Griega y Lati?~a, His- 
forza Antigua y drqueologia y Filologia Griega en la Universidad de 
Salamanca; y de  Paleografla y Diplomcítica y Prehistoria e Historia 
Unzversal de las Edades Antigua y Media e Historia General de  b 
Ct~ltura (Antigtca y Media) en la de Santiago. 

EL PROPESORADO C1..4SICO DR UNIVERSIDADES 

Otra vez, como en págs. 1 3.1.3-116, volvemos a dar el estado actual 
de las cátedras universitarias cle materias relacionadas con nuestros es- 
tudios, teniendo en cuenta los cambios producido.s en estos años: única- 
mente dejarnos'tla liacer referencia a cátedras «previstas)), pues la nueva 
reglamentación de concursos y oposiciones, con las amplias facultades 
dadas a las Universidades en cuanto a dotaciones o títulos de las cátedras, 
hace im,posible toda previsión. 



UNIVERSIDAD DE BARCEIJONA. Filologia Latina, 1." cátedra (D. Lisardo 
Rubio Fernández) ; Id , ,  2.a cátedra (D. Mariano Bassols de Climent) ; Filo- 
logia Griega, l . a  cátedra (D. Sebastián Cirac Estopañán); Id., 8." cáte- 
dra (anunciada a oposición) ; Historia U~liversal Antigua y Media (D. AL 
berta del Castillo Yurrita) ; Arqueología, Epigrafia y Numismática (don 
José V.  Amorós Barra) ; Paleografáa y Diplornúticu ( D .  Felipe Matezi 
ILlopis) ; Derecho Romario (D. Angel Latorre Segura). 

UNIVERSIDAD DE GRANADA: Lengua y Literatura Latinas ( D .  Sebastián 
Mariner Bigorra) ; PaleograJiu (D. Antonio Marín Ocete); Derecho Ro- 
mano (D. Manuel de la Higuera Rojas),. 

UNIVERSIDAD DE LA ILAGUNA: Lengua y Literatura Latinas (D. Juan 
Alvarez Delgado) ; Derecho Rornauo (D. Pablo Fuenteseca Díaz). 

UNI;ERSIDAD DE MARRID: Filologia Latina, l.a cátedra (D. Bernardo 
Alemany Selfa) ; Id., 2.a cátedra (D. José Vallejo Sánchez) ; Id., 9.8 cáte- 
dWn !(D. Pascua1 Galmdo Ronleo) ; Id., 4.a cátedra (D. José M .  Pabón 
Suárez de Urbina); Fclología Griega, l . a  cátedra ¡(D. Manuel Fernández- 
Galiano Fernández) ; Id., 8.5 cátedra ((D. Francisco Rodríguez Adrados) ; 
Historia Universal de la Edad Bnfzgua (D. Santiago Montero Díaz); His- 
toria de Espaiia A~atigua (D. Carmelo Viñas Mey) ; Epigrafía y Numismá- 
tica ((D. Joaquín M.& de Navascués y de Juan) ; Arqucologla (D. Antonio 
García Bellido) ; Historia de Las Religioues (D. Angel Alvarez de Miranda 
Vicuña) ; Derecho Romano, l . a  cátedra ( D .  Ursicino Alvarez Suárez) ; 
Id., 2.a cátedra (D. Juan Iglesias Santos) ; Id , .y.* cátedra (anunciada a 
oposición). 

UNIVERSIDAD DE MURCIA: Lengua y Literatura Latiuas (anunciada a 
oposición); Arqueología, Epigrafúz y Numismática (anunciada a oposi- 
ción) ; Derecho Rornnm (D. Diego Espín Cánovas). 

UNIVERSIDAD DE OVIEDO: Lellgzcn y Literatzwa Latinas (anunciada a 
oposición); Paleografía (D. Cristino Floriano Cutnbrefio) ; Derecho Ro- 
mano (D. José Aparici Díaz). 

UNIVERSIDAD BE SALAMANO. Filologia Latirla, 1.a cátedra (D. Antou o 
Tovar ILlorente); Id., 2.a cátedra (D. Manuel C.  Díaz y Díaz) ; Filologia 
Griega, 1 .a  cúfcdra ( D .  Ricardo Ecpinosa Maeso) ; Id., 2.a cátedra (don 
Martín Sánchez Rilipére~); J-i~cioria A~zf igua Uwiversal y de España 
(anunciada a oposición) ; ..lrqueologia y Epigrafla (D. Juan Maluquer de 
Slotes) ; 1l)erecho Konzano (13. Francisco Heriiáiide~ Tejero). 

UNIVERSIDAD DE SANTIAGO: L e ~ c g m ~  y Literat~~ra Latinas ?(D. Abelardo 
Moralejo Laso); Prehistoria e Historia Universal de Lar Edades Antigua 
y Media e Historia General de la Cultura (Antigua y Media) ( D .  Carlos 
Alonso del Real Ramos) : Prehistoria P Historia de España de las Edades 
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Alztigua y Media e Historia General de España (Antigwa y Media) (don 
Antonio Ubieto Arteta) ; Paleografia y Diplomática (D.  Manuel Lucas Al- 
varez); Deveclzo Romano (D. Alvaro d'Ors Pérez-Peix). 

UNIVERSIDAII DE SEVILLA : Lengua y Literatura Latinas (vacante) ; 
Prehistoria e Historia Universal de las Edades A~~t igz ta  y Media (don 
Octavio 'Gil Munilla) ; Prehistoria e Historia de España de las Edades 
Antigua y Media (D. Juan de M. Carriazo Arroquia) ; Paleografh y Di- 
plomática (anunciada a oposición) ; Derecho Romano (D. Francisco Pels- 
maeker Ibáñez). 

UNIVERSIDAD DE VALENCIA: Lengzla y Literatura Latiizas ( D .  'Miguel 
Dols Dolc); Prehistoria e Historia Universal de las Edades Antigua y 
Media (D. Julián San Valero Aparisi) ; Arqueología, Epigrafía y Numis- 
mática (D. Miguel Tarradell Mateu) ; Derecho Romuito (D .  JosS Santa 
Cruz Teijeiro). 

UNIVERSIDAD DE VALLADOLID : Lengua y Literatura Griegas (anuncia- 
da a oposición) ; Prehistoria e Historia Universal de las Edades Antigua 
y IMedza (D.  Luis Suárez Fernández) ; Prehistoria e Historia de España 
cie las Edades Antigua y Media ( D .  Aurelio Viñas Navarro); Arqueolo- 
gia, Epzgrafia y Nwmisrnótica (D. Pedro de Palo1 Salellas) ; Paleografía 
y Diplomática (D .  Filemón Arribas Arranz) ; Derecho Ronza~io (D. Juan 
A. Arias Bonet). 

UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA: I-eligua y Literatura Latillas (D. Vicente 
Elanco García); l'rehistoria e Historia da España de las Edades Antigwa 
y Media (D. José María Lacarra y de ,Miguel) ; Arqcreologia, Epigrafía 
y Nacmivnótica (D. Antonio Eeltrán Martínez) ; Paleogrufia y Diplonzá- 
tica ( D .  Angel Canellas lLópez) ; Derecho Ronzai~o ( D .  Carlos Sánchez 
del Río y Peguero). 

EXCEDENTES: D. José Arias Ramos (Derecho Romano) ; D. Ramón 
Fernández Pousa (Filologia Latina) ; D .  Agustín García Calvo (Id.) ; 
D. Antonio Fontán Pérez (Id.); D. Isidoro Martín Martínez (Derecho 
Romano) ; D. José Sánchez Lasso de la Vega (Filologia Griega) 

Una vez más hemos de manifestar nuestro agradecimiento a la Sec- 
ción de Universidades del Ministerio, de Educación Nacional, que amable- 
mente se prestó a revisar nuestra lista. 



ESTUDIOS C~As~cos publicará, en el gia- 
do en que lo pernzitai~ el espacio y la indole 
de Ea revista, resecas bibliográficas de aqzte- 
llos libros mcis o naefzos relacionados con 
nuestras materias cuyos autores o editores 
cn71ie~z ~cu ejenzplar a la Redacción. 

EHRIQUE SÁNCHZZ REYES: «UO?Z  via arce lino)). Biografia del hltinzo de 
nuestros kumaizistas. Premio Nacional del Centenario de Menéndez 
Pelayo. Santander, 1956. Un vol. en 4.0 de 406 págs. con 32 láms. 

Ilacía falta, ciertamente, una biografía de Menéndez Pelayo que, 
aprovechaiido los materiales aportados por las de Artigas, Bonilla, Laín 
y García y García de Castro, fuera en adelante documento definitivo 
para todo estudio relacionado con la vida y actividades científicas de 
nuestro insigne crítico; y nadie mejor capacitado para escribirla que 
Enrique Sánchez Reyes, que desde hace tanto tiempo viene dirigiendo 
con singular tino y pericia la Biblioteca ((Menéndez Pelayo)) de Santander 
v custodiando cariñosamente los valiosísiinos docun~entos del maestro o a 
él atañentes que en ella se guardan. 

La  obra, justamente galardonada en la ocasión que arriba se cita, ha 
resultado perfecta no sólo como inmenso depósito de datos -lástima 
que se haya prescindido deliberadamente de las citas-, sino también, 
y esto es casi más importante, en calidad de sincero y cálido homena- 
je dedicado a Menéndez Pelayo por Sánchez Reyes en nombre de los que 
seguimos bebiendo, con mayor o menor fruto, en las limpias y generosas 
aguas de sus escritos. 

Y, claro está, también para el heleiiista o latinista resulta importante 
este libro por muchac razones: porqtie son muchas las páginas en que 
se tratan temas relacionados con la infatigable labor del maestro en torno 
a la tradición clásica ; porque el tema de la imitación de los antiguos eu 
Menéndez Pelayo salta frecuentemente, en forma anecdótica o no, 



a 10,s puntos de la bien cortada pluma del biógrafo; y, finalmente, por- 
que en D. Marcelino, como se ha dicho muchas veces con motivo de la 
pasada conmemoración, tenemos todos un espejo de firme y sereno hu- 
manismo. Por todo ello, era una obligación para nuestra revista el de- 
dicar reseña a esta biografía que quedará como una de las más bellas 
realizaciones del centenario.-&J. E'. GALIANO. 

JosÉ M.a DÍAZ~REGAÑON I ~ ~ P E z :  LO~S t ~ á g i c o ~  griegos e u  España. Ana- 
les de la Universidad de Valencia. Vol. XXIX. Curso 1955%. Cua- 
derno 111. Filosofía y Letras. Un vol. en 4.0 de 374 págs. 

Jo$é María Díaz-Regañón realizó un grandisimo y meritorio esfuerzo al 
compilar, en la preparación de su tesis doctoral, la mayor cantidad po- 
sible de datos sobre influencia de los trágicos griegos en España; y 
ahora, la Universidad de Valencia, de que es profesor, ha tenido tambikn 
un gesto encomiable al reproducir en cuidado volumen el estudio. Y 
como se trata de una obra trabajadísima, que no lo abarca todo, porque 
ello es prácticamente imposible, pero si la mayor parte de lo que en 
nuestra Patria se ha hecho en torno a los trágicos (ediciones, comenta- 
rios, traducciones, imitaciones e influencias directas e indirectas), no 
dudamos de que será consultada en el futuro por todo el que tenga que 
trabajar sobre tema afines de la ILiteratura espaííola. Añádase a ello 
que los datos son generalmente seguros (con excepción del inexacto 
calificativo de anónima dado en pág. a09 a una comedia de D. Ramón 
de la Cruz) y se tendrá una idea de la buena labor que ha hecho el se- 
ñor Díaz-Regañón. 

Unicamente deja que desear la pulcritud t ipogrsca  en algunas pági- 
nas, verdaderamente afeadas por erratas que se hacen más abundantes en 
los textos griegos, pero, en cambio, las reproducciones bien elegidas y 
bien realizadas de páginas de libros o manuscritos quitan monotonía al 
tomo y constituyeii útiles complementos.-M. F .G. 

V. EUGENIO HERN~NDEZ-VICTA. El n w ~ l d o  clásico visto por MeltCnde~ 
í'elayo Editora Nacional. Madrid, 1956. Un vol. en 4.0 menor de 
296 páginas. 

Tenemos ante nosotros una de las antologías de Menéndez Pelayo pu- 
blicadas por la Editora Nacional; una de las más importantes, claro 
está, pues cada vez quedan menos dudas sobre la extremada trascen- 
dencia que para el conocimiento de la inmensa personalidad de Menén- 
dez Pelayo tiene esa delicada clave de su espíritu que es el amor de lo 
clásico. Herriández Vista, hombre de gran sensibi1:dad y segura doctri- 



tia, se ha encargado valerosamente, casi diríamos temerariamente, de la 
ardua tarea que representa el espigar en el infinito campo de los escri- 
tos del maestro unas cuantas páginas que contengan lo tn<s selecto de 
su pensar humanístico ; y ha triunfado al fin, pero i cuántas dificultades 
habrá encontrado ! i Qué preocupaciones, qué perplejidades le habrán 
acometido cuando se haya visto obligado a desechar, por falta material 
de espacio, tanta y tanta cosa inmejorable ! 

En efecto, la colección es quizá demasiado escueta; pero aun así, casi 
todos los capítulos importantes del estudio del mundo clásico en Me- 
néndez Pelayo están suficientemente representados : sus cánones est&icos, 
sus opiniones o juicios sobre autores antiguos, retratos literarios, doc- 
trina de la traducción, defensa de las Leiras clásica.; amenazadas. etc. Y 
está de tal modo concebida la antología, que difícil será que exista quien 
no pueda encontrar en ella nada nuevo, porque con los trozos conoci- 
dos por todos, que ni pueden ni deben faltni. en una selección fiel. están 
mezclados textos poco divulgados y que, no oh~tante,  pertenecen a lo más 
valioso de la obra de D. Marcelino 

Pero el trabajo de Hernández Vista no termina en su sola actuación 
como antólogo: imperdonable sería saltarse las 32 jugosísimas páginas 
de la introducción, donde tropezamos con verdaderos hallazgos. Así, 
los párrafos sobre la incomprensión de Menéndez Pelayo para con el 
mundo romano ; la interpretación, que en 0tt.o lugar hemos utilizado, del 
panegírico de Camiis: la hermosa página, llena de dulce humor, en que 
se protesta en nombre de Virgilio contra el nhoracianismo a ratos dicta 
torial de D Marcelinon ; y especialmente, unas frases que nunca olvi- 
daremos y que queremos transmitir a quien nos lea: nSu visión es la 
de un humanista de otros tiempos, que toma las flores. las contempla, se 
embriaga en su aroma y rechaza el recuerdo del estiércol en que crecen 
Nuestro tiempo es otro y no separamos el estiércol de la flor. 2Es esto 
mejor? ¿ E s  mas verdadero? ?,Es soberbia o es humildad? Será mejor 
si la meta es que todo el estiércol se vuelva flor; pero tambiCn puede 
ocurrir que nos quedemos sin flores)). Esto, aplicado al Humanismo vo- 
luntariamente selectivo de Menéndez Pelayo frente a nuestra visión glo- 
bal de una «Altertumswis~enschaft» indivisible, tiene forzosamente que 
dejarnos meditabundos.-M. F. GALIANO. 

2.  BLANCO FREIJEIRO: A ~ t e  griego. Biblioteca Archaeologica. Instituto 
Español de Arqueología (C. S. 1. C.) 252 págs.. 163 figs. en couchP 
o intercaladas. Madrid, 1956. 

L a  serie que el Instituto ~Rodr igo  Caro, inaugura con este volumen 
ha sido concebida -como dice el profesor Garda y Bellido al presen- 
tarla- como exposici<jn de temas generales o monogx-áficos sobre el 
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mundo clásico, principalmente en su especto hispánico. Esa visión de la 
Antiguedad, elaborada y compendiosa #(lo cual no es incompatible), va 
dirigida a un público ya relativamente iniciado, como es el de estudiantes 
universitarios o lectores cultos aficionados a estos conocimientos, que in- 
cluso pueden encontrar en los elementos que la serie les ofrezca estímu- 
lo para nuevas investigaciones. 

Un acierto ha sido abrir esta ((Bibliotheca)) con un tema amplio y excel- 
so, arte griego, sin más titulaciones; pero, por su propia ambición, lleno 
también de dificultades. Porque cii una serie así coiicebida, ni puede 
descenderse a la cosa excesivaniente didáctica, que podría degenerar en 
pedestre, ni tampoco eludir una articulación de materias y un míninio dc 
aclaraciones si11 las cuales el libro sólo sería utilizable a un sector muy 
informado. Y ello, además, escrito con sencillez, pero con elevaoión ; se- 
leccionando cuestiones, pero sin que falte nada imporlaiite del acervo 
tradicionalmente conocido ; iiicorporando opiniones y hallazgos recientes, 
pero advirtiendo, en esto y en lo demás, los puutos problem5ticos. 

Para llenar estas premisas es evidente que se requiere un conocimieiito 
profundo de la materia y unas dotes expositivas nada vulgares; circuns- 
tancias que han quedado bien acreditadas en la obra que comentamos. 

Eii efecto, es evidente la soltura con que el autor se mueve e11 el 
complejo mundo del clasicismo, el más «afiiiado» de la arqueología, donde 
iio caben dilettantismos que a veces resultan fáciles en otras parcelas de 
la investigación, y así, en esta síntesis del arte de los griegos, que por 
vez primera se hace en nuest'ra lengua con criterio científico moderno, 
Blanco Freijeiro ha tenido frecuentemente que coujugar las noticias his- 
tóricas, las citas de textos, la crítica de ayer y de hoy para la correcta 
interpretación del monumento, a la vez que ha precisado h x e r  uso de su 
buena información sobre la parte oriental y romana para atender a pro- 
blemas diversos, como los de origen de temas o formas, y la transmisióri 
por oopias antiguas. 

Aunque no se trate de un libro «de discusión)) obligada, como el de 
von Salis, cabe señalar en él puntos que subjetivamente nos agraden 
más que otros. Así, señalemos el magistral análisis de las esculturas 
áticas arcaicas o el dominio que revelan la exposición de la cerámica de 
figuras negras o de las encontradas opiniones sobre la estatuasa clásica 
del primer período. En otro orden de cosas, resaltemos la incorporacióii 
de varias recientes noticias (el Temístocles descubierto en Ostia, o la 
Afrodita adquirida por el Metropolitaii), o la referencia a piezas españo- 
las, en especial del Prado. de cuya sección de escultura, por cierto, el 
Cath lo~o  próximo a aparecer se debe al propio autor. 

,En resumen. el grau esfuerzo dc síntesis que este pequeño pero deti- 
&$no volumen representa, ha tenido ti11 feliz éxito, ya que algún reparo 
que podría oponerse, cual el poco espacio reservado al arte helenís- 
tico, lia de pasarse por alto, porque la dificultad y trascendencia del mis- 



m@ y su secuencia romana son tales, que justificarían un volun~en entero 
a él dedicado: y como, en una visión general del arte griego, no podia 
faltar este capítulo, el autor ha optado por u11 término medio, según 
ha hecho con el arte egeo. 

El libro, pues, bien equilibrado y hasta, diríamos, con estructura de 
frontón (una treintena de páginas en cada extremo y un centenar en su 
ápice, el sigl~o v), se halla dividido en diez capítulos, de los que los tres 
primeros (arte egeo y estilos geométrico y orientalizante) vienen a ser- 
vir de preparaaión a la parte principal, que comprende tres capítulos sobrr 
el arcaísmo ; el siglo v, con sendos apartados para su primera y segunda 
época ; y el capítulo dedicado al siglo IV, cerrando la obra el citado re- 
ferente a la época helenística. 

Pequeñas concesiones al lenguaje familiar no empañan la pureza ge- 
iieral del estilo, ni, por supuesto, la tónica de la obra, 'cuya altura se 
mantiene sin decaer del principio al fin.La bibliografía general y especial 

que ocupa las íiltimas páginas, muy selecta y moderna (hasta 193), e. 
sumamente orientadora por estar ordenada por capítulos e indicar en 
ciertos casos el autor principalmeiite utilizado. 

La parte material de la edioión está muy cuidada, con pocas erratas 
(adviértase la del esquema cronológico cretense, pág. 6). En particular, 
las ilustraciones son excelentes y han sido escrupulosamente elegidas. 
completándose su relativa exigiiidad con las referencias oportunas al 
Rodenwaldt, única manera de mantener el cómodo formato de este 
libro. Esperemos que futuras reediciones se irán sucediendo y que su 
iriflujo se dejará sentir -de acuerdo cou la tradición clásica de nuestra 
Facultad de Madrid y en función del Instituto editor- en el nivel medio 
de los estudiantes y estudiosos a quienes, primordialmente, va dirigido 
este bello ((breviario)) del arte helénico.--4. FERNÁNDEZ DE AVIL&. 

PuTÓ: Didlegs. Vol. V. Meizó. illcibiades. Sexto y traducción de J. OLI- 
ves CANALS. Barcelona, Fundació ((Bcrnat Metge)), 1956, 156 págs., do- 
bles en su mayoría. 

No hace inuclio (cf. 11 380) publikábamos la reseña de otro tomo del 
Platón de la Bernat Metge, debido también al profesor Olives, a quien. 
por lo visto, queda encomendada la continuación de la labor dedicada 
nl filósofo en la colección bien conocida. Realmente, nos encontramo-. 
ahora ante una tarea embarazosa, pues nada o casi nada podemos decir 
que allí no  hayamos apuntado ya Reléase, pues, lo escrito en aquel lugar 
sobre la sobriedad magistral de la introd«ecióii, la escrupulosidad del 
trabajo fil,ológico, la pureza y galanura de la versión catalana, la pruden- 
cia en la elección del texto, y aplíquese todo ello a esta edición del 
Mcitó~t  y Alciblades mayor.  Y si se quiere. en fin. datos más precisos, 



notemos que el editor se muestra tal vez demasiado prudente en pl 
enjuiciamiento (págs. 10 y sigs.) de los problemas planteados por la 
elección de la persona de Menón como interlocutor del diálogo ; que, 
en cambio, el firme criterio, que comparti,mos, sobre la genuinidad del 
AlcibZades está sólidamente razonado y con toda claridad expuesto ; que 
es un grandísimo acierto el traducir x d &  i.ai BraBós como chome dc bé I 

com cal» ; y que, frente al o'p~uyoxóñov dc 120 o se hacía necesario o susti- 
tuir el impreciso xcriador de guatllesx por el equivalente exacto del vocablo 
griego o bien -lo que nos parecería mejor- negar crédito a las expli- 

caciones poco claras dadas por los antiguos a ese enigmático -xóxo;. p0 
es que Olives ha eliminado a última hora de su texto el o'p~oyoripózov de 
BT?  Si así fuera, tendríamos con ello un ejemplo Único de Ievísimo fafisua 
en esos monumentos admirables de meticulosa rixpipata que vienen siendo 
sus ediciones de Plat6n.-M. F. GALIANO. 

BRUNO SNELL : N e m  Tage katein . Phudercier~ . Gotinga, Vandenhoeck 
& Ruprecht, 1955. 70 págs. 

Bsuno Snell, antiguo jurista, se convirtió en aríos mayores a las Hu- 
manidades Clásicas. Tal vez sea un motivo de sintonia espiritual que, 
junto con otros inherentes a la persona y a la obra, nos hace ésta más 
atrayente. En el tercer programa de la radio de Hamburgo ha dado una,s 
charlas sobre el ILatín. Tienen, como es ilaturral, uiia tónica divulgadora, 
llanísima, familiar y, lo que no siempre se da en estos intentos, ainena. 
amable y jovial. Lo  mismo cuando nos habla de anécdotas de su vida 
escolar que cuando nos da, en exactas, luminosas y a veces originales 
y personales pinceladas, un boceto de la significación literaria de Virgilio 
u Ovidio, de la pronunciación del Latín o de los fundamentos de la mé- 
trica clásica, Snell es grato de leer y sería, en las charlas originales, poco 
retocadas en la edición, gratísimo de oír. Ideas muy aprovechables en In 

didáctica surgen, a veces, en el curso de sus disertaciones: tal es la ex- 
oitación al aprovechamiento escolar del latín medieval y aun del maca 
rrónico, del Gaudeamus igituv, de los Carfnilza Burafza; e11 otro orden, 
de los himnos litúrgicos; todo ello es latín, es fácil, es ameno y abre 
perspectivas sobre un mundo distinto del clásico, pero no menos intere- 
sante. Y ahora, otra coincidencia personal en la anécdota (en la cate- 
goría pocas se dan ; i qué más querríamos !) : también un discípulo nues- 
tro, hoy ingeniero en Pittsburgh, realiizó en verso, como el propio Snell, 
aunque n o  por inspiración contagiosa, sino por jocundidad mediterránea, 
un trabajo penitencial. En fin, las Plaudereien de Snell nos levantan el 
ánimo, con su exaltwión del latín amable, cuando titulados en Letras, con 
responsabilidad oficial, lo llaman por acá ((asignatura inoperante)), o 



cuando se anuncia en carteles un ((Bachillerato sin Latín)) cifrando en 
ello una) excelencia, como en la pólvora cin hunio, los cañones sin --etro- 
ceso o los calmantes sin estupor.--M. M. P. 

IXGEMAR D,URING : Alfonso Reyes,  l~ele~iista.  Madrid, Insula, l%%. 
37 páginas. 

En la seiiie que publica el Instituto Ibero-heritai-io de Gotemburgo 
y como homenaje de este Centro a D. Alfonso Reyes, se ha publicado 
este interesante estudio sobre su obra de lieleiiista, debido al profc- 
sor 1. Düring. 

NoL se trata de u11 análisis erudito de toda la obra de .Allonso Reyes 
referentc a los estudios helénicos, de la cual se nos da una bibliografía 
ccnipleta. Es  más bien una visión panorámica de los mon1entos rnAs des- 
tccados de dicha obra, sobre todo de su Estudio s o b ~ c  las trsi Hlec t~o\ ,  
La critica en la Edad Ateniense, L n  aiitigzm retórica, El dcsli~zdc y la 
traducción del Canto 1 de la Iliada Al tiempo que anal i~a  las ideas cen- 
trales de su autor respecto a la cultura helénica y que estudia el influjo 
de estas ideas en su vida y su obra, Diiring aprovecha la ocasión para 
plantear de nuevo problemas centrales de la interpretación de la critica 
literaria antigua que han sido tocados por Reyes: así, la posición 
de Ratón revecto  a la poesía o la teoría aristotélica de la tragedia Y 
ello sin alardes eruditos y siempre con amenidad y maestría. En todo el 
librito, de fácil y agradable lectura, se echa de ver el mérito de Reyei 
al realizar estudios sobre la literatura griega casi sin precedentes ni pa- 
ralelos en el mundo de habla hispánica, aunque en algunos aspectos estos 
estudios adolezcan de cierto afán de construcciones teóricas que investiga- 
ciones posteriores han deinostrado que son endebles, y otros tengan más 
bien un carácter ensayístico -F. R.  . ~ D R A D O S  

AURELIO DE SANTOS OTERO: Idos Evafigelios apócrifos. Maclrirl, B. A.  C., 
1956. 761 págs. y XXXII  Iáms. 

Continúa la B. A. C. con esta obra su meritoria labor en la difusión 
del conocimiento de la literatura antigua cristiana, ofreciéndonos ahora 
una edición de los Evangelios apbcrifos y de otros antiguos escritos re- 
ferentes a la vida de Jesús y de la Virgen, preoiosos testimonios de la 
piedad de la Iglesia primitiva y de la curiosidad de los antiguos cristia- 
nos por conocer más detalles que los que nos son transmitidos por los 
e$c,ritos canónicos, así como de ciertas corrientes heréticas {gnóstica, 
sbbre todb). 

La presente edición e$ más completa que ninguna de lals hasta ahora 
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existentes, ya que a la de Tischendorf añade varios hallazgos recientes 
tanto de manuscritos como de papiros y, de otra parte, las ediciones más 
modernas son sólo parciales. L a  nuestra consta de fieles traducciones 
acompaííaiido al texto original (éste sólo cuando es griego o latino) y 
de amplias y bien documentadas introducciones, bibliografías y notas. 
ILas ediciones de los textos griegos y latinos suelen, por lo demás, recoge1 
snnpleniente otras anteriores, generalmente la de Tischendorf, que no hu- 
biera estado de más en algunos casos cotejar con otras mis  recientes. 
Rara vez se dan variautes aI pie de página: citemos entre las excepciones 
algunos fragmentos de Oxirrinco y las Actas de Pilatos. 

Entre el abundante material se han escogido los textos más antiguos, 
cscluyéndose otros más recientes, escritos especulativos gnósticos y otros 
que, auiique consignan datos s o b e  la vida de Jesús, no tienen carácter 
evangélico. lLos aceptados se dividen en cinco apartados. textos fragmen- 
tarios (apócrifos perdidos recoustruídos en parte, fragmentos papiráceos 
y agraplza) ; apócrifos de la Natividad (de Santiago, de San Mateo, de la 
Natividad); de la Infancia; de la Pasión y Resurrección (sobre todo, el 
Ciclo de Pilatos, con sus cartas y documentos apócrifos) : y de la Asuii- 
ción. Al final se aííade una colección de láminas que testimonian el influ- 
jo de los Apócrifos sobre el arte cristiano. 

Nos congratulamos de que quede así abierto para el píiblico de habla 
española el mundo de los Apócrifos. de tanto iuterés desde el puiito de 
vista religioso e histórico, y de que ello haya sucedido gracias a una obra 
particularmente completa y bien inforinada.-F R.  ADRADOS. 

JORGE MEDINA VIDAL: La pocsla yámbiccl griega Arquiloco e Hifionac- 
t e .  Texto griego con traducción, introducción y notas. Universidad de 
Montevideo, 19.56. 115 págs. 

La  presente edición y traducción comentada de una selección de la 
obra de los principales yambógrafos tiene por finalidad, según indica 
el autor, acercar a los estudiantes de  Lengua y ILiteratura griega a estos 
textos. De ahí que tanto eu la introducción como en las notas abunden 
los datos y comentarios de orden elemental, destinados a facilitar la com- 
prensión y traducción de los poetas. Pero el libro no es solamente esto, 
sino que procura siempre introducir al lector en el ambiente y en el espí- 
ritu de las poesías que edita. L o s  comentarios literarios están escritos 
con frescura y tino, y los fragmentos, convenientemente agrupados para 
que se logre una mejor perspectiva sobre la obra de Arquíloco e Hipo- 
nacle. 

El autor maneja las principales ediciones y traducciones modernas de 
los yambógrafos, por lo que en buena medida se encueutra al' di. Sin 
embargo, es bien sabido que de ninguno de ellos existe una edición co- 



mentada a la altura de iiuestros conocimientos, por lo que la edición y 
las notas quedan en una serie de detalles retrasadas respecto a nuestros 
conocimientos actuales, pues el autor no maneja las revistas científicas ; 
sin embargo, esto no perjudica demasiado al conjunto de la edición. Tam- 
poco conoce los nuevos papiros ni la nueva inscripción de Arquíloco ni 
cita los fragmentos papiráceos de 1-Iiponacte, que están ya en Diehl, 
aunque con un comentario insuficiente. 

No querríamos insistir en todo esto, que tiene menos importancia por 
la finalidad didáctica de la obra. Sí desearíamos indicar, en cambio, que. 
con el fin de ser literal y útil para los estudiantes, la traducción 
sufre a veces en el aspecto literario. E s  correcta, con raras excepciones 
{cf. Arq. 15 Diehl e Hip. 24 b y 36 Diehl, págs. XLI, 81 y 91, respectiva- 
mente, de esta obra). También son de notar algunas incorrecciones o erro- 
res en la transcripción de nombres propios («Licambo», d o s  Licámbidasri 
más de una vez, «Calonda», &siano», etc.), así como bastantes erra 
tas en el texto griego. Cf. pág. XLVII I  un texto griego que no corres- 
po.nde a la traducción. 

E n  conjunto, y prescindiendo de estos defectos, se trata de un esfuer- 
zo meritorio y útil, sobre todo si se tiene en cuenta que esta edición es 
más extensa que cualquier edición comentada de Arquíloco o Hiponacte 
existente en la actualidad, por lo que sólo parcialmente ha podido el autor 
utilizar el antecedente constituido por las conocidas antologías de Lavag- 
cini y Gal1avotti.-F. R. ADRADOS. 

D. FLETCHER VALLS y J. ALCACER ,GRAU: A Z I ~ ~ I C C  a uña arqueología roqiiana 
de la provincia de Castelld~a. Sociedad Castelloiiense de Cultura. Cas- 
tellón de la Plana, 1956. Un tomo en 4.0 de 84 págs. y 5 láms. 

Conociendo perfectamente el alcance y resultados de su trabaio y el 
valor de los datos usados para ello, Fletcher y Alcácer emprenden la ca- 
talogación de todas las noticias sobre romanos y romanización de la pro- 
vincia de Castellón. Advierten los autores que incluyen en el mismo 
datos y publicaciones viejas que, algunas veces, una crítica consciente 
excluiría del ámbito propuesto. Esta nobleza, expresada muy claramente 
en el prólogo, nos hace aplaudir el ensayo de los autores a pesar de 
que no hayan realizado ellos mismos esta crítica de todos los materiales 
usados. 

Siguiendo a autores españoles nos dan, ante todo, un apartado de 
toponimia con relación de localidades actuales y sus correspondientes 
atribuciones romanas, a la que sigue otra lista-de nombres antiguos y su 
posible localización moderna. Continúan, después, con una lista de cons- 
trucciones y restos de carácter religioso conmemorativo: templos, as- 
cos, mausoleos, sepulturas y lápidas. En este íiltimo apartado se vierte 
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y se copia la totalidad dc ejeniplares transcritos poi I-iubner en los vo- 
lúmenes del Corpiis y Sihfifil , y tambiéi~ en la bibliografía local antigua, 
muy difícil cienipre de consultar ; es fue r~o  este último que merece nueL 
tro aplauso. De todas maneras no hay aparato crítico que ratifique o rec 
tifique las lecturas y atribuciones de Hubner y de los demás autores, como 
liubiéramos deseado en cste moinento revisionista de nuestra epigrafía 

En el capítulo IV catalogan los restos de carácter militar, c11 especial 
vías y miliarios. Se apoyan en los datos proporcionados por el itinerario 
de Antonino y por los vasos Apolinares, presentando lai dos opiiiiotiec 
sostenidas hasta la fecha en torno a la presehcia dc una vía costera y 
otra interior. Ambas deben aceptarse, ya que, desde el anóninio rave- 
naico hasta los hallazgos de restos de calzadas y miliarios, confirman 1~ 
existencia de ambas rutas. ILos restos de carácter civil proporcionan un,l 
lista de puentes, acueducbos, poblados y zlillae Sigue una relación de otrois 
restos de uso y finalidad desconocida, objetos diversoc y un índice de 
localidades con vestigios aromanos E s  este íiltimo un dato de valor iiie.; 
timable para el arqueólogo. Acompañan cinco mapas dc locali7;tción y 
nna lista de bibliografía donde se reúnen los extremos usados. 

El trabajo ec, en su propósito, excelente. Se trata de reunir materiales 
y ordenarlos. Quizás el método más pr&tico haya sido el usado por lo5 
autores. Pero queda la obra como una primera parte de algo más ambi- 
cioso y critico, cuya estructura sería enteramente diqtinta del cathlogo quc 
ahora reseñamos. Quisiéramos alentar a los autores a darnos esta segun- 
da parte. A elaborar estos datos que permitirían. partiendo de lac fuentes 
clásicas, ciguiendo con la búsqueda de los datos sobre la conquista (cani- 
pamentos. etc.), continuando con la localización filológica y arqueo16 
gica de lugares y zlillae enlazados por vías y calzadas, darnos de una ma- 
nera más concreta el panorama real de la provincia de Castellón en épo- 
ca romana. Panorama que debe de ser de habitación y vida muy intensa, 
como demuestra claramente la cantidad de elementos reunidos en este 
avance. Además, facilitaría una búsqueda y crítica de todos los datos epi- 
gráficos y aportaría uno de los conjuntos más notables de epígrafes lati- 
nos a nuestra ciencia iI,a clasificación de los restos desde un punto de 
vista cronológico permitirá establecer una evolución en la romanización 
del Levante, etc., etc. 

No queremos con ello corregir el método ni hacer crítica de los deta- 
lles. Este avance es, dentro de la modestia expresada por los autores, con- 
creto y muy Util Con ello tienen realizada parte muy importante de una 
futura -y desearíamos inmediata- carta arqueológica de la proviiicia de 
Castellón, y este es ejemplo que debe ser seguido en las demás provincias 
españolas, a fin de que los romanistas puedan disponer pronto de los 
materiales eii su forma más completa y sistemática. 

Esperamos de la competencia y laboriosidad de los autores, la segun- 
da parte de este trabajo, con lo cual la romanización de la provincia de 



Castellón de la Plana dejei-á de presentar problemas a la investigación 
española.-P. DE PALOL. 

PA EX TOS ~PALAESTRAD: M. T. Cicerom itz Catilit~am ora tu^ pnnza, por el 
P.  José Jiménez Delgado, (C. M. F. (2.a ed.); Historiae Sacrae conz- 
pe?zdium, por e! mismo (4.a ed.) ; Epitome Historiae Graecae, por el 
mismo (6.s ed.); P. Vergili Maronis Aeneidos liber secundus, por el 
P. E. Martija, C. M. F. (2.2 ed.). Barcelona, Palaestra ILatina, 1956 
Cuatro tomos de 56, 60, 96 y 74 págs., respectivamente. 

Pertenecen estos cuatro toniitos a la colección que Textos tPalaestra» 
ha publicado durante estos años, en un intento más de difundir entre los 
escolares e1 conocimiento de los clásicos latinos. 

La presentación, aunque modesta, es esmerada: estd muy cuidada la 
ortografía del texto. Se usa en estas ediciones la grafia j, constantemente, 
si bien en Aen. 11 137 se encuentra iana. Sería preferible divulgar esta 
forma en vez de la con j .  

L o s  cuatro textos van acompañados de numerosas notas: históricas, 
sintácticas y estilisticas. Todas ellas aclaran la traducción o comentan las 
figuras retóricas. En Epitome Historiae Graecae y en Historiae Sacrae 
conzpendium las no,tas, dado que están orientadas a los alumi~os de pri- 
mer curso, tienen una redacción llena de sencillez que las hace muy ade- 
cuadas al fin propuesto. 

ILos comentarios a Aenezdos I I  e Irr. Catzlznam I ,  que reflejan el cri- 
terio de sus autores respectivos, están dirigidos a los alumnos de cursos 
superiores ; todos ellos responden a un criterio de iniciación en los giros 
propios del latín y que podrían parecer extraños a los que se inician en 
la traducción de los clásicos. Es  lástima que algunas de estas notas -so- 
bre todo las sintácticas- hayan quedado redactadas de manera que pue- 
dan producir confusión. En  I n  Cat. 1 2 la nota a satis jucere uidemur dice : 
uconstrucción personal con infinitivo concertado pasivox ; al explicar crm... 
noluisti de Jn Cal. 1 11 se anota acerca de cum: «e77 indicativo». Otras 
notas están redactadas conforme a principios hoy día superados; es ex- 
traña la explicacióti de I n  Cut. I 15 (esse neminem, q t d i  nesciat ...) por 
atracción moda1 ; la explicación de egressis de Aen. 11 713 como ((dativo 
absoluton quedaría mejor sustituyéndola por la de ((dativo iudicantis)). En 
la nota al verso 380 se explica humi como genitivo locativo: l n o  podría 
suprimirse lo de ugenitivo)~? 

Por error de imprentn, etl nota a Aer~.  11 74 se lec ((infinito)) por m- 
fitiitivo)). Tales pequeños pormenore5 no restan valor didáctico a estas edi- 
ciones que serán siempre bien acogidas por los profesores de los centros 
de Enseñanza Media, para cuyo alumnado resultarán de gran utilidad en el 
aprendizaje de la lengua latina.-8 SENDINO. 
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REVISTA DE REVISTAS 

Helnzarzticn, vol. VIII, núm. 25 (enero-abril de 1957): 

J. Ailsina Clota: Studia Euripidea (3-M).-S. Mariner Bigorra: Valor 
fonemático de los diptongos del latán clásico i(17-30).-M. Ruffini: Le 
tonti bibliche del G D ~  otio religioso)) di Francesco Petrarcd (31-78).- 
J .  Campos: Otro texto de l a t h  nnzedieval hispano (77-90).-E. Orth: 
Lucretiana (N-106).-R. Castresana Udaeta : Algunas observaciones sin- 
tácticas sobre el tratado <De re rusticau de Varrón (107-142). 

Milios, vol. V, fasc. 1 (1957): 

Michael G .  F .  Ventris (7-S).-0. Masson: Répertoiie de6 i~zscriptiorzs 
chypro-minoemes (9-.Z).-E. Risch: l?íyke~isch uwo-zvo ko-to-non (26 
34). - E. Peruzzi : L'iscrizione H T  13 $(35-40). - S. Luria : Vorgriechi- 
sche Kulte i n  den grieclzischen Inschriften nzykenisclzer Zeit (41-52).- 
F, R. Adrados: «Do-qe-la)), diosa micénica de la fecuizdidad (5347).- 
11,. R. Palmer: A Mycenaenlr Tomb  Inve?ztory (5&92).-J. Sundwall: 
Minoische Beitrnge I I I  (%-!%).-,E. ~Peruzzi : Clzroniqne bibliogra+hique 
sur le linéaire A (99-JO2).- M .  S. Ruipérez : Clrronique bibliograpl~ique 
sur le linéaire B (103-107). 

Perficit, níim. 115 (marzo de 1%7) : 

A. Díez Escanciano: El discwso de Cicerón «Pro Sexto ~ o s c i o ' )  en 
castellano (1-12). 

I'erficit, núm. 116 (abril de 1957): 

1 

Juan M.2 Fernández: Las uMetamórfosis)) de Ovidio en cnstellano 
(1-B).-Juan M.% Fernández : Paganismo y cristianismo de los fioetas gre- 
corromanos. uvidio (6-6). 

Perficit, níini. 117 (mayo, de 1957) : 

S. Rodríguez Brasa: César: el politico, 70-60 a. C. (1-15). 



Hirn~anidades, vol. VIII, níim. 16 (19%): 

D. Mayor: Zeats, ilustrado por la Religiologia (11) (109-2l6). 

Hwmaizidades, vol. I X ,  núm. 17 (1057): 

F. Pérez Ruiz: Antigona (7-29).-E. Her~iández I'ro~zunctació~z del 
latin en la (&dad de Oro» (105-122).-L -4. M iiilissir. Los estudios 
clásicos en Turquia (123-132). 

Palaestra Latina, vol. XXVI, fasc. 111 (núm. 155; septiembre de 19%): 

L. M. Sansegundo: De justitia sociali veteruvz philosophorum sentetz- 
tiae (135-1%).-Ae. Orth: De Corrielio Nepote (157-1G1). 

Palaestra Latitta, vol. XXVI, fasc. IV '(núm. 1%; diciembre de 1956): 

J .  Jiménez Delgado: Liiigua latina iterunz uizzversalis deveizint opor- 
t e t  (1@3-W2).-J. Bayet : De Grammatica (203).--4. Guercio : Qua de 
causa restituere ifzter natior~es oporteat lii~guae latinae rbsunt, quomodo 
autem latiiiitas kabitus et voces ~riduere possit rece~ztioris aetatis (204- 
Zi2).-P. J Enk:  Quae causa csl, czw scie~itia liizguae latiiiae nosfris 
temporibus vulgo tantopere i~nminuta sit quibmque modis augescere pos 
sit (213-214).-R. Avallone Lntzi~ai~z lii~guam ztr syittaxi, i?z stilo, ifz 
lexico renovemus 1(213-215) -H.  H .  lJaoli . Ad collegas Leideizses (219- 
220) -H. l'aoli : A d collegas rlven?zicos (221) -L. M. Sansegundo 
De poesi ac poetls quid profuleri~~t rketores anfiqui (222-227). 

e 

l'nlaestru Latina, vol. XXVII,  fasc. 1 (núm. 157; marzo de 1957): 

G. Bea,ch: Quo modo lingua latina tradenda est (1-7).-A Grisart : 
U e  veru causis et ntaioribus et rninoribus ob quas liiigua latzlia discelida 
est et de optimis viis et ratio~zibw quibus i ~ i  sclzoliis mediis tradefzda est 
(8-16).-Ae. Orth : Lucretiana 1957 (17-23). 



Zephyrus, vol. VI1 (julio-dicieinbre de 1956) : 

J. M.& Blázquez: Cabeza de Ceres en la colección Arrese (Corella, 
Navarra) (m-234.--J. M.8 Blázquez : Estatua femenino de Iiiiia (Ala- 
va) (Z.34-286). 

Archivo Español dc Arqueologia, vol. XXVIII (2.0 semestre de 1955, 
número 92) : 

S. Mariner Bigorra. Nuevas inscripciowss latinas de España (197- 
242).1J. Ramón y Fernández Oxea: Dos nuevas estelas de escudo re- 
dondo '(266-n3).-A. Fernández de Avilés: Anillo ptinico, con escarabeo, 
p~ocedente de Cádzz (274-279).-A. Blanco Freijeiro: U n  retrato de Do- 
mzciano (280-286).-A. Arribas: U n  yacimiento hallstáttico y romano, 
cerca de Pamplona (290-291).-C;. Rosselló Bordes : Aportación al estu- 
dio de Palma romana. La lápida del ((Estudio General Luliano de Mallor- 
ca» (291-292).-J. Menéndez-Pidal y Alvarez : La tribunal oriental del 
anftteatro romano de Mérzda (292300).-1L. Monteagudo : Via romana 
entre Betanzox y Gzlitiriz (Coruña-Lugo) (300305).-A. Palomeque To- 
rres: La uvzllan romana de la finca de «Las Tamujas» (término de Mal- 
pica de Talo,  Toledo) (3053;L7).-T. de la Fuente: Hallazgos en Serra- 
dilla (Salamanca) 1(317318).-L Fernández Fúster : Eaecus. Aportacidn 
a! estudio de las religiones primitivas hispánicas (318-321).-A. Fernández 
de Avi1és:Más sobre el friso de Ampztrias con decoración de espwales 
(321-3B).-C. FernándeziChicharro : Noticiario arqueológico de Aizdalu- 
cia (322341).-D. Fletcher Valls : Obras de restauración en el teatro ro- 
mano de Sagunto (345349).-A. G. y B. : Sobre la inscripción del mango 
hallado en la villa romana de uLa Cocosa~ (349). 

Bmerita, vol. XXIV, fasc. 2.0 (seguiido semestre 1956): e 

J.  Sánchez Lasso de la Vega: Sobre la historia de las vocales largas 
en grhego (261-293).-L. Albertos: Mercurio, gdivinidad principal de los 
celtas peni~isulares? (294%7).-V. Bejarano : «Mittere» intransitivo en la 
tín tardio y en lac lenguas io~nánicas (2%-301).-S. Costanza: Tre fram- 
rnenti di Nevw  in Fulgenz~o (312-310) -L. Gil: Notas al aFedro» (311- 
330).-L. Michelena: Introducciói~ fonética a la onomástica vasca (con- 
tinuación) ((331-352).-F. Rodríguez Adrados: El culto real en Pilos y la 
dzstrib~~ción de la tierra en época micénica (353-416). 



OTROS hR1lCLíLOS O FOLLETOS DE TEMA LlLASLCO 

1). Gonzalo Maeao : Sobre el estutiw del lulíiz LNortm, 2.d &poca, 
núm. 11 ~(Graiwda, iiiarzo-abi il 195'i), pags. 4 6  j . 

R. Pérez de Ayala: Esquzlo. La razón y la fe (A  B C, 2 de mayo de Mí). 
R. Pérez de Ayala: Esqzlzlo procesa a Z e w  (A B C,  5 de mayo de l957). 
V .  Argomaniz: Inszstiendo sobre el método en la eizselzanza del l a th  

[Revista de Edwac~ón ,  año, 1'1, vol. XIX, nuni. 54 (primera quincena 
de enero de 1957), págs. 1-21. 

C. Sánchez Albornoz: Par~ovanzu general de la romunuación de Hispa- 
nia [Revista de la Universidad de Buenos ddlire,s, 6.2 época, año 1, 
i l í ~ n ~ .  1 ¡(enero-marzo 1956), págs. 37-74]. 

G. Cuadrado Maseda: Gn viejo problema lc~storico-ewegét~co. La muerte 
de Antioco IV [Cultwa L'íblzca, año XIV, iiuin. 139. (enero-febrero 
1957), págs. 23-31. 

M.& Antonia Burgos: La enseGanza del latin y la tiranía del dzccionario 
[Revista de Educación, año VI ,  vol. XXI, iiúm 60 (primera quincena 
de abril de 1957), págs. 1-21. 

J. de Echave-Siistaeta: Métodos de enseñunza del vocabulario latino [Re- 
vista de Educación, año VI,  vol. XX, núm. 59 (segunda quincena de 
marzo de 1957), págs. 67-69]. 

11. Cardenal de Iracheta: gDebemos aprender el latin? [Revista de Edu- 
cación, año VI ,  vol. XX, núm. 58 (primera quincena de marzo de 
1957), págs. 33-84]. 

R. Pérez de Ayala: Esopo, a través de Fedro (A  B C,  4 y 7 de abril de 
1957). 

R. Perez de Ayala: El padre de la fábula y el padre de la Historia ( A  B C,  
11 de abril de 1957). 

A. Becerra Bazal: Ensayo sobre la gra+z sintesis agrstiniana (Madrid, 
1956). 

J .  Camón: El platonismo en la «Historia de las ideas estéticas)) [Revis- 
ta de Ideas Estéticas, tomo XIV, núms. 55-50 (julio-diciembre 1956), 
págs. 199-Z2]. 

L. Cuéllar Bassols: Verdadera y falsa autenticidad vital. Confrontacidn 
crítica de dos actitudes: Ortega y San Agustin [Convruiunz, vol. 1 
(1%6), núm. 7 ,  págs. 55-74]. 

B. N. Xiberta: El itinerario agzlstiniano para alcaiizal- el couocimiento de 
Dios [Co+zvivium, vol. 1 (11150), niini. 1, págs. 1:27-18@,'1 

A de Obregón: Séneca (Madrid, 13 cle febrero de 1957). 
R. Alcántara: Mris sobl-e el diccionario latino [Revista dc Edzicaciólr, 

año VI ,  vol. XX, núm. A2 (primera quincena de mayo de 1957), pá- 
ginas 66-87]. 



1. Martín. El impacto de la Iglesia nacieufe ers la politica romava [Ar- 
bor, vol. X X X V I I ,  níiin. 137 (mayo 19M), págs. 13-23]. 

J. Rico de Estasén: El palacio de Augusto (ABC,  1 de junio de 1947) 

DI? VARIAS COLECCIONES 

Como complemento a nuestra noticia de págs. 69-00, podemos comu- 
nicar que el Sr. Ruiz de ,Elvira, cuyo Menón está ya en prensa, ha sido 
encargado por la co,lección «Clásicos políticos)) de la edición de otros 
cuatro diálogos platónicos: Hipias mayor, Hipias meflor, Cámides y Eu- 
tifrón. 

E n  el núm. 16 de la revista Goya (111 %6-1957, 273) se publica una 
reseña del libro Arte romano, del Sr. García Bellido, de que interesa rec- 
tificar dos datos erróneos: la colección dentro de la cual aparece la obra 
se llama «Enciclopedia Clásica)), y no es publicada por el Instituto &o- 
drigo Caro>), sino por el Patronato ~Meiiéndez Pelayo» ael Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. 

E s  una revista trimestral publicada por ios PP. Agustinos Kecoletos 
y dirigida por el P. Victorino Capánaga y D. Adolfo Muñoz Alonso. 
Lleva publicados hasta la fecha seis fascículos (enero de 1956 a junio 
de 1957). (Prácticamente toda la revista viene estando dedicada, al me- 
nos en estos primeros números, a temas agustin'anos, de modo que 
no era posible recoger su contenido, demasiado abundante para nuestras 
estrecheces, en la Roviska de revistas. Sepa, pues, el lector que ahí tiene 
una interesante serie de trabajos absolutamente indispensables para quien 
quiera hacer algo serio en torno a S. Agustín. 



SPINA.  UNA CIUI141) JTTRIJSCA E N  EL VALLE DEL PO 

¡Las referencias del Pseudo-Escilax, de Estrabón y de Plinio el Viejo 
sobre la ciudad de Spina, a-entada en los cordones, litorales iie la des- 
embocadura del Po, junto a las riberas del Adriáticq empezaron a tener 
confirmación arqueológica hacia 1922 con el descubrilriento de 12 prime- 
ra necrópolis. A partir de entonces, e x c a v ~ c ~ ó n  de las ~umbas, vigilar 
cia de la zona y represión de la excavación clandestina, constituyero i 
iilia pesadilla para la ((Soprairitenderiza alle -4ntichitA della Bmilia c 
Romagna)). Una zona pantanosa, abundante en vegetacióa acuática, con 
frecuentes nieblas invernales y en la que, hasta fechas muy recientes, el 
n-edio de transporte básico, al igual que en la época prerromana, era 
la canoa o barca de fondo plano. Unos pocos cen~ímetros de agua cu- 
h a n ,  excepto en verano, las zonas de necrópolis, y bastaba 1111 son- 
deo con pértiga para localizar las tumbas. No es de extrañar que en estas 
circunstancias, y pese a la celosa y eficaz vigilanci~ de la «Guardia di 
Fiiianza)~, el saqueo de las tumbas, compensado por la riqueza de los 
t~allazgos, constituyese un singular alxierite para muchos de los habi- 
tantes de la zona de Comaccliio, y que el mercado anticuario, durante 
los últimos treinta años, se haya aprovisionado principalmente con los 
vasos griegos de las necrópolis de Spina. 

A partir de 1953, los trabajos de desecación y saneamiento del Delta 
del P o  («Ente Delta Padanox) han ido permitiendo ia re¿,lización de cam- 
pañas de excavación con mayores facilidades y garantíis. Estos tlaba- 
JOS, junto con los resultados de las excavaciones de 1922, han permitido 
que hoy en día Ferrara cuente con la mejor colecciól de vasos g r i e g ~ s  
de la Italia ¡Central. Téngase en cuenta además que, aparte de los 
materiales incautados a los excaradores clandestinos, lo cual tiene lugar 
con mayor intensidad de la que podría suponerse,, en este caso no sc 
trata ya de simples series de vasos decorados, sino de ajuares (le rica5 
tumbas, por lo que Ferrara es actualmente uno de los lugares donde 
niejor puede estudiarse la cerámica atica siii decorar. 

\Pese a todo ello, hasta diciembre de 3956, el conocimiento del pro 
h d e  emplazamiento de la ciudad de Spina no había progresado mucho. 
Si bien los datos de Ectrabón indicaban la distancia de la cindad con 
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respecto la costa y la existencia de un canal que la unía con el Mriá-  
tico, tales elementos no podían ser de gran apoyo, puesto que la situación 
de la orilla del mar había variado bastante y los brazos del P o  habían 
alterado su curso. 

Datos toponímicos inducían a situar la ciudad junto al ucanale Bor- 
'gazzo)), en la zona denominada Paganella (dc pagus). El desecamiento 
(1956) de esta zona, en la que se advertía algiin indicio de construccio- 
nes, dió lugar al descubrimiento de restos de una iglesita tardorroma- 
na ,(s. VI d. J. C.). Si la zona era ya tierra firme en este período, 
cabía ya en lo posible que lo hubiese sido antes. Algunos sondeos dieron 
materiales a la profundidad aproximada de 80 cm., y el análisis de ciertas 
fotogiafías aéreas realizadas durante los trabajos de desecación (cf. gra- 
bado de enfrente) confirmó la existencia de nuevos restos y permitió la 
itiíciación, gracias al (oEnte Ferrarese pro Spina,, de una nueva campaña 
de dotoaerometría dedicada exclusivamente a la localización de las ruinas. 

Esta nueva campaíía 11a permitido, juntamente con algunos sondeos 
de comprobación, conocer la estructura de Spina. Esta revela ser, como 
aún swedía con Ravenna en la Baja Edad Media, una ciudad lacustre, con 
un gran canal de comunicacióil con el mar del cual parten otros has- 
ta formar un denso reticulado. Las construcciones se hallan en pespeñas 
parcelas rectangulares o cuadradas, y el conjuntc presenta una apariencia 
muy veneciana. 

Los resultados de las fotografías aéreas permiten asignar a Spina una 
extensión de 350 hectáreas. Su excavación será una labm trabajosa, má- 
xime si se tienen en cuenta las dificultades inherentes a la constitución 
del terreno, pmo de ella pueden esperarse interesantes datos históricos. 
La posición de Spina hace suponer que fuese un importante centro del co- 
mercio del N. de Italia con el mundo griego e itálico. Es  muy posible que 
el comercio del ámbar o la exportación de productos griegos y etruscos 
al N. de los Alpes se realizase en buena parte a través de Spina y remon- 
tando el curso del Po. 

El proyecto actual es comenzar las campañas de excavaciones en el 
ár'ea de la ciudad de Spina durante esta primavera, y si bien es probable que 
'no surjan grandes conjuntos monumentales, sí resulta de esperar que se 
amplíen considerablemente nuestros conocimientos sobre la zona padana 
cn la época prerro1nana.-A. BALIL. 

EI. uTH,ESAU'RIJ.i LINGUAE LATINAEp 

L a  ciudad de Munich, coi-. su famosa ~ n i v e ; s i d a ~  y sus tesoros de 
ciencia y de arte, posee uno más en el Thesawwr Lhguue Latinae, un 
Instituto científico, de rango únicq en el ámbito de la F~lología ,clisica, 
que es centro de atracción, dentro y fuera de Alemania, de la.: miradas 



de: mundo de la cultura El Thesaurus Linyuae Latiiiae es uiia empresa 
y una realidad típica del espíritu y la minera científica a lewna.  Theodar 
Mommsen escribía una vez en su infornie a la Amcademia de Berlín so- 
bre e! proyecto del Thesaurus. uSi un Ql léxico puede ser realizado al- 
guna vez, lo será en Alemania, y esta l~rerrogativa lleva también consigo 
la inclusión de un deber)) En efecto, fué dentro de la podeross vida de 
la Filología clásica en la Alemania del siglo XIX donde surgió por pri- 
xe ra  vez la idea de un gran Tizesaurt6.c latino cient'fico, basado de nue- 
vo sobre las mismas fuentes de la literatura. El plan concebido por 
F A. Wolf iba a estar piesente desae entonces como una ambición y un 
empeño en el mundo de la Filologí~. Pero fué más tarde cuando alcan 
zó madurez y llegó a realización, (por obra de Eduard Wolfflin, el funda 
dor del Thesaurus I,iitgune Latiizae en su forma actual. 

%a empresa era amplia y no  faltaba:^ las dificultades, econón~icas y de 
organización. Wofflin pone los primeros fundamentos de su cbra con 
la creación en 1883 de una nueva revista lexicográfica, el krchiv fkr latei- 
nische Gramzatik ulzd Lexicographie mit Einschluss des alteren Mz'ttel- 
lateiizs als Vorbereitung f f i i  einen Thesaurus Li~zguae Latinae, y ensaya 
métodos, prepara el ambiente y gana colaboradores. En  1869. sels años 
después de la aparición del primer cuaderno, proponía Martín 1-Iertz con 
gran éxito, al Congreso de Filología celebrado en Gortliz, un detallado 
plan para la creación del Thesaurus, que luego fui  expuesto a la Acade- 
mia berlinesa. El peso de una tal obra no podía ser sostenido por las 
fuerzas y los medios de una sola Academia y, en 18%, se unieron las 
cinco Academias de 'lengua alemana, de Derlin. Gottii:gen, Leipzig, ~Mu 
nich y Viena, para tomar sobre si científica y económicamente la reali- 
zación de la empresa. 

Los trabajos preliminares del Tiaesawus (preparación del material con 
elaboración de fichas en que cada palabra, ccin su contexto, es recogida 
de todos los pasajes en que se atestigua hasta alrededor del 150 y en se- 
lección hasta el siglo YII) comenzaron en 1594 a un ciempc en Gbttingen 
bajo la dirección de F. Leo (poesía e inscripciones) v en Munich con 
Wolfflin, que tnvo enconiendada la recolección del material de la prosa. 
A ellos se unió F. Bücheler como tercer director en calidad de asesor 
científico. WOlfflin consiguió más tarde la unidad de dirección y local, y 
en 1899 se llevó el material de Gotticget- a Munich, doroe quedó esta- 
Mecida de manera definitiva la sede del Thesaurws con Friedrlch Vollmer 
como primer Redactor genetal. En  1900 aparecía en la editorial Teubner, 
de Leipzig, el primer fascículo de la obra. 

Los trabajos avanzan luego más lentamente de lo que en el optimismo 
de los primeros tiempos se había previsto. Vienen los años difíciles de 
la guerra. Pero el interés y la atención para la trascendencia de la obra 
han crecido tambikn y se extienden desde el ámbito de las Academias a 
otras entidades culturales alemanas -especialmente la Deutsche For- 



schungsgemeinschaft- y del mundo -Holanda, Suecia, Estados Unidos, 
Suiza- que prestan su apoyo por medio de subvencio~es y envío de be 
carios colaboradores. iLa situación es aún r r id~  dura en la seguiida gueiia 
mundial. Pero el empeño no desfallece, y en 1949 da coniienzo una nueva 
etapa en la historia del Thesaurus. La evolución de la obrs hacia una en: 
presa de carácter supraiiacional da término en la constitución de la Co- 
misión Internacional del Thesaurus, presidida par Manu Leumnnn. Di- 
versas sociedades europeos y ameticmas -Britisli Acadeiny, -4ccaderr.ia 
dei Lincei, Fédération Internationale des Associatioiia dlEtudes Classi- 
ques, American Philological Association, Schweizerischer Ntpliilologen- 
rerband, Société des Etudes Latines, etc.- se unen como editores a las 
Academias alemanas y otras numerosas entidades alemanas y extranjeras 
-la U. N. E. S. C. O., Ueutsche Forschungsgen~einschaft, el estado de 
Baviera, el Ministerio de Educación austríaco, Sociedades de Suecia, Ingla- 
terra, Estados Unidos, etc, y ocasii>nalmente también Espaíía por medio 
del envíoi de becarios del Instituto Nebrija del Conseio Saperioi de 111- 
vestigaciones Científicas- prestan su colaboración a la O ~ I G L  con d w e n -  
ciones y laborantes. 

El Thesaurzu se ha convertido así en una esperanzadora reali;acióii 
científica internacional. En esta nueva forma y con este carácter de apor- 
txción supranacional al estudio de una lengua de significación casi única 
en la historia de la cultura universal, prosiguen en la actualidad los tra- 
bajos del Thesaurus en Muaich, en su sede de la Arcisstralsse. El Thesoi: 
rzis es también tina muestra evidente dz las posil>ilidacles y los resciltado: 
efectivos de un trabajo científico en común. Ea10 la dirección de uii 
Redactor general (actualmente Wilhelm Ehlers) y tres redactores más, 
continúan alrededor de quince colaboradores fijos o tempoiales de países 
y lenguas diversas el estudio del material y la redacción de los artículos 
Cada uno de éstos es como la biografía entera de una palabra. Aunque 
los pasajes no sean recogidos de manera completa en la redacción defi- 
nitiva del artículo, sin embarga, han estado presentes y han servido para 
su elaboración, de manera que la vida y los caminos de las palabras son 
observado~s en toda su extensión. 1L.o~ resultados de este estudio monográ- 
fico casi exhaustivo del devenir de la palabra en el sistema de la lengua 
son de una importancia evidente para el conocimienta del idioma en as- 
pectos muy diversos. Ante nuestra vista queda, y de manera especialmente 
obietiva y clara, la historia, el hacerse o el deshacerse de los ~ocablos  
dentro de la misma atmósfera que i o d e ~  y cm~diciona su devenir: stts 
primeras atestiguaciones, su crecer o desaparecer, el área local de su em- 
pleo, sus particularidades de flexión y de sintaxis, su color de tétmino 
poético, prosaico, técnico, vulgar, su valor y su rango en el estilo petso- 
nal de cqda autor, su destino eti el latín cristian o... El Thesuurus, del que 
se trabaja ahora en las letras 1 y M, es así u11 instrumento de trabajo ex- 
cepcional, indispensable, y no sólo e11 el campo estricto de la Filología 



clásica o románica, sino también para la Teologia, !a Historia o el P e -  
recho. El Tlzcsaurus es también como lugar de trabajo, con su compktn 
biblioteca espe'cializada y el materia* único de su archi, o de más de diez 
millones de fichas, centro de atraccioii mundial para la iilvestigación y el 
estudio, centro de formación y escuela dc nuevas generaciones de filó- 
l o g o ~ .  ¿ N o  cabría despertar también la atención de los jóvenes latinistas 
españoles hacia el Thesauras ? 

L a  ciencia alemana nos da una vez más, en Id obra del 'l'ltesu~tius Ltn- 
guae Latinae, una norma y un ejemplo ; una gran realización con el sello 
seguro de su alma y de su estilo ; un poderoso esfuerzo ordenado y colec- 
tivo puesto al servicio incansabIe, ilusionado de una afta cmpresa del es 
~~T~~U.-MERCEDES GONZALEZ-HADA. 

ENTIDADES DE ESTUDIOS CLASZCOS E N  INCALATEKRA 

En el último cuarto del siglo pasado surgió en Inglaterra la primera 
de las sociedades para el fomento de los estud~os clásicos. POLO ;I POCO 

fueron naciendo otras varias, cada una con una finalidad concreta dentro 
del ampli~o campo de la Antigüedad clásica, y hoy en día constituyen un 
número notable, que abarca las diversas ramas de los estudios, clásicos 
y los dos aspectos de la investigación y de la enseñanza. Se ha dicho con 
ironía que la aparición de entidades de este tipo significa el principio del 
fin de los estudios clásicos en una nación, de la inisiiia manera que la 
aparición de un partido realista en un Estado monárquico es una señal 
de que el trono comienza a I)~mbolearse. En  efecto, hay que reconocer 
411e la supremacía tradicional de los estudios clásicos ya había desapare- 
cido en Il~glaterra al tiempo en que surgieron estas sociedades en los ú1- 
timos años del siglo pasado, y que existía un fermento de reforma de la 
educación en todos sus giados. Peto lo dicho no disminuye, entes acre- 
cienta el valoir del papel desempeñado poi estas entidades en el fomento 
de los estudios clásicos desde el momento de su aparición. Por una parte, 
para defender el cultivo de las disciplinas clásicas, que hasta entonces 
eran algo tradicional y hereditario, estas entidades hubieron de elaborar 
un sistema articulado de razones que convirtieron en una aceptación cons- 
ciente lo que hasta entonces pudo haber sido aceptación ciega de la tra- 
dición. Estas mismas razones fueron causa de que surgiese dentro de las 
filas de los cultivadores de estas discip!inas una sana eutocrítica y un es- 
píritu de reforma Pero la acción de estas entidades tiene además un ca- 
rácter positivo : sin ellas, la causa de los estudios clásico~s hubiera perecido 
irremediablemente. Ellas, merced z sus medios de acción, impulsaron y 
canalizaron -por decirlo así- la investigación y estudio de la Antigue- 
dad clásica, y a ellas se debe sin duda alguna el estadc floreciente que 
hasta el día gresentan estos ecstudi~s en Inglaterra con relación a los de 



otros países. Las inás importantes sociedades inglesas de este género, con 
carácter nacional, son actualmente tres: 'The Society for the Promotion of 
Hellenic Studies, The Society for the Promotion of Rcrtnan Studies y 
The iClassica1 Association, todas ellas con sede central eii Londres Depen- 
diente de la Universidad de IT,oiidres existe también el Institute of Clas- 
sical Studies ILas dos primeras sociedades y el Instituto están ligados, 
aparte de la similitud de fines, por vínculos de convivciicia en un mismo 
domicilio social y algunos órganos comunes. 'Todas estas entidades, a 

excepción del Instituto, cuentan ya una larga existencia: alguna de ellas 
sobrepasa los tres cuartos de siglos; otra celebró ya su quincuagésimo 
aniversario, y todas, a través de sus actividades, dan señales de una vita- 
lidad extraordinaria. Queremos ofrecer aquí a Ioi lectores españoles una 
exposición sucinta del origen, desarrollo y actividades desplegadas por 
estas entidades e11 el curso de su vida. 

1. TIcc Society  for the Pro77zoiion of Hellenic Stihdies. 

The Society for the Promotion of 1-Iellenic Studies, la más antigua de 
su género en Inglaterra, fuk fundada en 1879. La iniciativa partió de un 
grupo de. estudiosos, entre los que se contaban Mr George A. Mac- 
millaii, Mr. Ch. Newton, entonces conservador de antig>üedades grieg*s y 
romanas en el Museo Británico, y el Prof. Sayce, todos los cuales desea- 
ban que Inglaterra contase con una institución similar a la Association pour 
I'Encouragement des Etudes Grecques que por entonces tenía ya Francia. 
El fin fundamental asignado a esta nueva Sociedad fué el de promover 
los estudios helénicos entendidos en un sentido muy amplio, es  decir, 
el estudio no sólo de la lengua y literatura griega, sino de todo aquello 
que pudiera ser fuente de conocimiento de lo helénico, como monumentos 
inscripciones y otros restos materiales, durante lo> tres periodos clásico, 
bizantino y neohelénico y sin limitación geográfica, o sea, en cualquier 
parte donde se encuentren. #Como fines subordinados a este principal figu- 
raban igualmente el obtener medios para publicar copias y fotografías 
de las inscripciones griegas y monumentos de t3das clases; cuntar con 
un órgano permanente de publicación de todo lo referente a. Grecia, an- 
tiguo o modernoi; mantener relaciones con las sociedades similares de 
Europa y América, y, finalmente, sostener una delegación en Atenas, en 
la que sus miembros pudiesen obtener fotografías de las localidades y 
monumentos griegos a la vez que información y ayuda para viajar por 
Grecia. 

Tras los consabidos tvámites preparatorios, el 16 de junio de 1879 
tuvo lugar la sesión inaugural, en la que se acordó constituir la So 
ciedad. E l  22 de enero de 1880 se aprobó el Reglamento y se nombró 
la primera Junta de gobierno, de la que fué primer presidente el obispo 
Lightfoot, de Durham. En  1880 ya salió a la luz el. primer número de TIte 



Jottv~tol of Hellenzc Studtes, órgano dc publicidad de la Asociación, y eti 
1885. comenzó a funcionar la biblioteca para uso de los miembros de 1'i 
misma. De esta manera, la vida de la Sociedad estaba en marcha. A lo 
largo de tres cuartos dr siglo de existencia han desempeñado la presiden- 
cia de la Sociedad muchos de los más célebres helenistas y arqueólogos 
ingleses ; durante cste tiempo la Sociedad estuvo en contacto permanrii- 
te con todos los que se dedican a la investigación en el campo de lo< 
estudios helénicos y desempeñó un papel preponderante en la dirección y 
promoción de la investigación en todas las ramas de estos estudios. Grd- 
cias al tacto y prudencia de su Junta de gobierno y a la constancia y 
espíritu de sacrificio de todos sus miembros, la Sociedad logró superar 
todos los momentos difíciles de su existencia, y hoy en día camina con 
paso firme hacia su primer centenario Su actual presidente es el pro- 
fesor A. W. Gomme, F. B. A,, de la Universidad de Glasgow, y el 
número de socios, siempre en aumento, es en el día de hoy de 1.777. Y 
reseñada someramente la vida administrativa de la Sociedad, pasenloq 
ahora a sus actividades científicas, para nosotros mucho m5s importantes 

'Mencionada queda la aparición del órgano social The Joztrizal of 
Hellenz'c Studies. En -61 se contiene una gran parte de la labor desarro- 
llada por la Sociedad -aunque no toda- para promover los estudios he- 
lénico~. Sus 76 volúmenes publicados hasta el día hablan muy alto de la 
labor de la Asociación en este respecto. Todos conocemos la importancia 
que hoy díta tiene en la bibliografía esta revista; las referencias coni- 
tantes a ella que encontramos en obras modernas de arqueología clá- 
sica, tanto inglesas como de otros países, así como también en litera- 
tura e historia, son una prueba elocuente de la gran autoridad que se le 
concede. Sería tarea impropia de esta breve reseña el intento de enu- 
merar su contenido ; baste decir que en el Journal se trataron problemas 
de arte, literatura e historia de Grecia por escritores famosos ; en sus 
páginas nos relató Schliemann su exploración de Orcómeno de Beocia, 
Evans las excavaciones de Cnosos, Ramsay los resultados de sus expe- 
diciones en Asia Menor, y lo mismo Murray. Smith, Gardxer. etc. A 
través de sus páginas conocimos también los resultados de las excava- 
ciones realizadas por entidades subvencionadas frecuentemente por la So- 
ciedad, como la Asia Minor Explotation Fund, la British School i t  
Athens, la Cyprus Exploration Fund, etc. Asimismo, gran níimero de 
vasos nuevos y otras obras de arte incorporadas al 'Museo Británico o a 
otros diferentes museos fueron dados a conocer desde esta misma re- 
vista. Ya desde un principio admitió la colaboración extranjera, y así 
figuran en eiia 40s nombres más ilustres de las Humanidades. 

La creación de nuevas sociedades dedicadas a una determinada rama 
de los estudios clásicos, con la consiguiente aparición de sus respec- 
tivos órganos de publicidad, trajo consigo una reducciór de fronteras 
-digámoslo así- del Jownal:  su carácter en el futuro será más bien 



arqueológico, aunque sin excluir totalmente otros aspectos de los es- 
tudios helénicos. Con ello, su importancia no disminuyó, y sus relacio- 
nes con las demás revistas del género so:, excelentes. Además del Jouv- 
nal, la Sociedad acometió de tiempo en tiempo la publicación de volú- 
menes suplementarios que. en parte, contienen los resultados de las 
excavaciones realizadas por la British School at Athens en Megalópolis, 
Filacopi de Melos, etc. Notable fué también la contribucióii de id So- 
ciedad a la Paleografía griega con la publicaciói; de sendas ediciones 
facsimiles del codex Laurentianzcs de Sofocles (1885) y del codex Vetzetur 
de Aristófanes (1903), este último en cooperaciói: con el Archaeological 
lnstitute of America. 

lJ2a ayuda para la exploracion y excavación de las locaiidades griegas 
mereció siempre la atención <Ir esta Sociedad. La  Hellenic Society fa- 
voreció y wbvencionó periódicamente desde u11 principio a la British 
School at  .4tlieus, surgida de su seno en 1880, así como di6 cabida en 
las páginas de su Journal a los resultados de las excavaciones de la mis- 
ma, hasta que la escuela contó con un órgano propio. Tke Annual of f h r  
BritMh School at Athens. Asimismo subvencionó desde su aparición en 
1902 a la British School at  Rome. 

Pero la accióu de la Sociedad trascendió a veces más allá de sus fines 
específicos. Tal ocurrió cuando, saliendo en defensa de la enseñanza Je  
los clásicos en la escuela. en el momento en que ésta peligraba, hizo 
que su voz llegase hasta las poderes públicos, como en 1911 y en 1916, 
o bien cuando realizó un.1 verdadera campaña de divulgación de los c l á  
sicos. Para esto último, se nombró en el curso 1921-22 uu Comité espe- 
cial que actuó en conjunción con otro de la Roman Society (Popula- 
risation Committee). Percatada la Sociedad de que su futuro está en la 
juventud, trató de atraerla a sus filas creando en 1906 la clase de los 
atudent associates)), que, sin cuota de entrada y con una reducida cuota 
anual, pueden disfrutar de algunos de los privilegios de los miembros or 
dinarios. E n  el curso 1922-23 publicó un folleto bajo el título The Claim 
of Antiquity (4.a ed. revisada, U%), en el que, tras una breve introducción 
sobre la necesidad del estudio de los clásicos, donde se encuentran las raí- 
ces de nuestra actual civilización, se da una lista de libros escritos en 
inglés que pueden servir para una iniciación en el estudio de la Antigüe- 
dad clásica en todos sus aspectos. E u  3925 ambas Sociedades publicaron 
conjuntamente otro folleto intitulado The  Geography of the Ancient 
World, lista selectiva de mapas murales para la enseñanza de la Antigüe- 
dad clásica editados en diferentes países y acompañada de datos de dimen- 
siones y precios. ,En 3928 el mismo Comité organizó en su domicilio so- 
cial una exposición de cuadros murales, libros con ilustraciones, repro- 
ducciones de monedas, diapositivas, todo, referente al mundo greoorroma- 
no. A esta exposición siguió la publicación de un tercer folleto bajo el tí- 
tulo Ante Dculos: Pictures Useful for Classical Teachhg in Schools, 



que viene a ser un catálogo de la anterior exposición. Como coniplemen 
t o  de  esta labor de  divulgación, la Sociedad oigan3zó en diversos cen- 
tros cultt~rales de ILondres dos series de conferencias de carácter popular 
sobre temas relacionados con el mundo clásico durante los cursos 19'22% 
y 1Q2526 respectivamente. 

Dcsde un principio la Sociedad estuvo en contacto pcrmiiiciitc con las 
similares de todo el mundo y envió representaciones a diversos congre- 
sos internacionales, centenarios y aniversarios. Digno de especial inenciól~ 
es el apoyo que en 1894 prestó a la Sociedad para la Consetvación dc 
Monumentos Antiguos de Egipto a fin de evitar la inundación de la isl,~, 
de File. 

La Sociedad celebra cuatro reuniones generales por aíío cii 'T,oildres, 
aparte de otras varias que tienen lugar en diferentes localidades de Ingla- 
terra en colaboración con asociaciones locales. Algunas de estas rcunio- 
nes se hicieron famosas por los debates que en ellas se desarrollaron sobre 
cuestiones de máximo interés; citemos, por ejemplo, la de 188G, donde 
se ventiló una polémica entre Schliemann y Dorpfeld, de una parte, y 
Mr. Stillman, de otra, sobre la autenticidad de los  descubrimiento^ del 
primero en Tirinto, o bien aquell~s en que Evanc daba cuenta de sus ex- 
cavaciones en Cnosos. 

2. i'he Society for the Promotion of Roman Studies. 

Surgió The Society for the Promotion of Roman Studies en 1910, tras 
algunas deliberaciones en el seno de la Hellenic Society sobre la conve- 
niencia de extender su campo de acción hasta abarcar los estudios roma- 
nos Q bien crear una nueva sociedad. Decidido esto Último, en junio de 

'1910 se celebró la sesión inaugural. Desde entonces la Roman Society, 
hermana menor de la Hellenic Society, aunque con administración com- 
pletamente independiente, vivió siempre íntimamente unida a ésta, com- 
partiendo el mismo domicilio social y la misma biblioteca y colección de 
diapositivas, mediante la aportación correspondiente. 

Como no podía por menos de suceder, esta Sociedad guarda e11 su 
finalidad y organización un cierto paralelismo con la anterior. Sus obje- 
tivos se condensan en el estudio de la arqueqlogía, arte e historia de Ita- 
lia y del Imperio romano hasta el afio 700 d. C. ILa Italia medieval 
y la del (Renacimiento caen fuera de su campo y son estudiadas por otras 
entidades que se ocupan de ello. En cuanto le es posible, y sin menos- 
cabo de estos amplios objetivos, la Sociedad dedica una especial atención 
al estudio de Britania duratile la ocupación romana. Para cumplir estos 
~bjetivos se vale de la publicación de una revista, la biblioteca, reunio- 
nes de los miembros de la Sociedad, ayuda a la British School at  Rome 
y fomento de un mejor conocimiento del mundo romano, 
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Ya en 1911 comenzó la publicación de su órgano TIte Jouv~zal of Ro- 
mar2 Studies, que en nuestros &as llega al volumeu XLVI. La reputación 
de esta revista en su campo no ea menor que k de\ Jouy1~1.l of Helnelzic 
Studies. En ella colaharan los principales estudiosos del mundo romano, 
tanto ingleses como de otras naciones. Dedica un *amplio espacio a los 
artículos sobre historia y arqueología romanobritánica, e inclilye u11 
resumen anual de los descubrimientos romanobritánicos, así como re- 
tensiones de las últimas publicaciones. ILa ilustración gráfica es escelente. 

Al igual que la anterior Sociedad, celebra cuatro reuniones anuales en 
Londres y otras varias en diversas localidades de Inglaterra en colabo- , 

ración con otras asociaciones clásicas. Conjuntamente con la Hellenic 
Society y la Classical Asociation, organiza unas conferencias trienales, 
que tienen lugar en! Oxfwd o Cambridge. 

Esta Sociedad admite miembros de cuatro clases: vitalicios, ordinarios, 
astudent associates)) y bibliotecas e instituciones. En la actualidad su- 
man un total de 1.443. Ostenta la presidencia de la Sociedad en estos 
momentos miss M. V. Taylor, &C. B. E., F. S. A. 

3. Znstitute of Classical Studies 

Mucho más rnoderno que las dos Sociedades que acabamos de estu- 
diar, fué fundado en 16 de ootubre de 1963, si bien la inauguración pú- 
blica no tuvo lugar hasta el 14 de diciembre del mismo año. Surgió por 
un oonvenio libre entre la Universidad de Londres y las dos'Sociedades 
precedentes, y es el único Instituto de la Universidad que presenta este 
crigen. 

SUS fines son: impulsar el progreso de los estudios clásicos ; promover 
relaciones entre los estudios de Ía Antigüedad clásica, tanto en la Uni- 
versidad como en otros centros de enseñanza, y lo mismo en Inglaterra 
que en otros países; dar facilidades para estudios superiores e investi- 
gaci'ón, y la preparación de estudiantes postgraduados en las materias con- 
cernientes a lop estudios clásicos y afines. A primera vista pudiera pa- 
recer que serán inevitables las interferencias entre la acción del Instituto 
y la de las dos primeras Sociedades, y, sin embargo, no se intefieten, 
sino que se apoyan mutuamente. Las sociedades promuevm los estudios 
lielénicos y romanos mediante la publicaciófi de revistas científicas, la 

. biblioteca, reuniones y conferencias para sus miembros, etc. En cambia, 
Ia acción del Instituto va encaminada a la enseñanza de la técnica de la 
ibvestigación en un grado superior (postgraduados), aprovechando para 
ello las'ventajas que ofrece la existencia de las incomparables colecciones 
concernientes a la Antigüedad clásica que posee Londres. Tanto las So- 
ciedades como el Instituto tratan de pramovef el contacto entre los e s  
tudiosos, pero de diferente manera. 



Las actividades del Instituto consisten, de acuerdo con lo que queda 
dicho, en seminarios, conferencias, colloquia y publicaciones. Los semi- 
narios tienen lugar periódicamente a lw largo del curso académico en 
determinados días de la semana. lLos del presente curso 1956-57 son 
siete, pero entre ellos queremos destacar de una manera especial el que 
estudia el desciframiento de la escritura minoica lineal B, que es continua- 
ción de cursos anteriores. Por su importancia y novedad ha despertado 
un interés internacional, y son muchos los estudiosos, tanto ingleses como 
de otras nacionalidades, que siguen con ansiedad estas investigaciones. 
Muy concurrido e interesante resulta también el seminario para el estu- 
dio de los fragmentos de Eurípides dirigido por los profesores Webster 
y Turner, así como el de! profesor Skutsch, que prepara un aparato 
crítieco a Teren'cio. El seminario de Papirología reviste una singular im- 
portancia, no sólo por la materia estudiada, sino también por la personali- 
dad del profesor Turner que lo dirige. En  él se estudian fragmentos 
de papiros, tanto literarios como documentales, con vistas a una posible 
integración. El mismo profesor Turner desarrolla un cursillo de Pa- 
pirología griega, en tanto que E. W. Handley tiene anunciado otro de 
Paleografía latina. Con ocasión de la visita de estudiosos, nacionales y 
de otros paises, tienen lugar conferencias y coloquios. 

A pesar de los tres años escasos de vida que lleva el Instituto hasta 
ahora, sus publicaciones van cobrando una cierta importancia. Citemos 
entre ellas el Bulletin, del que van publicados tres números con i m p o ~  
lantes artículos: el pritner número se abre con un estudio sobre lo? 
trabajos del seminario de minoico. En todos ellos figura al final una re- 
lación de tesis sobre temas clásicos, en curso de preparación o termi- 
liadas, para la obtención de grados en las Universidades de Inglaterra e 
Irlanda. Se han publicado además dos cuadernos suplementarias para dar 
cabida a la transcripción de los textos de Cnosos; el primero se debe 
a R. Browning, y el segundo, que es una revisión del primero, a la cola. 
boración de Emmett L. Bennett, Johii iChadwick y el llorado M. Ventris. 

Un Órgano importante en la vida de las tres entidades que hemos 
estudiada hasta ahora lo constituye la hiblioteca. Por ser común a las dos 
Sociedades y al Instituto y posee'r 1111 régimen administrativo especial, lo 
hemos dejad,o de propio intento para este lugar. 

Ya aludimos al origen de la biblioteca de la Hellenic Society en 1880, 
y a su apertura en noviembre de 1881. Desde entonces el fondo de libros 
no cesó de aumentar hasta la fecha, ya por donaciones, ya por intercam- 
bio, ya por compra. En  1904 poseía 2.600 volúmenes ; en 1929 eran 12.000, 
y en 1956 pueden calcularse en unos 30.000. Sus cuatro grandes secciones, 
subdivididas en 35 apartadois, abarcan todas las ramas de los estudios 
clásicos. Digna de especial mención es la sección de revistas de dichos 
estudios -algunas de ellas rara's hoy día- que suman actualmente 200, de 
las que 172 se obtienen por intercambio. Paralela a la biblioteca funciona 
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la colección fotogiráfica y de diapositivas (Slide Collection), que contien: 
dibujos, facsímiles, planos, fotografías de inscripciones griegas, monu- 
nientos, obras de arte, localidades antiguas y restos en geneial. Esta 
colección fué aumentando a lo lúvgo del tiempo por donación j por com 
pras, y hoy en día la constituyen alrededor de 25.000 diapositivas, que abar 
can todo el campo de la vida y del arte antigtios. Por lo que loca a la 
administracióii, la bi~lioteca constituye una unidad administrativa {Joint 
Library), si bien sus partes pertenecen a diferentes entidades y se rigen 
Dor normas también diferentes. ILa dirección de la biblioteca es única y 
en la actualidad la desempeña miss J. E. Southan, B. A., secundada poi 
otro personal. Para efectos administrativos, podemos distinguir dos sec- 
ciones en la biblioteca: una primaria, constituída por los textos, biblio- 
grafía, corpora y ciertas revistas selectas, que pertenece al Institute of 
Classical Studies; la otra sección, secundaria, la constituyen los demás 
libros, y pertenece a las dos Sociedades. Funciona un sistema de prkstamo 
a los miembros de las Sociedades, tanto de libros como de diapositivas, 
personalmente o por correo, a excepción de bos fondos pertenecientes 
al Instituto, que sólo pueden consultarse en la biblioteca. 

El domicilio social de estas tres entidades se encuentra actualmente 
en 50, Bedford Square, pero el continuo crecimiento que experimentan 
los fondfos de la biblioteca, así como el desarrollo de las actividades de 
los tres organismos, hacen que hoy día resulte insuficiente. Por ello, 
está previsto el trasladq para un edificio de nueva planta que se está 
le\antando en Gordon Square, y cuya construcción se encuentra en fase 
niuy avanzada. Se espera que pueda ser inaugurado a principios de 1955. 

.4.. i'he Classical Assoctation 

The iClassical Association of England and Wales, como se llamó en 
un principio esta Sociedad, se constituyó en i9 de diciembre de 1903, por 
lo que sigue croplológicamente a la Hellenic Society. Si en el acto fun- 
dacional contaba con 450 miembros, en 1954 su número se elevaba ya 
a 2.863. 

Tiene esta Sociedad una iinalidad específica, que la distingue de las 
otras entidades hasta aquí estudiadas: su acción se ejerce principal- 
mente sobre el cuerpo docente encargado de transmitir las enseñanzas de 
lenguas clásicas en la escuela media, y así sus objetivos concretos son: ac- 
tuar sobre la opinión pública a fin de reivindicar para los estudios clási- 
cos un lugar preeminente en el cuadro de la educación; mejorar la prác- 
tica de la enseñanza en la escuela mediante la libre discusión de su fin y 
métodos; y crear oportunidades para un intercambio amistoso entre los 
amantes de la enseñanza de los clásicos en la nación. 

Gomo es fácil comprender, dada su finalidad de actuar sobre la opinión 



pública, una de sus máximas aspiraciones la constituyo desde un prin- 
apio contar con el mayor número posible de miembros. Pronto se cons- 
tituyeron ramas locales de la Sociedad en diferentes ciúdades de Inglate- 
rra, sobre todo en aquellas donde existía Universidad. También en diversos 
Estados del ~Coinmonwealth surgieron ramas, por lo que en 1908 se modi 
fico el nombre primitivo de la Sociedad, que en adelante se denominó 
simplemente The Classical Association. Más tarde se formaron en Aus- 
tralia, Nueva Zelanda, Africa del Sur, etc., sociedades iiidependientes, 
pero afiliadas a la Classical Association. 

E n  cuanto a sus publicaciones, citemos primeramente los Proceedings 
o actas anuales de la Sociedad (1904-1956)). TTke Yeav's Work  zn Classical 
Studies es acaso de todas las publicaciones la que mejor refleja las aspira- 
ciones e ideales de esta entidad. En  ella se pasaba rev sta a las adquisicio- 
nes del año en las diferentes ramas de 180s estudios clisicos, con la 
colaboración de especialistas de nota. Se dirigía particularmente a los pro- 
fesores de lenguas clásicas de escuela media, que, no siendo especialistas, 
buscan un guía en aquellos que lo son. Dejó de publica~se cuando ya 
habían aparecido 34 volúmenes, que abarcan desde 1906 a 1950. The  Clas- 
sical Review y The  Classical Quarterly no, pertenecían en u11 principio 
a la Sociedad; ésta se hizo cargo de ellas en 1909, y desde entonces 
se publican trimestralmente, con regularidad hasta la fecha. La primera 
-de acuerdo con su nombre- contiene principaln~ente reseñas de libros 
concernientes a la Antigüedad clásica, y artículos breves. En la segun- 
da aparecen los trabajos de mayor extensión y empeño. Propia de la So- 
ciedad, desde un principio, fué Greece and Ronie. Su primer número 
apareció en octubre de 1913, y desde entonces se publicaron tres por 
año hasta el presente. Está orientada, principalmente, a las necesidades 
de la escuela media, y, en consecuencia, trata de dar a conocer aspectos 
nuevos e importantes de los estudios clásicos bajo una forma muy acce- 
sible. Además de las revistas citadas, la Sociedad cuenta con otras va- 
liosas publicaciones, que podemtos clasificar en tres grupos: ocasionales, 
técnicas o dedicadas a la enseñanza, y de propaganda. Entre las del 
primer grupo figuran algunos trabajos leídos en las reuniones de la So- 
ciedad y seleccionados por su alta calidad. Tales son, por ejemplo, el de 
Slater, Ovid in the Metamorphoses, o el de J. F. Dobson, Study ofl tlzc 
Pervigilium Veneris. Entre las de carácter técnico citemos la de J. Mzirray 
sobre la tan debatida cuestión de la pronunciación del latín : Recornmen- 
dations of the Classical Association on the Teaching of Latin and Greek 
(19B), que contiene además un estudio sobre la ortografía e impresión 
de textos latinos. También del mismo autor es  O n  the Terminology of 
Gvammar (i910), intento de «nificación de la terminología y clasificacio- 
nes empleadas en la enseñanza de la gramática de las diferentes lenguas. 
Existen otras sobre el acento en griego, representación de piezas teatra- 
les griegas en la escuela, etc La Classical Association cooperó con la 
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1-Ieiienic Society y la Roman Society en la publicación del fojleto inti- 
tulado T h e  Glaim of Antiquity, del que ya nos ocupamos antes. Finalnien; 
te, sobre el valor de los clásicos versaron varias de las alocuciones $e 
los presidentes de la Sociedad, y con este mismo objeto publicó Kenyoi? 
el folleto T h e  ~ e s t i h o n ~  of the Nations to the Value o f  lClassica[ Studies. 

En, defensa de la enseñanza de los clásicos, que había sido ,atacada, la 
Classical Association formó parte del Council for Hum?nistic S$udies 
(1916), que publicó un informe: Education, Scientific and, Humane,. 
Asimismo elevó su voz a los poderes públicos en diferentes ocasiones can 
la misma finalidad 

, La Sooiedad celebra anualmente una reunión general en alguna de 
las ciudades de Inglaterra que son sede universitaria. Ya aludimos a su 
colaboración en las reuniones trienales organizadas a partir de 1042 por 
la Mellenic Society y la Roman Society en Oxford y Cambxidge. Tam- 
bién en las reunio4nes locales 'organizadas independieptemente poc cada 
una de las citadas Sociedades colaboran las $ramas locales de la iClassical 
Association. 

5 .  Otras entidades de estudios clhsicos 

, 1 ,  

A fin de completar el cuadro de las entidades inglesas surgidasCpara el 
fomento de los estudios clásicos, mencionaremos aquí brevemente algu- 
nas otras que, aun teniendo una finalidad más restringida .que las ante- 
riormente estudiadas, no por ello dejan de tener cierta importancia. 

Citemos en primer lugar The Association for the Refprq of Latip 
Teaching, que, como su nombre indica, trata de promover y m,$jorar 
b s  dtodo ,s  empleados en la enseñanza del latín y dd .g~iego .  Para elho 
.organiza en el verano una serie de conferencias dyrante una semana para 
paofesores de latín y griego, y otra serie en Londres,, en polaboración 
con la Classical Association, durante el mes de marzo. Sp órganp de pu- 
blrcidad es el Latin ~ e a c h h k ,  que aparece tres veces al año. Otra, enti- 
dad es The Virgil Society, que aspira a agrupar a tpdos ,los amantes 
de 'la educación tradicional de Occidente, cuyo símbolo es para, ellos Vir- ' 
gilio. Esta Sociedad celebra cinco reuniones por año y sus publicaciones 
consisten en resúmenes de conferencias. Por su parte, The Boratian So- 
ciety trata de cogservar vivo el recuerdo de Horacio y ,fomentar la 
lectura de sus versos. Celebra un banquete anual, con ocasión del c ~ 4  se 
pnonuncian discursos en honor del poeta. Juntamente con la Urgil $O- 
cieby, adjudica un premio a los lectores de obras de ambos> p~etas, en 
conexión con los certámenes organizados por la Glassical Association 
(Reading Competitions for Schools). 'Otra entidad, The Orbilian Society, 
tiene como principal función la publicación de los Acta Diurna, periódico 
cuatrimestral, escrito en latín para los aliimnos de las escuelas medias, ep 



e: que se tratan los acontecimientos de hace dos mil años y otras muchas 
cuestiones de interés. Está escrito con un sano humorismo y no carece 
de las correspondientes secciones jocosas. Esta Sociedad publica también 
gráficos murales, mapas, bibliografias, etc. Y, para terminar, citemos 
'I'he Warburg Institute, cuya finalidad es el estudio e investigación de la 
supervivencia y renacimiento de los elementos clásioos en la civilización 
europea. Mantiene una biblioteca, que abarca gran níimero de materias 
clásicas: religión, lengua, literatura, ((folklore)), arqueología, erudición, 
etcétera. Edita una revista trimestral, el Jorrnal of tlze W a r b w y  ImtG 
tute y otras varias publicaciones.-J. M.* F. POMAR. 

REP&ESENrrACIONES CL.4SZCAS EN MADRID 

El Teatro Español Universitario de la Facultad de Filosofra y ILetras de 
Madrid 'puso en escena los días 6, 7 y S del pasado abril la tragedia de 
Eurípides HiPólito en representaciones al aire libre celebradas en los 
jardines de la Facultad. Las representaciones tuvieron u11 carácter seme- 
jante a las del Edzpo, rey de Sófocles celebradas el año pasado con mo- 
tivo del Congreso de Estudios Clásicos (cf. págs. 111 405-406), aunque 
con una decoración muy diferente. La  versión poética .que se interpretó 
fué también esta vez obra de D. Francisco Rodríguez Adrados; actuó 
como director de  escena José María Saussol. y el papel de Hipolito corrió 
a cargo de Carlos Ballesteros iLas represeiitaciones fueron seg~iidas con 
gran interés por un público muy numeroso. 

ILa versión del Hip6lito fué representada el día 14  de abril por los 
mismos actores en el Teatro Romano de Mérida, mientras que los días 
12 y 13 se puso en escena Edipo, rey. Estas represeiikiciones se celebraroii 
con el concurso de la Comisaría de Extensión Cultural del Ministerio 
de Educación Nacional y del Ayuntamiento de Mérida. 

En fechas anteriores, los días 16 y 17 de febrero, el Edipo, vey, en la 
misma versión del Sr. Rodríguez Adrados, fué representado en el Paranin- 
fo de la Facultad de Filosofía y (Letras de Madrid. Ambas tragedias serán 
presentadas este verano en varias ciudades españolas. 

CONFERENCIAS 

Leemos en Arbor que el catedrático de la Universidad de Madrid, 
don Martí11 Almagro, ha pronunciado durante el mes de marzo una 
serie de conferencias en universidades alemanas por invitación del Mi- 
nisterio del Interior de aquel país. Una de ellas versó sobre Las exrava- 
oiolzes de Ampwias. 



El1 Rvdo. P. Capart, Doctor por la Universidad de Lovaina, disertó 
en la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid, el 2 de marzo pasado, 
sobre L a  Gr2ce antique. , * 

El 22 de marzo, en el Centro Gallego de Madrid, D. Juan J. Man- 
tecón habló de Teatro clásico lirico (Grecia, Roma y oriente)  y te&o 
lírico ew la Edad Media. 

Dentro idel cuadro de actividades de la cátedra uArcher M. Hunting- 
tonx de la Facultad de ~ i l o s o h a  y ILetras madrileña, el profesor Piel, de 
la Universidad de Colonia, ha desarrollado, en los días 29 de marzo a 
10 de abril pasados, un interesantísimo curso, dado,, en lengua portugue- 
sa por ser ésta perfectamente hablada por el conferenciante, sobre A to- 
/mnimia .rom2nica, enz especial a hisp&nica, na sua relagño com a an- 
t~opolzhnia. , 

El 23 de mayo íiltimo, en el Seminario de Historia de la Medicina de 
la Universidad de Madrid, D. -Santiago Montero Díaz trató $ Lastideas 
médicas del emperador Juliano. 

El 29 de marzo, en el Instituto uAlonso Barba)) del C. S. 1. c., don 
Martín Almagro disertó sobre ~Mérida romana. 

En el Instituto Italiano, de Cultura de Madrid, el 15 de abril pasado, 
pyonunció una conferencia sobre L' avvento dell' arte bizantina el doctor 

*' 2 

Giuseppe, Galassi. 1 J  

,!, E n  la celebración, el pasado 23 de abril, de la Fiesta del Libro par 
parte del Instituto de España, el académico de la Historia D. José 
4, Sánchez Pérez eligió como tema el de El libro cielztifico español más 
antiguo. Las  cuestiones natwales» de Séneca (siglo I ) .  

APERTURAS DE CURSO 

Aunque la noticia resulte ya algo vieja,? no queremos dejar de seña- 
lar que, según leemos en Enseñanza Media, en varias aperturas solemnes 
del curso 1956-57 en los Institutos de Enseñanza Media se pronunciaron 
discursos de tema clásico. E n  El Ferro1 del Caudiflo, el catedrático don 
José Bravo Riesco habló de El porvenir en  la Antigiiedad; en Játiva, 
don Julio Feo, catedrático del Instituto, disertó sobre' Posible identifica- 
ción de la ciudad de Túrbula, citada por Tácito, con la actual Valencia; 
y en Reus, el también claustral D. Eduardo Valentí trató de La esen- 
cia del mito. 

iLA uFUNDACION PASTOR)) DE ESTU 

L a -  Fundación ha organizado para la primavera actual un pequeño 
ciclo de conferencias en que tomaron parte M. Emile Henriot, de la 



Academia Francesa, que habló sobre Clnssicisnze et nzodernité au 
XVIII?me siecle en Frunce el U) de marzo, y el profesor Peter Alexander, 
Regius Professor de Lengua y Literatura Inglesa en la Universidad de 
Glasgow, que trató de Shakespear~ '~  Roman Plays el 2 d e  abril 

DISTINCIONES 

Después del segundo de dichos actos, el embajador de Grecia, esce- 
lentísimo Sr. Christos Dia~ontopoulos ,  entregó a D. Antonio Pastor las 
insignias de la Orden del Fénix, en el grado de comendador, que le ha 
concedido el Gobierno griego en recompensa de la meritoria labor que 
viene desarrollando en la Fundación antedicha. 

ILa Sociedad Científica de Atenas ('11 6.2 'AÍhjvac; 'Iharqyovml 'Ewc- 
pe la )  acordó, en su reunión del 13 de marzo de 1957, nombrar socios 
de honor a los catedráticosv de ln Universidad de Madrid Sres. Rodríguez 
Adrados y Fernández-Galiano. 

NU,EVAS REVISTAS 

1Como complemento lógico y iiecesario de la joven, pero acreditadísima* 
revista Vetus Testametztnm, la casa Brill, de iLeiden ~(Holanda), ha 
comenzado a publicar N o v ~ ~ n u  Te~stamentim, órgano de los estudios crí- 
ticotextuaies neotestamentarios. 

La Universidad de Anlcara ha publicado en 1966 el volumen 1 de 
Anatolia, revista dedicada al estudio histórico, arqueológico y lingüís- 
tico de los probremas de la Antigiiedad mitiorasiática. 

REAPARICION 

Los temores que se abrigaban de que un órgano tan importante en 
el círculo de nuestras actividades como los Stzidi Italiani di Filologio 
Clnssica iba a desaparecer como consecuencia de la muerte de su direc- 
tor Giorgio Paqual i  (cf. 1 388), han sido, gracias a Dios, inf~iildados. 
Acabamos de contemplar un grueso e interesante tomo (XXVI-XXVII) 
con que los nuevos dirigentes de la revista, Castiglioni y Ronconi, dan 
renovada y briosa fe de vida. 



UNA REVISTA RKASIIIEWA 

Bace algún tiempo venimos recibiendo lo? sucesivos níimeros de 
Kriterzotz, revista publicada en Belo ~ o r i z o d  por la Universidad de 
Minas Gerais; y varias veces habíamos tenido la intención de hacer ve1 
a nuestros lectores el modo tan admirable en que, desde tan lejano país, 
se trabaja celosamente en pro de las ILetras griegas y latinas. Cualquier 
número de esta publicación serviría como modelo en este sentido; esco- 
jamos, por ejemplo, el 3738 (julio-diciembre de 1966) y encontraremos 
nada menos que tres artículos sobre temas helénicos: A morte e o destino 
na filosofia moral de Hesiodo, de L. de Camargo Schützer (págs. 328- 
343), Tendt?ncias religiosas dos trcigicos gregos, de A. Pinto de Car- 
valho (344-381) y Grecia antiga e cultura atual, de H .  Morgan Birchal 
(505-519). i Cuántas revistas similares de la vieja y envanecida Europa no 
presentan ni con mucho un panorama tan esperanzador ! 

Tal es el nombre de la revista, dirigida, fomentada y financiada por 
el profesor P .  Rebelo Gonplves, que ha editado en Lisboa su volu- 
men 1, correspondiente al año 1957. Se distingue esta publicación, de modo 
especialísimo, por el buen gusto de su presentación esterna y su per- 
fección tipográfica; pero también, lo que es más importante, por la 
orientación sinceramente humanística a que tiende no sólo en el abun- 
dante empleo del latín en títulos, resúmenes y poesías originales o tra- 
ducidas, sino en la elegante mesura que preside la dosificación de inves- 
tigación científica, información y juego literario combinados artística- 
mente para formar un grato conjunto. 

No damos aquí listas de colaboradores ni de artículos, pues pronto 
será posible hallar estos datos en cualquier repertorio ; pero sí, en cam- 
bio, recogeremos el nostálgico voto por una Sociedad Portuguesa de 
Estudios Clásicos como la nuestra o la brasileña, que ha ingresado en la 
Federación Internacional (pág. !BO); la cariñosa reseña del Congreso 
de Madrid (284290); la nota dedicada por el buen amigo ILuis de Ma- 
tos al Instituto <Antonio de Nebrija)), Mirzm, la Enciclopedia Clásica y 
esta nuestra revista (269-270) ; la conmemoración del centenario de Me- 
néndez Pelayo hecha por José María Viqueira (247-250); y, en fin, 
varias noticias sobre el Humanismo portugués (283-288) que hablan de 
ágil y fecunda actividad. Todo ello hace merecer plácemes muy cordia- 
les al promotor y director de Eupkrosyne. 



También en dicha revista encontramos (págs. 257-262) una nota qiie nos 
informa con gran retraso del iallecimiento, ocurrido el 4 de octubre de 
1954, del profesor de la Universidad de Lisboa Dr. José Silnoes Neves. 
Y esta es noticia que podemos poner en paraiigóii con la tris~tísima de 
la muerte, ocurrida el pasado 4 de marzo, de D. Eloy Bullón, catedrático 
y decano que fué de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Madrid. 

Porque ambos habían dedicado parte de su actividad científica a tra- 
bajos sobre la Antigüedad clásica (del español recordaba, en artículo bi- 
bliográfico, una obra sobre política social de Trajano nuestra pág. 111 
a), pero también coincidían en el jugoso y ameno trasfondo hunianístico 
que supieron siempre dejar subyacer tras la capa superficial de sus poli- 
facéticas actividades. Y esto también cuenta a la hora en que se impone 
no tanto el balance como el recuerdo lleno de cristianas piedad y resig- 
nación. 

CONCURSOS 

En el Boletbt Oficial del pasado 23 de marzo aparecía una Orden de 
28 de febrero por la que se convocaba el premio «Fray T,uis de León» dc 
traducción de este año, pero con la peculiaridad de que en el l%í queda el 
certamen limitado a versiones de obras clásicas u orientales. 

H a  sido anunciada la resolución del segundo certamen de prosa y 
poesía latinas anunciado por la revista Latinitas, como continuación del 
inicial a que nos referíamos e11 pág. 111 60. El primer premio, para 
escritos en prosa redactados por gentes dedicadas a la docencia, ha co- 
rrespondido a M. E .  Luti, por su escrito N e m o  irz historia rerum gesta- 
r u m  validior Caesare fu i t ;  el segundo premio, a P. Bruno, autor del tra- 
bajo De atomica vi ad artes honestas pacisque zltilitates adhibenda. En 
poesía no se ha concedido más que el segundo galardón, a la señorita 
iT3iana Bucci por su poema Horno sacra res homini. 

CONGRESOS Y REUNIONES 

En los días 12 a 15 del próximo junio se celebrará en Bregen;: la 
Tagung des West- und Süddeutschen Verbandes fur Altertumskunde. 

L.a reunión correspondiente al año 1956 de la Société d'Histoire des 
Droits de 1'Antiquité (cf. la íiltima vez en nuestras págs. 11 389-390) se 
celebrh en Leiden y Amsterclarn durante las días 23 a 28 de septiembre. 



iLa reunión tricnal del Comité conjunto de Sociedades clásicas britá- 
nicas (cf. 111 60) se celebrará en Cainhridge desde el 7 al 14 de agosto 
de 1958. El programa provisional prevé conferencias de los profesores 
Austiii, Bambrougli, Daube, Finley, Griffith, 1-lanell, ICirli, Latte, Lloyd 
Jones, Nock, Syme y Wilkinson. 

Después de varios aplazamientos (cf. 111 424) se aiiuncia para los días 
4 a S de septiembre próximos, en Roma, el 111 Congreso Internacional 
de Epigrafía Griega y Latina. El  Comité organizador está presidido, por 
V. Araugio-Ruiz ; son vicepresidentes la señorita Guarducci y A.  Degrassi, 
y secretario, G. Vitucci. Entre los miembros del Comité figura nuestro 
compatriota D. Joaquín María de Navascués. 

E n  el mismo prospecto anunciador de dicho Congreso se comunica 
también que el de Arqueología, que iba a ser puesto en conexión con él, 
queda aplazado (cf. 111 4Q4) para el año 1558. 

Como ya decíamos en la página 36, la próxima «Jahrestagung des 
deutschen Altphilologenverbandesn se celebrará en Hamburgo durante los 
días 12 a 15 de junio prósimos. 

Durante los días 26 a 29 de agosto de 1Q57 se celebrará en Reheinfeld 
(Badea ,  Suiza) el 111 Congreso de Estudios sobre Fronteras Romanas. 
La  primera de estas asambleas científicas eobre el limes del Imper'o ro- 
mano tuvo lugar, por iniciativa de Eric Birley, en Durham, junto d 
16allum Hadr;anani, en 1949 ,(las actas se publicaron en 1053) ; y la segunda, 
eii Argelia durante 1954, con objeto de conocer las nuevas aportaciones 
sobre el Fossatum Africae. 

CENTENARIOS Y MI1,ENARIOS 

Sumándose a la conmemoración dcl l~imilcnario de César (cf. pági- 
r a s  38-39). la revista Greece  awd R o m e  ha dedicado un número (el fas- 
cíoulo I del ton110 IV, marzo de 1957) a h o m a ~  la memoria del insigne 
estadista y escritor con trabajos científicos (algunos tan útiles como el 
de miss Toynbee sobre retratos de César), notas, versos y Ihminas que 
constituyen en su conjunto un bellísimo y sentido homenaje. 

Leemos en los periódicos diarios que Córdoba se apresta a celebrar 
el XVI centenario de la muerte del obispo Osio, fallecido a 109 ciento 
un años de edad en agosto del 357. Realmente, aquel gran español y pre 
clara figura de la Iglesia merece digna coninen~oración. 

E n  este año se cumple el bimilenario de la muirte de Marco Tulio 
Cicerón, asesinado, como es sabido, el 7 de diciembre del 43 a. J. C. Con 
tal motivo, el 7 de enero pasado se creó, en sesión solemne celebrada 
en Roma, el Centro di Studi ~Ciceroniani, que, promovido y presidido por 
el doctor Andreotti, ministro a la sazón de Finanzas de la República Italia- 
na, actuará, en relación íntima con el Istituto di Studi Romanl, para fo- 



mentar las iniciativas y estudios en torno al gran orador y favorecer, entre 
otras cosas, la publicacióu de textos críticos de sus obras. Además, se 
pioyecta también un amplio programa de celebraciones nacionales. 

Por su parte, también la revista belga Les Etudss Classiques se ha 
unido al homenaje con un número extraordinario dedicado a la memoria 
del arpinate, que es el fascículo 2 del tomo XXV (abril de' 1957). 

EiL FONDO VENTRIS 

Los amigas de Micliael Ventris, contristados ante su súbita y pre- 
matura )muerte (cf. 111 4$i483), han divulgado una circular, encabezada por 
el secretario de la Architectural Association y el director del Institute of 
Classical Studies, E. G. Turner, en que se promueve la institución de 
un aMichael Ventris Me*morial F m d »  que, oonservando imperecederamente 
la memoria del gran finado, sirva para subvencionar a jóvenes investiga- 
dores dedicados a estudios micénicos o a jóvenes arquitectos seguidores 
de la firme huella que también en este campo dejó Ventris. 

Deseamos un gran éxito al simpático fondo. 

La Hemeroteca Nacional de! Ministerio de Información y Turismo, 
con la colaboración del Seminario de Historia Universal Antigua de la 
Universidad de Madrid, que dirige el Dr. Montero Díaz, ha organizado 
en la Biblioteca de dicho Centro docente una interesante exposicióii de 
revistas que contribuirá a orientar a nuestros estudiantes sobre localiza- 
ción de medios de trabajo. 

CURSOS DE VERANO 

La Universidad estatal de Milán, y en su nombre el iufatigable pro- 
fesor de Historia antigua Mario Attilio ILevi, ha organizado eu Gargna- 
no del Garda, a orillas del lago así llamado, unos Ciir5os Internacionales 
de Verano para estudiantes que se desarrollarán del 19 de axo.;to al 14 
de septiembre próximos, y en los que, además de las actividndes usuales 
en este pCnero tan Útil de reuniones estivales, se prevén coloquios cien- 
tíficos con asistencia de eruditos italianos y extranjeros. Dada la persona- 
lidad de su director, estamos seguros de que la Antigüedad clásica re- 
cibirá la parte debida de estas actividades verdaderamente humanísticas. 

Por de pronto, se anuncian cursillos sobre L'arte classica documentata 
attraverso gli oggetti minori del mondo a~ztico (prof. Stenico), La vito 
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private ndl' Italia romana: casa e fanziglia (prof. Levi) y Pubblica ammi 
?aistrazione e vita parlamc~ltare 7tella Roma i~izpevinlc (prof. Levi), 

LA uFUNDACION SAN JUAN EVANGELISTAn 

Constituye una novedad en España la creación, gracias a la infatiga- 
ble actividad de D. Ramón Roca Puig, buen estudioso de los textos bí- 
blicos, de la <<Fundación San Juan Evangelista)), establecida en Barcelona 
(Coiisejo de Ciento, 381, 1.0 2.=), que, según el cuidado prospecto que 
hemos recibido, ((cuenta ya con un número respetable de libros especiali- 
zados» en el campo de los estudios sobre Literatxa cristiana antigua y 
Sagrada Escritura en partioular ; ha organizado dtos expediciones suce- 
sivas al Oriente Medio con miras a la adquisición de documentos textuales 
y, en fin, posee anumerosos papiros y pergaminos)) en una extensa colec- 
ción, en la cual, ((dejando aparte los papiros literarios, los documentos, 
algunos anteriores a Jesucristo, etc., los fragmentos bíblicos se hallan 
ampliamente representados,. 

En  efecto, el prospecto en cuestión reproduce en perfectas láminas 
dos fragmentos de papiro: uno copto sahídico. que contiene el texto de  
San ILucas IX 4244; y otro griego, en que aparecen, cii bella uncial 
bíblica de hacia mediados o tal vez primeros del siglo III d J. C., dos 
fragmentos de San Mateo. Por cierto, que la nota explicativa resulta equí- 
voca, pues se dice que la reproduccióq comprende los versos 20-22-25- 
28 del capítulo V de dicho Evangelio, y en efecto, al pie de la fotografía 
se da la traducción de los versículos 20-22 y 25-28. Ahora bien. es cierto 
que el primer trozo, el más grande, comprende los versículos 25 (desde 

napct8@) a 28 (hasta + o i p s e v ) ,  pero el pequeño no contiene nada del 
Lapítulo V, sino algunas letras de 111 9, desde xcti y.$ 8ÓF;rlria hasta 
$SvaTat. El último trozo no tiene nada apreciable desde el puuto de 
vista textual, pero en el primero es de notar la falta del a;+ anterior 

a +j0?, en 10 cual coincide con la corrección del Sinaítico y con Clemen- 
te, así como con la creo que acertada omisión de Tischendori. 

Esperamos con gran alegría, interés y curiosidad las sucesivas activi- 
dades de esta meritoria Fundación.-M. F. G. 



iLA REFORMA DE LA BNSEiTANZA MEDIA EN FRANCIA 

.4uiique ya hemos dado cuenta en números anteriores (cf. págs. T: 277- 
284, 11 52-56 y B5-299, 111 GB71, 161-164, 233-235 y 413-418), no estará dc 
más traer aquí las líneas generales del proyecto. 

1 .o Prolongación en dos años de la escolaridad obligatoria, es decir, 
de los catorce a los dieciséis. 

2.0 Formación de un atranco común)) de dos años de duración. de 
los once a los trece. Se trata de la creación de unn enseñanza dc dos 
años de duración, que se dará en escuelas medias, llamadas de orien- 
tación. 

3.0 Creacióti d.: tres categorías de enseñanza: o; Enseñanza termi- 
nal práctica, para los alumnos que no seguirán sus estudios después de 
la edad escolar otligatoria. b) Enseñanza general técnica y de cultura 
general. c) Enseííanza de alta ciiltura, conducente a las Escuelas técni- 
cas superiores y a la Universidad. La  duración de todos estos estudios 
será de cuatro a cinco años. 

El núcleo de los argumentos que el ministro ha p:esentadq es éste. 
el sistema actual reposa sobre el privilegio de unos pocos, o, si se quie- 
re, selecciona nada más que una aélite)) poco numerosa destinada a las 
altas funciones dire.:tivas ; y los progresos de la mecanización exigen 
en la agricultura y en la industria una masa creciente y eilorme de per- 
sonal calificado. 

Estos argumentos los han hecho suyos el partido radical, el sinai- 
cato naciona! de maestros, el sindicato de Enseñanza Técnica y el de 
Enseñanza Media. 

ILas objeciones principales son tres. En primer lugar, se aceptan las 
escuelas medias, pero a condición de que no se sacrifique ante un igua- 
litarismo aiitipedagógico e injusto a los alumnos mejor dotados, retrasáil- 
doles su hora de comenzar la verdadera enseííai~za. También se está con- 
forme c11 mejorar la selección, pero, i po r  qué se ha de introducir en :as 
~~royectadas escuelas medias a los maestros, cuya preparación es incom- 
pleta para este fin y que además escasean mucho? Si ahora no hay 
bastantes maestros p~ a llenar su actual cometido, <de  dónde van a salir 
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los millares que hltán falta? 1 además, ;por qué se separa la formación 
general de la Ens&ííanza Técnica, si los futuros ingenieros, no por verse 
privado< de las Humanidades van a verse también privados de una for- 
macióil psicoiógica, geográfica, de historia del trabajo y de sociología 
que &es es $dispensable? 

Han hecho suyos estos argumentos la Sociedad dc a n t i g ~ o s  alumnos 
de los Liceos, la Sociedad de «Agrégés», la Academia Francesa, la 
cndíanza  no oficial católica. Politicametite es probable que las diversas 
opiniones se agrupen en dos frentes claros. 

Nuestra breve exposición no ilumina, sin etnbargo, la reaiidad. En 
las líncas del texto legal de reforma se cruzau milientes ideológicas, 
iiiteieses culturales y también miserias humanas. El trasuuto de todo es2 

está en las disputas. Por eso las transcribimos. so11 la sal de la infor- 
triación De paso iluesti~os lectores podrán estar a !a cdtura necesaria en 
un momento dado, si es que les permiten opinar 1 .  

E l  proyecto de reforma de !a Enseñanza Media francesa sigue dando 
vueltas en la prensa del vecino país, en congresos, reuniones y asambleas ; 
alli piensan que de la discusión sale la luz, y he q u í  la luz que hasta 
ahora ha salido : 

1 o Deade hsce diez años se han hecho diez intentos de refor,ria, 
iiinguno de los cuales ha llegado a cuajar. 

2.0 (El actuai proyecto, que es bastante bueno en muchas de sus di- 
rectrices, aunque en otras estamos muy lelos de creerlo bueno, ha pasado 
ya por todo el p rxeso  democrático que sigue un proyecto de ley en 
Francia. Al comenzar el curso en 1955, M. Viatte, presidente de la Co- 
misión de Educación Nacional de la Asamblea, decía que «la reforma de 
la euseñanza podria ser votada antes del fin de la legislatura)). No obs- 
tante, el proyecto durmió el sueño de los inocentes si11 que nadie lo 
despertara. Pero llegó la primavera del 19,?G y renaci5 en un nuevo text3, 
que es el que el Gobierno tieue otra vez en la niesa de la Asamblea. 
El proyecto tiene cosas tan eiicorniables como la prolongación obiigatuiia 
de la edad escolar hasta los dieciséis añoi, la deriiocratización -un tanto 
dictatorial- de  la enseíían~a, la adaptación, con poco respeto hacia el 
individuo, a las necesidades técnicas dezl país. Pero eiitoilces, 2 por qué 
no (marcha hacia adelante? Psor dos razones. 

Ante todo, un obstáculo de orden político: la cuestióii de la laicidad 
divide a los diputados en dos baiidos por encima de los partidos, y parece 

1 Combat del 9 de agosto de 1956, 



difícil lograr una mayoría en pro ni en contra. Y además iiay un obstáculo, 
cconómico : prolongar la escolaridad, democratizar, mejorar métodos sig- 
nifica miles [le nueva  escuelas, liceos, maestros, adjuntos, catedráticos ... 
debidamente pagados. 

* * ? %  

Por lo que a los catedrit ico~ de latín se refiere. el proyecto Billeres 
los aleja niás y más de la Enseñanza Primaria, y ellos quiereu lo coii- 
trasio ; I I ~  se les puede acusar de no querer rozarse con los maestros. 
Hay muchas razones para temer. ¿con qué dinero se va a contar para 
lmner en niarcha !os dos cursos de orientacióii comrmes de once a trece 
años? 2Con qué profesorado? ¿ V a  a haber de veras opción de latín en 
todos los sitios? ¿Va  a ser compatible con la opción de matemáticas? 
8 Por qué opinan y deciden sobre el latín quienec no lo conacen? 2 No es 
esto un brote real de barbarie? ¿ N o  asoman en el proyecto, en vez de 
soluciones prácticas, propósitos ideolóqicos ? 2 E s  que esa reforma va a 
resolver el problema de dar a !a Enseñanza Técnica el desarrollo que a 
voces pide? ¿Se van a ensanchar las puertas de la Enseñanza Técnica, tan 
estrechas, porque en el Bachillerato se estudie menos latín? 2 Qué clase 
dc lógica hay en reformar la Euseñanza Media porque Iiagau falta 
60.000 tecnicos? Y con muy bueu seutido se pide que se haga cuauto 
uuevo haya que hacer, pero sin empezar por hundir un sistema que está ahí, 
vivo y fecundo, y que no necesita más que locales nuevos, yrcfesores 
nuevos, protección escolar y valoración equitativa. Estos son los argu- 
mentos contra el proyecto dados por M. Tavoillet, profesor del Liceo de 
Saint-Etienne. 

* * *  

El artículo anterior no deja de tener contestación en el mismo perió- 
dico 2. &a una es de un catedrático de Gramática, Michel Glatigny. Los 
catedráticos son en su mayoría -dice- o p i ~ e ~ t o s  <tl proyecto ; pero el 
conjunto, total de enseñantes es mayoritariamente iavorable 

Naturalmente, el que los ((agrégésx sean gentes que han estudiado el 
doble y saben el doble que casi todos los que no lo son, no citelita; en 
los regimientos deben mandar los que más votos tengan; la guerra la 
debe dirigir un consejo de so!dados, no el estado mayor: las fábr:cas, 
tino de obreros, no los técnicas ; y la educación deben dirigirla los que 
son mayoría, los propios alumnos ... 

Por  lo demás, Glatigtiy da argumentos en pro no carentes de inipor- 
táncia. La tiene, por ejemplo, el que el iiúmero total de alumnos que irán 

8 Le tkrnoignage cAv¿tien del 31 de agosto de 1956. 
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a las secciones clásicas será superior al que ahora acude, ya que por 1ob 
dois cursos de orientación pasarán, según la teoría del proyecto, todos los 
niños franceses. Pero Glatigny olvida que los humanistas son gentes muy 
iivas y habituadas a comentar textos, y saben ver las intenciones ocul- 
tas en la letra de ellos. El proyecto muestra una intención clara dc 
icrzar a los más posibles hacia la técnica por todus Los proceclimientos 
democráticosx ; basta ver cómo el gobierno se reserva el derecho de ayu- 
Car con becas al alumno que siga el camino «convtniente», no al desta- 
cado sin más, sea cualquiera la dirección que elija. No cabe duda de que 
en la intención se trata de atacar la cultura clásica -que es la única- y 

que si la mayoría se orientase, a pesar de todo, voluntariamente hacia 
el latín, el espíritu del proyecto quedaría burlado. Otros argumentos de 
Glatigny nos parecen pura retbrica: sus apelaciones a que hay que vivir 
el momento presente y no con el pasado. 1 Como si el latín no huhieia 
sido el vehículo del pueblo más práctico de la tierra, y no, eciuviera es:: 
espíritu en la lengua ! 

La otra contestación es de Louis Raillon. Toda ella está llena de iro- 
nía y juegos dialécticos ... que es lo que él encuentra más reprochable en la 
actual educación francesa, y cuya máxima culpa es del latín. Al ingenuo 
lector le da la impresión de que Raillon ha debido de estudiar no poco latin 
para hacer esos juegos dialécticos, aunque seguramente no ha llegado a 
tagrégén ... Desde luego, el que esto escribe está de acuerdo en que un 
examen de ingreso a los diez años es un absu~do.  Pero en lp qiie ni yo 
ni mis colegas franceses estamos de acuerdo es en que en nombre de la 
pedagogía haya que medir poir el mismo rasero a tcdo el mundo cuando 
la pedagogía enseña que los alumnos se han diferenciado suficientemente 
para hacer distinciones al llegar a los doce años Raillon recha7a que 
haya que hacer los tres grupos que algunos han propuesto: los que in- 
gresan directamente, por ser alumnos destacados; los que quedan some- 
tidos a observación durante los dos cursos de orientación, a ver qué al)- 
titudes demuestran, y los que siguen estudiando primaria. porque son 
retrasados. Raillon opina que en ese detalle asoma el orgullo de 10,s «agré- 
gés,: ellos son los educadores de los mejores; a las escuelas técnicas de- 
ben ir los oretinos ... 

,Raillon en este punto olvida que lo: muchachos no sor iguales, v no 
es lícito calzarles a todos con el mismo zapito. sipo a cada uno seglín 
su medida, sin que importe si su padre es obrero, campesino o banquero. 
Si esto es cierto, ;qué enseñanza ha de seguir el alumno1 Respuesta pe- 
dagógica sin trampa: la que responda a sus aptitudes. ¿Deberá el alumno 
tuás inteligente ir a estudiar latín en el Liceo, o a estudiar mecánica' 
Dependerá de su tipo de inteligencia Pero de todas maneras cada tipo 
de saber tiene su jerarquía no es lo mismo conseguir un filósofo, un in- 
vestigador nuclear, que un ~arpinte~ro o un auxiliar administrativo. Tiene 
que haber necewriamente unos lugares en los que se prepare a unos v 



otros en los que a otros ; y unos profesores para unos y otros para otros; 
y no  podrán tener la misma calidad todos los profesores, aunque la edad 
de los alumnos sea la misma, poique la naturaleza del saber y su finalidad 
imponen sus oondiciones; y si se junta a todos los alumnos en el mismo 
local, habrá que separarlos en secciones. ¿ E s  la técnica un saber menor? 
Pues según y corno, Sr. Raillon; lo que si le añadiré a usted y a otros 
muchos como usted, que en todas aart ts  tiene muy aprovechados coiegas, 
es que la técnica, en iuanto se v u e l ~ e  saber ixayor, se vue;ve tat:tl)ién 
f~losofía y humanimo. 

Z * Z  

Para cerrar nueítra iniormación vanios a dar ar:~pliatiieiite receñado 
el artículo de Pierre Boyailcé 3 que ha sido, sin duda, el más excitante 
de toda la polémica, motivo de excitaciór. para la e~ividia y la rnediocri- 
dad, ~ i e d r a  de escándalo de pedagogos y demagogos eil impura coyunda, 
de defensores del proyecto; pero un articulo imbatido e imbatible en el 
terreno de la realidad viva, de la dialéctica. de la psicología pedagógica. 
lLos defensores del proyecto han encontrado en Pierre Boyancé el Aqui- 
les invulnerable y temible, que invariablemente surge de las aguas de ia 
eterna juventud de los estudios clásicos. 

Pero antes apuntemos que frente a Boyanck y a favor del proyecto ha 
habido otro hombce de altura : J ean Guéhenno 4. que, por cierto, es iam- 
i>kn humanista clásico. 

La  idea directriz de Jean Guéhenno es la de que «el humanismo no 
puede ser salvado más que desde dentro de la enseñanza técnica y cientí- 
fica», idea fecunda y atractiva. Esta misma idea la ha defendido el que 
suscribe en conferencias públicas y en la prensa de esta capital 5, pro- 
pugnando una enseñanza humanística de las ciencias y señalando las li- 
neas generales de método; pero desgraaadamente en la prensa tiene 
niás resonancia la crítica que la obra creadora o divulgadora. Sin em- 
bargo, tanto mi pretensión como la de Guéhenno son hoy por hoy una uto- 
pía. /Los humanistas no pueden por ahora pouer pie en las enseñanzas 
técnicas, porque no lei dejan entrar en ellas  ni tampoco son muclios los 
capaces de establecer unx relación entre un texto virgiliano y m automó- 
vil). Por otra parte, el profesorado de enseñanzas técnicas no tiene for- 
mación humanista, y además, se trata de suprimir toda posibilidad 
de que la tenga. Y si los alumnos no  entran en contacto con nocotros 
en la Enseñanza Media, es muy probable que no entren nunca 

3 La revuc de deux mondes del 15 de agosto de 1966. 
4 Entre sus muchas y finas interpretaciones se cuenta la de Le Figaro 

del R de julio de 1956. Nuestros lectores la conocen ya por referencias (cf. pá- 
ginas 11 297-299). 

V a d r i d  del 7 ,  9 y 13 de agosto de 1956. 



Vamos con el artículo de Bmoyancé. Ya desde los tiempos dzl gobierno 
de Argelia se está intentando 8reforiliar la Enseñanz,r Media Son muchos 
los planes que han sucumbido. ,Casi todos, y más que ninguno el de Bille- 
res, tenían un vicio interno del que ellos mismos son víctimas: los úni- 
cos a quienes no se consulta sol1 los maestros más calihcados de la Hn- 
señanza Media, qtle son, en definitiva, los que han dado a la Universidad 
de Francia $11 alto tono y se lo  Siguen dando. Se oonsulta a funcionarios, a 
redagogos que no dan clase, a econom,istas; luego se presenta a los Con- 
sejos universitarios un proyecto, que tendrán que rehacer y que con eti- 
riiiendas mayores o menores acaba pasando por puro cansancio. ILa ,(Co- 
misión de democratización» tenía 29 miembros: no había allí ni un solo 
=tedrático de Liceo c a n o  tal, ni tampoco ningún profesor de Enseñanza 
Media. Tampoco ningún artista ni ningíin escritor. Por lo .visto, sobra- 
ban los representantes iiat,os de la cultura. 

Situación actual: a la edad de once años los aluiiiiios de primera ense- 
ñanza van a los IAceos, colegios o cursos complementario:, escuelas tec- 
nicas, o siguen en primera ensefianza hasta los catorce. Un esamen de 
itigreso permite el acceso a los Liceos y colegios ; en 1955 sobre 185.000 
examinados entraron 148.000. Está claro que el examen de ingreso 110 es 
una barrera. El que iio entra en el Liceo-no es por culpa del ILiceo, sino 
por falta de medios para embarcarse en esta enseííanza, o por manifiesta 
incapacidad. Resulta que solamente un 3 ó 4 por 100 de los que ingresan 
son hijos de obreros y c~mpesinos, aunque ese níimero vaya en aumento. 
Acusación al Liceo: se trata de centros aristocráticos. Rréplica: el Liceo 
no 1.0 es, pues su selección es muy débil en el terreno intelectual, y, por 
otro lado, no entra el criterio de s a ~ g r e  o de dinero en esa selección; si 
alguien es responsable, lo será la propia socie,dad f)rati,cesa. 2 Qué tiene que 
ver el iLice,o con una sociedad injusta, que le dan ya he&? 2 Qué culpa 
tienen de nada los ILiceos? Iláganse más Liceos, créense más profesores, 
facilítense medios a tcdo el mund80, y los Liceos darán al país lo qu,e,ne- 
cesita,. Hay, pues, un problema económico y otro social previos que no 
acusan a los Liceos, sino a los políticos. 

El proyecto de Bill6res tiene principios eucelenles, pero soluciones pé- 
simas. Excelente idea : prolonga la escolaridad. Llamada de atención : es- 
tudien, quienes por su función de economistas están obligados a hacerlo, 
hasta dónde puede permitirvse el país prolongarla: digase ello clarameil- 
te, y si no podemos llegar hasta dmonde en los Estados Unidos, declárese 
con toda sinceridad, pero sin subrogar un reo para la propia cobardía. 

Otra idea exdelente: cada uno debe estudiar según sus aptitudes. Para 
descubrirlas deben operar en común profesores y psicólogos. Otro esco- 
llo ec:mómico: para esto ser$ necesario que cada proferor tenga s $11 car- 



g o  ur. número muy reducido de jlumnos (veinte o veinticinco), pies de 
otro modo ao puede dar un consejo en cos:i tan mportarite Un tercer 
elemento en discordia: los padres. El  proyecto parece dejarles en libertad 
para seguir o no seguir el juicio que los orientadores emitan sobre las 
aptitudes de sus hijos. Pero ¿ y  si los padres se niegan a seguirlo? gY si 
das aptitudes de  los más no concuerdan con las necesidades de la econo 
mía? En la lógica interna del proyecto está que se coacc:onará a los 
padres indirectamente (falta de plaza y de ayudas para el que no coii- 
cueuel-de ... y monopolio estatal de la ensefianza para evitar la vía de es- 
cape hacia la enseñanza libre). 

Observe el lector -añado yo conlo comentarist~- que el psicóloga 
teliará quei descubrir aptitudes técnicas, o sobrará ; o bien, esas aptitudes 
las posee 'el que más y el que menos, y entonces también sobran los psi- 
cólogos y orientadores 

E n  el plan Billeres lqs dos prin~eros aílos son dc úrieutación ; toda la 
población escolar pasará a ellos en escuelas «comunales o intercomuna- 
lesn, término vago, que debe de significar coinarcales o provinciales, y 
allí habrá que transportar cada día al que viva lejos, pues no va a ser un 
usacrificado». El primer año 5e hará a base de francés, una lengua V I V A  

enseñada prácticamente, ciencias de observación, cáliulo, mecánica y geo- 
metría, trabajos manuales, iniciación artística, estudio del medio (geo- 
grafía, historia, ciencias naturales). Como el lector puede ver, el latín 
queda ampliamente sustituído. En el segundo año ei~~piezan ya las opcio- 
ties : latín-matemáticas-ciencias teóricas. «estudio de mecanismois ele- 
mentales)), utrabajos de la vida práctica)). No se dice si las opciones serán 
exclusivas. Y al final de este segundo año la hora clave de la clasificación 
de los alumnos por aptitudes y consejo a los padres: a) una enseñanza 
terminal orientada hacia la vida prictica. prolongada por una educación 
postescolar general y profesional; b )  enseñanza general corta y profe- 
sional especializada, de hecho técnica; c) alla cultura general o ~écni-  
ca, dividida en dos grandes 1muas: clásica y literaria, moderna y técnica. 

El proyecto-dice Boyáncé-llama la a te~ción,  polque salta a la vista 
la vaguedad de sus aspectos positivos, mientras que es muy preciso en sus 
demoliciones. Vaguedad: en el paso desde esas escuelas medias a los 
centros que siguen desde los trece años, en la repartición de las opciw 
nes, y sobre todo en el reclutamiento y cualificación del profesorado. La  
iealización del mismo en el lado positivo se ve difícil. Pero en cambio 
tiene una gran precisión en un puntol: en dest~ruir el actual edificio de 
la Enseñanza Media, pues no hay nada utópico en destruir los dos pri- 
meros cursos del plan actual amenazando a los dos siguientes; no lo hay 



en la igualación de los alumnos sin ninguna consideración a sus dotes 
naturales, no lo hay en la agiupacion en esos dos cursos itiiciales de 
profesores provinientes a la vez de 1.1s enseííanzas 1 ritiima, Meda  y 
Técnica; no  lo hay en saciificar los estudios clásicos por abajo ni tam- 
poco por arriba, pues los estudios cldsicos desaparecen de la sección 
c:entifico-técnica, con la que no podran formar, ni aunque el iiiteie- 
sado lo pida, a quienes en su dia ira11 a las actividades de pioduccióri 
y distribución. Este segundo aspecto lo coiisidera Boyaiice más grave, 
y con toda razón. Cuando se dice que ialtaii ~ientificos y se carga 
el tanto de culpa a los estudios c!asicos, se olvidail adrede hechos capi- 
tales: las secciones de latín-ciencias han suministrado 6.192 bachilleres 
sobre un total de 20.766 bachilleres clásicos en 1955; en los íiltimos 
años para la entrada en la Normal de Ciencias ha habido un 72,4 y 81,l 
por ciento de latinistas, y de los ingresados en el Politécnico siguieron 
aquellas modalidades un 83,2 y un 53,s de los ingresados. 

Cuando se habla de los Estados Unidos se d is i tn~~la~que en estos momen- 
tos las Universidadeq americanas es lm adquiriendo conciencia de la 
nulidad cultural que los alumnos reciben. < P o r  ventura a Alemania le han 
servido ni sirven de obstaculo para su alto nivel cientifico y técnico ios 
meve años de latin que pasan en los gimnasios clásicos y los siete, jnada 
más !, que estudian en los cientificos sus técnicos, sus hombres de ciencia 
y sus píremios Nobel? 

La  íusión de Enseííanza Media y primaria por abajo disolvería el 
espiritu de la Enseñanza Media, al introducir en ella los métodoi de la 
Primaria. ILo cual no es un bien, pese a quien pese ; con todo el respeto 
debido al valor de un personal destinado a unos dominios, no hay más 
remedio que decir en lapidario latín que no?t orr,%ia possn~mzrs ornncs 
Añadamos que si escasean los maestros, es descabellado ensanchar su 
campo. Y no  se trata de espíritu de cuerpo ni de no querer codearse con 
los maestros: por pura necesidad el profesor medio y. sobre todo, los 
catedráticos, y más aún los de latín y giiego, irán a parar a los cursos 
superiores, si el proyecto prospera. Si el profesorado medio no quiere 
perder los dos cursos inferiores 111 diluirlos, es por una conciencia firme 
de la unidad de los estudios actuales, no por intereses bastardos. 

El profesorado de los Liceos se preocupa por alguien que al parecer 
no importa, o lo que es peor, molesta a los demás: el alumno inteligente 
que perdeiá dos años en el tronco común «en beneficio)) ( 7 )  de los menos 
dotados, al tener que padecer un rasero que no es el suyo. Un consejero 
pedagógico muy conocido ha dicho: «De hecho, la selección prematura 
a los once aííos, en que el niño está en pleno desarrollo, y en que la 
escuela no ha logrado reparar las consecuencias de estas desigualdades 
primeras, no hace más que registrar los resultados de las desigualdades 
sociales. E1 examen más justo es hjusto en esto. Favorece a los privi- 
legiados, ya Tea del nacimiento, ya de In i?zteligencia)> Con razón Boyancé 



añade: uPara nuestros reformadores la inteligencia es un privilegio que 
convendría abolir. Esto, sin duda, para mayor gloria de la pedagogía)). 

Boyancé ha quetido cargar la mano sobre el a i in  destructivo que ani- 
ma el proyecto; a la hora de votarlo fué él quien lanzó el grito: ¿es  
que se va a asesinar a la Enseñanza Media? No ha querido subrayqr 
la enorme dificultad de generalizar el tronco común, lo que será construii 
millares de escuelas medias, formar decenas de n~illares de nuevos maes- 
tros. iLo íinico fácil y seguro es la destrucción de lo existente. Y el ilus 
tre humanista expresa sus temores, como la Asociación Buclé, como la 
Academia Francesa. 

Pero tambikn ve soluciones, sin necesidad de todo ese tinglado. i S e  
trata de prolongar la enseñanza de los cato~rce hasta los dieciséis añmos? 
Pues ensánchense y enriquézcanse los cuadros vigeiites. (Se trata de la 
distribución del alumno? Pues acoja la Enseñanza Medi1 actual en una 
primera selección, hecha por los propios maestros, a los inteligentes, y 
denseles becas, que es el medio seguro de democratizar la enseñanza, 
como la enseñanza técnica no quiere recibii alumnos menoies de trece 
años, recójaselos a esa edad, queden agrupados éstos eu el tronco común, 
pues la Enseñanza Técnica lo ve con taiilo gusto como disgusto siente la 
Enseñanza Media. Se trata de dos experiencias pedagógicas distintas. que 
no hay por qué subordiuar mutuamente. Pero aiui más, a los trece años 
podría haber una segunda selección por gustos y aptitudes para la Ense- 
fianza Media, y no sería difícil hacer las necesarias adaptsciones ; y aún 
a los quince años se podría recoger a otros alumnos. Un acoplamiento 
escalonado de cada unoi en su propio lugar concilia todas las libertades 
y derechos, y permitiría el servicio a las necesidades del país sin riesgo 
ninguno. Esta solución ha sido elaborada en diversos medios, como fru- 
to de Ia experiencia de maestros prestigiosos; pero no ha merecido ni 
una sola mirada de los Comités ministeriales 

La  Academia Francesa, en su sesión del jueves 12 de julio de 1950, 
formuló la siguiente moción : 

uconsiderando que el proyecto de reforma de la ensefianza sometido 
a la Asamblea Nacional consiste esencialmente en disminuir en dos años la 
duración de los estudios seguidos en los Liceos y colepios, de modo que, 
al ser suprimidas las c!ases sexta y quinta (primero y seg~uido), los alum- 
nos serían reunidos, dr once a trece años, en las «cscuelss medias comii 
nales o intercomunalesn establecidas en cada cantón ; considerando que, 
según el pare:er de universitarios excelentemente calificados, el dc q u e -  



Ilos, ,pof ejemplo, que oomponen la Sociedad de «agrégés», esto sería un 
golpe mortal dado a la Enseñanza Secundaria clásica; que, por lo demás, 
es  imposible discernir, en el estado actual de las cosas y de los textos, en 
qué la enseñanza de las ((escuelas qediasr se distinguiría de la Primaria 
propiamente dicha, por qué maestros autorizados sería dada caso de ser 
algo de verdad nuevo, cómo se proveería a las inrdidss de orden pedagí, 
gico, administrativo y financiero que tal proyecto supone, y esto precisa- 
mente en el momento en que la Universidad sufre a la vez por falta de 
maestros y edificios, la Academia Francesa pide que, cualquiera que sea la 
refonma adoptada, los alumnos mejor dotados sean admitidos pala entrar, 
desde la edad ,de once años, en los Liceos y colegios, y que sea manteni- 
do en estos estüblecimientos un curso de verdaderos estudios clásicos. Al 
formular este voto cree cumplir con los cuidado5 que son su deber para 
con la lengua y la cultura, cuyo porvenir le parece estrechamente ligado 
a: mantenimiento de disciplinas escolares que han recibido la prueba del 
tiempo y de la experiencia)). 

Pues bien, Mr. Pieire Boyaiicé: no tiene riada que hacer ni usted ni la 
Academia Francesa. E i i  el proyecto Billeres asoma la demagogia utópica 
de unos, interesada de  otros ; y, con ella, las miserias humanas que se 
~iianiíiestaii en las disc«sionez el complejo de inferioridad y la envidia de 
los enseñaiites de $menor calidad -acaso porque su misión no la exige 
mayop- contra los de superior calidad, los «agrégés>i. 

Frente a lodo ello, no queda mis  solución que Id elegante sereniBad 
del humanista incapaz de ser mediocre. serenidad y elegancia, incluso cuan- 
do se trata de caer.-V. E. HERNÁNDEZ VISTA 

PRIMERA REUNION DE ESTIJDIOS SOBRE LA METODOLOGIA 
DEIL L,A'TIN E N  i1.A ENSERANZA MEDIA 

Se celelxó en la semana del 13 al 20 de enero la. primera reunión de 
Profesores de latín, organizada por el Centro de Orientación Didáctica. 
ITn ella intervinieron los siguientes Catedrjticos : Sies. M<~gariños, Rami- 
so, Estefania, Pariente, Garcín de niego, Feo, Barquero, Recio, Baque- 
rizo, Echave-Sustaeta, Navarro, Iglesia, Martín Cigala, Cabanillas, Cas- 
tresana, y los inspectores de Enseñanza Media del Estado, Sres. Nieto, 
García Alvarez, García y Gaircía de Castro y Srta. Rcda. 

Se estudiaron cuatro ponencias; s e  leyó una comunicación sobre El latkt 
e n  101 próximas pruebas de Grado Elemental y Superior y se realizaron tra- 
bajos prácticos relativos a la selección de textos de latín para las pruebas 
de 'Grado y formulación de cuestiones adecuadas, de acuerdo con el nuevo 
sistema de exámenes. 

He aquí un breve resumen de las ponencias, que puldica en forma más 
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oohlpiela i(cf. nuestra gág 1%) la ievista Enscíinnza M ~ d i a  (iiíini 3, marzo 
de  I@X, págs. 334) .  

1 El lutítz y el es)u,iol cii el Bacl~allemto eleiiterrtal poi~brl~dcide~ d d  

toordimciótz la marcltu pedagógica d r  ~ 2 6  estudio 

La necesidad de piecisai dentio, de los estudios grania~icales españoles 
los conceptos orgánicos en el estudio del latni o de cualquier otra lengua 
liace forzosa una coordinacion previa de muchos aspectos comunes. Esta 
nece~idad se liace evidente teniendo en cuenta las siguientes considera- 
clones : 

1.a ILa nomenclatura e5 frecuentemente variad'i en la denoniinación 
de formas gsüinaticales y complementos. 

2.& ES muy distinto el valor que ofrecen ciertas estructuras dentro 
del estudio del español, donde son raras, y el que ofrecen en latín. 

Una coordinación soibre estos y otros puntss, cuyos benei~cios habrían 
de notarse pronto desde u11 punto de vista pedagógico, debe preceder i11- 
mediatamente, como es natural, a los estudios específicos del latíii y de 
niás idiomas, coiristituyendo lo que en otros países se llama l( u,rso l'repa 
ratorio del Latín. 

Por ella, se proponen las siguientes conclnsiones 

1.a Creación de un curso de coordinación gr~iiiatical de tres lloras o 
tinidades didáctica semanales, desdoblando las seis del español en el 
segundo curso y asignándolo al titular de Lengua y ILiteratura Latinas. 

2.a Practicar en este curso todos los elementos gramaticales previas 
e imprescindibles para el est~idio del latín, raíz de las lenguas románicas 
y modelo de todas las que habrán de estudiarse en el Bachillerato, con lo 
que se evitaría la repetición innecesai'ia de los mismos conceptos y la ine- 
xitable proliferación de su nomenclatura 

3.a El sumario de materias podríd ser aproximachmeute e1 sig~iicnte: 
Oeclinación castellana comparada con la latina y práctira del valor de los 
casos. Especial insistencia en la declinación de loc pronombres, tambien 
en forma coinparada. Adjetivos y sus grados. Verbos «ser)) y «Iiaherr 
Conjugación regular activa y pasiva en sus distintas foriuacioncs. Perí 
frasis verbales. Forinas noininales del verbo. 

ILa enseñanza en este curso ser5 emiiiei~tetnenle pi5cticn. 

2. La ?netodologia del I ~ t ~ í t ~  cri el Hacltillemto elemc17tnl. 

Es, sin duda, de sutna itnportancia el edudio del latín para la fortna- 
ción humana del joven escolar. Siii detetiernos a h o r ~  en cot~sideracioiles 



sobre este particular, por considerar que en la mente de todos está bien 
airaigada esta convicció~~, señalaremos el posible contenido de los cues- 
tionarios de los dos cursos que se pretende que comprenda el plan de 
Bachillerato reducido, sin dejar por eso de afirmar que sería muy útil para 
la formación del alumno la coordinación, en el 2.0 curso del Bachillerato, 
del estudio del español con el latín, como propone la ponencia p~itmera 

Se estableceii los siguientes principios fundamentales : 

1.0 La suerte del latín depende, más que de los planes de enseñanza, 
de los profesores que explican esta disciplina. 

2.0 En general, los métodos didjcticos que deben emplearse en la en- 
señanza del latín deben ser menos rígidos, más directos, activos y ade- 
cuadqs a la psicología del adolescente. 

3.0 La gramática debe ser más bien instrumento y medio de verifi- 
cación que fin y objeto de estudio por S; misma. !Las nociones gramaticales 
deben tener más carácter práctico que teórico 

4.0 L a  traducción debe ser el objeto inmediato y primordial de la en- 
señanza de este ciclo ; en consecuencia, se debe simultariear el estudio de 
1i inorfología cou el de la sintaxis, considerando que no es  la palabra, 
sino la frase, el elemento vivo de la lengua. 

5.0 Se cotisidera inprescitidtble la asimilacióri de vocabiilarios básicos 
para cada uno de los cusrsos. 

6.0 Para mejor fijar las nociones gramaticales y facilitar la adquisición 
tk vocabulario, se aconseja la práctica de la composición. 

El plan y metodología que se proponen para los dos cursos de latín 
en el Bachillerato elemental descansan sobre la base de un previo cono- 
cimiento de la Gramática general que se propugna que adquieran los alum- 
nos en el c u p o  de coordinación gramatical sugerido por la ponencia pri- 
mera. En  todo caso, es fundamental que el alumno que va a estudiar latín 
posea ciertos conocimientos de la lengua materna: andisis gramatical y 
logico de las palabras, de los elementos de la frase ? de la función de los 
términos de la misma. 

El contenido del primer curso de latín ha de ser el siguiente: Estu- 
dio de la morfología, completo pero no minucioso, que comprenda la fle- 
sión nominal, pronominal y verbal (regular e irregular) y estudio de las 
partículas más usuales. Estudio de la oración y ,de  su^ elemetitos. Expo- 
sición elemental de las funciones principales de cada caso y tipos más ge- 
mrales de conoordancia Si la capacidad de 'os alutnnos lo permitiese, se 
podrían explicar las constrncciones de ablativo absoluto y de infinitivo con 
sujeto en acusativo. Para los ejercicios de traducción se elegirán frases y 
narraciones sencillas {(textos de latín sitnplifisaclo mitológicos, narrativos 
de la Biblia y de Eutropic). Se insistirá en el aprendizaje del vocabulario 
fundamental que aparezca 'en los fragmentos traducidos. J *  

En el segundo c«rso. Revisión de la flexión nominal ptonominal y 



verbal y de las palabras invariables, detallando particularidades más im- 
portantes. Ampliación del estudio de la concordancia y de la sintaxis de 
los casos. Estudio elemental del valsr de ias modos. Revisión del estudio 
de la oración simple y sus clases. Estudio elemental de la oración com- 
puesta y sus tipos principales, especialmente de las subordinadas más fre- 
cuentes. Estudio de las formas nominales del verbo. Traducción y comen- 
tario de textos sencillos de Fedro, Nepote y César. Estudio sistemático 
de vocabulario, como auxiliar de la tradttcción. 

En  cuanto a metodología, se recomienda la adopción de la pronuncia 
cióu clkíca y que en los paradigmas gramaticales se «se el aceuto ~ráf ico  
en los palisílabos. 

Los ejercicios dc práctica gramatical cerán preferenteniente orales. 
Cada alumno llevará su cuaderno de ejercicios, que deben realizarte den- 
tro de la unidad didáctica y ser corregidos diariamente por el profesor. 
Se insiste en que la labor escolar no debe realizarse fuera de la unidad di- 
dfictíca. 

Se aconseja la fundamentación científica o racional en la enseñanza 
de la morfología nominal y verbal, especialmente al exponer la tercera 
declinación y la teoría verbal. 

Para vi~ifi~car b enseñanza del latín e interesar al alumno en su eatu- 
dio, se deben utilizar todos los procedimiento.; audiovisuale.; (mapas, 1á 
minas. murales, diapos&ivas, afilmsx y visitas dirigidas a monumentos v 
museos) que ofrezcan interés para el estudio y mejor comprensión de la 
cultura clásica. 

Se utilizarán de modo discreto las referencias al espaiiol y, en su caso, 
a las hablas nativas. para dar vida e interés E los fr~iómenos qramatica- 
les. Asimismo, y con ocasión de la traducción, se podrn acudir a expli- 
caciones ~encillas de carácter seniántico, despertando el. interés de los 
alumnos. 

En  los textos que se utilicen paia los ejercicios de traducción se pro- 
curará que llo exiqta soliició*~ de cci~iinuidad en el contexto, resiiniicndo 
el contenido de lo anterior, a fin de que el alumno pueda captar el sentido 
total del episodio. 

E s  hoy de1 dominio de todos la importancia qiie tiene el vocabulario 
b á s i c ~  elemental para el estudio de una lengua Sin que suponga eqtable- 
cer un sistema definitivo, se indican algucos método? t~tilirables para quc 
el alumno asimile el vocabulario común  en cada lección se podría pro- 
poner una lista de palabras interesantes desde el punto de vista de fre- 
cuencia y valor, relacionadas con los textus que se proponen en 6icha lec- 
ción, para evidenciar la teoría gramatical. Cabría tamhién establecer un vo- 
cabulario general de todos los textos a traducii. en el qne 1-1.; palabras 
figuren agrupadas por familias. Esto no ~ e r í n  obstáculo para que todavía 
pudiera establecerse un vocabulario ideológico, agrupando las palabras por 
orden de actividades corporales o psicológicas 
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3. La ii~c~lodolo~qía del lofíii c i ~  r l  Bacliillcrnfo rufeilou. 

Supuestos los co~iociniientos fundamentales de inorfologia y nociones 
de  isintaxis adquiridos en los cursos del 'Bachillerato elemental, debe cen- 
trarse la enseñanza del Grado superior en poner en contacto al alumno 
con los autores más representativos de la latinidad y a la vez mis  ade- 
cuados a 1:i inentilidad de los escolares e11 la cdad en quc cursar cstos 
estudios. Estas enseñanzas deben tender no sólo al co~iociiniei~to de la 

estructura dc la lengua, sino también al de todos aquellos elementos que 
puedan contribuir a la forinacióti htimana del adolescente, dotándole de 
una visión completa del mundo romano, de sus idcas co~tuinbres, insti- 
tuciones, literatura, arte, etc., y de su proyección en la cultura y en la 
vida del momento piesente. 

Divide la ponencia el contenido de la etise6anza del latín del Grado 
superior en las siguienteq partes : 

1 -Estudio de la sintaxis. 

11. -Tmriucción : 

a )  Ambientación 
b )  Vocabulario. 
c )  Análisis de las coiistrcicciories sinticticas. 

d)  Compreiitsióii y traducción del texto. 

111.----Corneri!ario (geogríífico, histórico, l i t e v w i : ~ ,  vida ,rumaiza. c t c . ) .  

El estudio de la sintaxis tenderá a ser un instrumento eticiente para la 
traducción Deberá, por tanto, recoger, de una manera concisa y sistemá 
tica, cuantas nociones fundanientales sean precisas para la inteligencia de 
las autores. , 

Debe la traducción ;r precedida de una lectura expresiva del texto 
En ella el profesor cuidará ininuciosamente la pronunciación y entona- 
ción, al objeto de que el alumno se vaya acostumbrando a leer cori-ec- 
tamente. 

Al iniciar la traducción de un autor, es ronveniente ambientarlo, me 
cliante breves consideraciones sobre sti época, SU valoraciori literaria y al 
guna peculiaridad de su lengua y estilo. 

#Cuando el aliimiio se va a eiifrentai col] el texro, es impre~ciridibl<: 
que conozca el significado de las palabras. Es, pues, aconsejable la utili- 
zación del vocabulario básico, que contiene el número de vocablos que 
usan los autores que se traducen, con el significado con que aparecen en 



los distintos pasajes de sus textos. Esle vocabulario es el que ha de po- 
seer el alumno, ya que le va a dotar del caudal de términos esenciales del 
latín. ILa tarea de familiarizar al alumno con cl vocabulario básico exige 
aunar la preparación filológica y el tacto e ingeniosidad del profesor con 
la constqnte cooperación del alumno. E s  necesario que éste participe acti- 
vamente en dicha tarea y haga su vocabulario. 

La formación de este vocabulario no excluye en modo alguno el quc 
los alun~nos aprendan a manejar, y de hecho manejen, el diccianario. 

Pasando a la traducción, el profesor debe hacer notar previamente el 
valor de las construcciones sintácticas que aquélla presenta. Conviene 
comenzar diferenciando las diversas frases de cada período para pasar lue 
go  a relacionar los elementos que las integran. E s  muy iitil enseñar la 
técnica de acoplar el nombre :on sus complemeiitos, y el verbo con los 
suyos, dentro de la unidad de cada oración. 

El trabajo anterior conducird al alumno a un1 vision de conjunlo 
del texto, armonizando las distintas partes y elementos que lo estructuran 
Servirá esto de base para la tarea propia de la versión, esto es, expresar 
ci, nuestro idioma con claridad, orden y precisión el contenido del 
texto, de forma quc resulte la traducción tan fiel al original como sea 
posible y tan libre como sea necesario. Esta parte de la lahoy otrece 
.iI profesor un amplísimo campo donde desarrollar sus iniciativas y espí- 
ritu vocacional. 

Señala a continuación la ponencia qué autores se consideran inás ade- 
cuados. Para quinto curso, César y Cicerón. De éste, una cuidadosa se 
lección de sus cartas, atendida su menor dificultad, y un conjunto de 
textos dc sus Vcrv i~~as ,  procurando que éstos tengan unidad de senti- 
do. Debe dejarse, no obstante, un amplio margen de confianza al bueii 
juicio del profesor eu la elección de textos afines a estos autores. Res- 
pecto al sexto curso, podrá insistirse en Cicerón, y principalmente en una 
selección de sus diUtogos De amicitia y De senectzlte y del pasaje del Som 
mium Scipionis. Entre los discursos, cabe recomendar e! Pro Archia, 
ddda su defensa inigualable dc las TAras, v también Pro Marcello y 125 

( nttli~carias 
Entre los historiadores, se seiialati por su interés una selección de la 

Conpración de Cattlina y de algunos capítulos de la Guerra de Yugzlrta, 
as1 como determinados capítulos de la obra de Tito Livio, especialmen 
te los que tratan de los orígenes de Roma y de las campaíías de Aníbal 

De los poetas, siempre que se trate de alumnos aventajados, parecen 
preferibles algunos episodios de las Metamorfosk de Ovidio o alguna de 
sus elegías. También podrían traducirse la primera y cuarta Bucólicas y 
algunos fragmentos de la Eneida especialmente adecuados a la edad del 
alumno por su interés narrativo, la belleza de la expresiór. y si! alto 
valor formativo. 

En  estos contactos con los textos de poesia latini, seria necesario do 



tar previamente al alumno de unas claras iiociones sobre el rnecanisnic, 
del hexámetro. 

Por lo que toca al conieiitario, debe atender a aportar cuantas aclara- 
ciones sean necesarias para vivificar cada uno de los pasajes del texto. 
Para ello, tiene el profesor en su mano los elemetltos que le $rofidrCioi 
nan la geografía, la historia, ia literatura, !a aiqurologia y la nlitblo- 
pía. Se debe contar con un conjunto dc mapas del muhdo' iohanb en las 
etapas decisivas cle su expansióíi, a fin de sithur con tdda preeifcikn las 
referencias geográficas e históficas de los pasajes. l 

Será un provecl~oso auxiliar del profesor, en esta animación del tCxfo, 
el empleo de una acertada selección de lecturas liistóricas tomadas de los 
grakles escritores griegos y romanos de la anti&xlad y' de los liistofla- 
dores y autores modernos que han acertado a reconstruir los heclios a 

' I l  , 
que hace referencia cada pasaje. 

1 

Dado el fin de estos estudios de co&erar a la armónica hrhación 
de las facultades del escolar, debe el profesor tratar de extraer de los 
textos vertidos su germen de ejemplaridad mpral, política y social y su 

3 6 

sentido humano, y proyectarlo en el actual momento histórico 

, I 

4.  El l a t h  cii  cl curso preztkwr-sitarco. 
, 

ii , , " , 
La experiencia obtenida en el desarrollo del curso preuniveraitrlrio de 

muestra que no ha reunido1 los frutos que de él cabía~espeyar. Y esto, por 
las razones siguientes : 

l.& Porque el alumno, ya graduado, se siente desligado del Cei~tro y 
de los estugios de la Enceñan~a Media. , 

2." Porque la concentración, en el misxqp Centro, de alumnos de muy 
distinta proc,eclencia hace imposible una marcha progresiva y uniforme. 

3.p. Por la multiplicidad de asignaturas que, no son objeto de examen. 
4.a) Por la imprecisión a que están sometidas unas enseñaqzas que no 

responden a ninguna sistemática, ya que se destinan a un examen que 
no se coordina estrechamente con ellas. 

Es necesario que, por parte de la Univcrsidad, $e seíialen con cla- 
ridad el contenido y los límites de las diversas materias que debkn ser ob- 
jet6 de exafien y, por parte del' profesorddo de' Enseñanza Medii, se 
lleve a los alumrios uh sidterlla orgafiizadb de doiiocimien'tos centrados 
en torno a grandes temas, pero no ajenos a las materias di1 examen. 

P'or lo .que $c refiere concretamehte al latín dentro de este cilrso 
tal como está orgainizado actualfnente, se siipone que los alhmnds 'Cono- 
ten, siquierl sea someramttite, 1'0s autores latinos que han $?do ~6fiside 
radas más idóneos para los cursos del Bachillerato. En el pi'eunivehitario 
dkb'eiáh segCiiT sieti'do utilizados, ssbre tddo, los leídds en qffhto Y 



sexto, pero procurando profundizar en la calidad y precisión de las 
traducciones y en la mayor fijación de los conceptos y pensamientos del 
autoi.. 

i\clemás de los textos clásicos, ya familiares para los alumnos, se am- 
pliará la lectura de autores pertenecientes a la época imperial y al Ila- 
mado latín tardío. E n  esta enumeración, 110 queriendo pecar de ambicio- 
\os, consideramos que podrán ser objeto de eitudio, y siempre con 
vistas a unn proped6utica universitaria, los siguientes, fundan~eiitando 
la selección en estas dos directrices paralelas: histeria de la:; Institu- 
ciones y evolución del pensannento. E n  cuanto a lo primero, cería inte- 
resante per se y alentadora para los esoolares que inician este curso la 
lectiira de textos de César relativos a Iss cos t~~mbre j  de los pueblos 
I~árbaros; una selección de Livio sobre historia y estructure de la 
sociedad romana; y, de Tácito, textos discre!amente escogidos de la 
Grnlza?tia y de lois Anliales, rehuyendu aquellos pasajes que ofiezcan es 
pecial dificultad sintáctica o estilística. Incluiríamos tambien algunos 
  as ajes de las Cartas de Plinio el Joven y, en cambio, omitiríamos en 
este elenco de autores a los grandes jurisconsultos romanos, por ser de 
un tecnicismo tan específico quc podiia interferir prematurlmente la 
disciplina de Derecho Romano. 

Dentro de la Patristica, sería muy interesante la lectur? de algunos 
fragmentos del epistolario de San Jerónimo y de la Ciudad de Dios de 
San Agustín. 

Eii la selección de textos y ñutorcs relativos a la evolución del pen- 
~arniento romano, debenios advertir que cl inmenso Ambito que abarca 
debe polarizarse y reducirse a lo que respecta a filosofía moral, por 
tres razones: primero, porque esta rilosofía, auiqne de iniportación 
griega en gran parte, representa, sin embargo, el niejor expo~xnte  del 
genio romano en su ~oncepción de la lmmaizitas. En segundo lugar, 
porque los alumnos que ctirsan este grado de ensefianza han visto pocas 
cuestiones de Etica, debido a la deficiencia, que Iamentaiilos tener que 
indicar, en los c u c s t i ~ a r i o s  clc Filosofía ; y. finalmente, porque consi- 
deramos cstc tema como nna introducción muy indicada para los alunnios 
que hayan de arientarse hacia las Facultades de Filosofia y Letras. 

Esto supuesto, se recomendaria, ér. primer lugar, la lectura de Ci- 
cerón en sus tratados filosóficoa, especialmente los menos conocidos de 
los escolares ; de Séneca y de Quintiliano. Consideramos fundamental, con 
las restricciones ya apuntadas, la lectura de San Agustín.-J. GARCÍA 
AT.VARISZ. 

JTSCRITO A L  SR DIRECTOR GENERAL 

]Los catedráticos asistentes a la reunión presentaron al Sr. Director 
General de Enseñanza Media un escrito en que expresaban fespetuosa- 
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mente su disconformidad con los planes rcciéii establecidos de Bachi- 
llerato sin latín ~(cf. nuestras págs. 61-67). Hacían notar. que esto representa 
una cierta abdicación de los principios de la cultura clásica, puesto que el 
Bachillerato sin latín no tiene el contrapeso, como en otros países, de 
otro verdaderamente clásico; e insistían en que la necesidad de crear téc- 
nicos no se logra ni se remedia con suprimir el latín. El escrito ponía dc 
relieve el riesgo de, con intención de promover una difusión de la ctiltura 
ccnfundir instituciones con fines diferentes y rebajar el nivel cultural. E n  
cuanto a la necesidad de descargar horas de trabajo, en todo caso no de- 
bería satisfacerse estableciendo diferencias entre Centros y planes, que sólo 
darán como fruto el incremento de ia piclrtisca estudiantil. Finalmente, 
los firmantes hacían en su escrito Una defensa de la actualiáad de la eii- 
señanza del latín en cuanto ayuda para el conocimiento de la propia len- 
gua, para promover la disciplina de la mente y para situar al alumno PII 

cl panorama de nuestia cultura occidental. 

COMEN? ARIO A LAS 1IEUNIONES DE LATIN DEIL C O D 

Con espíritu constructivo, voiy a peiiiiitirmc opinar sobre las coriclu 
siones, arriba recogidas, de las reuniones a que n:e iué imposible asistir 

En conjuntc las hallo bien orientadas. Muestran los catedráticos de 
latín deseo de ser eficaces, y conocen la vía que ctnduce a la eficacid 
Se ha superado etapa tras etapa a principio de siglo se wperó la ru- 
tina a lo dómine ; después, 1 , ~  pedantería del falsi cientifisino ; ahorl  
se está superando el paternalismo blando del ((latín Iúdicox ; poco a poc.3 
se ha ido venciendo el ~iormatismo, el casuísmo. el donii~iio exclusivo de 
lo gramatical, para dar paso a un latín vital, en que la lengua ho es 
Lodo ni fin, sino vestidura de la idea 

Las conclusiones de orden pedagógico no presentan, si bien se exa- 
minan, novedades llamativas. IT,u que recomiendan, coin más o menos 
detalle, se halid en las nornias ine*odológicas del 38 y dei 53. ?'al vez 
sea éste su mayor mérito, pues pocas actividadcs adolecen como las 
pedagógicas del mal de confundir novedad con novelería 

Destaqueinos dos notas plausibles Primera: la aleiición puesta en 
la adquisición del vocabnlario. Preocupa a muchos, de largo tiempo. el 
problema. La  ilusión de que el léxico está ea cl diccionario releva a los 
más de enseñarlo o de aprenderlo Gran rémora del aprendizaje, debida 
en no poco al sistema de pruebas y a la consideración, entic utilitaria 
y supersticiosa, de que tales pruebas son fin último o único de la labor 
escolar. Claro que a esta supervaloracióii del examen contribuye la cre- 
ciente hipertrofia del sistema cxaminatorio y de la preocupación por 
sus problemas. Confieso cierto escepticismo ante vocabularios básicos 
y estadísticas de frecuencia ; un expeso de fe en estos a~tilugios, ouya 



utilidad no niego en absoluto, puede llevar a largos estaticamientos en 
un latín facticio y alicortado. Me place que se prevenga contra el abuso 
dcsatentado del diccionario, y me parece poca toda insistencia en prc- 
conizar el aprendizaje pronto y firme de las ((palabras gramaticales)) y 
de la composición por preverbios, además del uso constante de la com- 
pzración con el español. Todo ello fonlenta la capacidad adquisitiva. 
más importante que la adquisición misma. El problema, por otra parte, 
es más de fijación y retención que de aprehensión. Vemos con gusto 
recomendadas las fichas, elemental tgcnica de múltiple utilidad, que he- 
mm defendido y vsad,o ~(cf. págs. 1 263-%3), no sin immpugnadores. 

La segunda nota que ncs place es !a recomendación de un amplio 
estudio de los realz'a. De tal evidercia es esto que huelga ra7onwlo .Las 
normas del 38 fueron, en este puuto, bien e$ícitas, mas no obedecidas. 

Tal vez pudiera objetarse Jgo a los textas recomendados. Scrpren- 
de un poco que en el acervo ciceroniano se señalen tajantemente las 
Vewinas, cuando pudiera habe más amplia libertad electiva. Y esto 
lleva a decir que cabría argüir a las c~nclusiones de inneces~riamentc 
detallistas y taxativas, no sin algún detrimento de la personalidad e 
iniciativa de cada profesor. 

Acierto parece el enfoque del preuniversitario, mientras éste no 
se reforme a fondo. Conforme que sea continuación y no regresir511 ; que 
no se abandonen los clásicos, sin dejar de completarlos con otras zonas 
de la latinidad. Tal vez es excesivo, por iiiabarcable e11 un curso, ei 
zl!adro de textos reoomendados para éste, pero, como cantera donde 
seleccionar, bien está. No vemos peligro en usar textos de juriscoil- 
sultos romanos clásicos, antes ventaja, si se evita la  demasiado técnico. 

No nos convence la solución que se propone para coordinar la en- 
señanza del latín y del español En cuanto al fondo, esas pretendida.: 
generalidades gramaticales no pueden, en la enseñawa elemental, abs- 
traerse de un idioma; o son español, y se habrá roto en vano y con 
daño el sistema de una disciplina, o son, latín dísimulado y vergon- 
mnte. En  cuanto a la terminología, eso de ucoordinacióq gramatical)) 
suena a copulativas y disyuntivas, y lo de ((,Gramática general)) es impro- 
pio: la Gramática general es otra cosa. En  .cuanto al procedimiento, 
aun reconociendo la absoltqta pureza de la intención, nos desplace que 
se pidan horas para unos profesores a costa de otros, y más, por ser 
nosotros de latín, que se pidan para esta disciplina; ni nos ofende, antes 
ai contrario, que ,esta posición se arguya de quijotismo. 

Si con las mociones que comentamos se remedia, a lo iilenos en parte, 
la inanidad de los resultados de nuestra eiiseñanza, pregonada desde 
13 altura, vengan en buen hora. Tememos que no logren tal, pues ella 
es parte de la inanidad de toda un Bachillerato sometido a planes que, 
cuando eluden Escila, es para dar en Caribdis.-M. M A R ~ N  Pwft~, 
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VARIA PAEDAGOGJCA 
1 I 

61 latin eu los EE .  UU.-Según la ,Carta fiedagógica divulgada en 
enero pasado por el agregado cultural norteainericatiq, Mr., Jpjm T. 
Reid, «el panorama)) en este aspecto «no se, presenta muy brilla$cn. Eii 
la mitad de las escuelas píiblicas de la nación no se enseña latín ; de la 
mitad restante lo estudian unos 400.000 estudiantes; pero solameilte 
20.000 lo cursan más de, dos años, apuesto que el 70 por tj01) q k  1,as 
qscuelas que lo, enseñaban lo l?an supriqido. ,De estos 20.000, un porcen- 
taje pequeñísimo llega a ejercer la clo~encia en latín ; y, claro, est?, el 
iilevitabk círculo vicioso hace, que, en vista, de la falta de ,profesores, 
amenacen nueyas ,restricciones en este, campo. Afo,rtunad+ineute, la pers- 
pectiva general no es tan negra en tqda@s partes, pues el latín está algo 
más arraigado en las ,escuel?s ,parroquiales y, desde luego, e11 1;s cÓ- 
legios 7 universidades de enseñanza superior. 

1 

' Urt articztlo dh ~ a r d e i i d ! - ~ h  aplauso muy fuerte y muy sincerb me- 
rece nuestro amigo Manuel Cardenal, una de las inteligencias más claras 
y sutiles de nuestra docencia, por sv artículo de tema lwmanístico cuyo 
enunciado completo ,pliede 81iallarse en (página, 109: t r a b a j ~  ,,tantt~ m á s  
útil, y satisfactorio para , riosotros cuanto, que ante él no se podrá, decir 
que los problemas del latín y el, griego son pesad+ y+ artificialmen(e*,airey- 
dos por,  gentes aquejadas de manía persecutoria, o de ,defoi mación ),pro- 
fesional. Búsquelo sin falta nuestrg lecton y paladee despacio, todoi lo 
bueno, qu(! allí* se dice,;, y una vez leído, lamente can nosotros que Gar- 
denal no esté rindiendo a la: enseiia{?~a,~spañola los magníficos servicios 
que en, u+l pues,to de estudio y orientación podría prestarnos a t idos.  

I 

Ulz libro de Lhicoris-Comn9zemto.-Y es que nadie &tá &&de debía 
estar. Ahí tenem'o's a ~ á s i a r i s ,  prAf'esor y filósofo de)'graii talento, que, 
en I'ifgar de 'arrimkri el hombro a un' 'méf&st&r 'e& que tantd gelhe dbino 
él hacé falta, ha tenido, y n6 por su kulpa:' que: 'marchar ' a  Costa Rica. 
donde sabemos que está realizandb una 'dspl&ndida labor '&ónio docente 
destacado de aquella %iVersidad. Mends mdl que, antes de marcharse, nos 
Iia dejado una 'espe~ie de bello regalo de &k$edida: l'& EnfliyoS sobre 
cducaciólz, publicados en 1956 por la Secretaía General ~écn ica '  del Miriis- 
terio de'~ducacióil Naci'onal. En  61 hallamos:' entre otros muchos jugoSos 
trabajos sobre temas pedagógicos (s'obre eF concepto de 'Pedagogía: fun- 
damentos tebricos de la educación, los e x h e n e s ,  la enseñanza elemental 
socialmente eonsidetada~,  comentarios a.4a U y  p 8 planes de Enseñanca Me- 
dia, temas univercikarios tan candentes como el de los profesore8 ad- 
iuiitos), ' el inkresante artítulb :sobre la necebaria obligatoriedad, del 
griego para las Secciones de Filosofía d'e las Facultades de Letras cuyo 



contenido dábamos e11 pág. 11 163. Lástima que la certera sugestión no 
haya encontrado el menor eco oficial. 

La noentona de los estudzo~ ?~octuvnos del Imtituto ((Ramiro de 
Maeztm-En cambio, he aquí un hombre que si está donde debe estar: 
llevando con competencia y tino inigualables la jefatura de estudios de 
un gran Instituto. Antouio Magariños (y que conste que la publicacióli 
dr esta nota habría sido imposible si la hubiéramos comentado con él) es 
una de las más eficaces e infatigables personalidades del mundo de nues- 
tra Enseñanza Media. i Qué distintos serían nuestros Institutos -hemos 
comentado muchas veces- si, oomo en un milagroso juego de espejos, 
la figura viva y menuda de nuestro conipañero pudiera multiplicarse por 
cincuenta o por cien ! Y en esta idea nos afirma tnás la recepcióti d e  la 
&Tcmoria del Instituto Nocturizo 1955-56, pq~blicada en multicopista, que 
es toda ella un fiel y circunstanciado testimonio de cómo, eu aquel curso 
de ensayo, se cuidarou con todo cariño y diligencia las actividades de la 
sección nocturna. 

Lo que más nos ha interesado, naturalmente, es la parte consagrada 
a los estudios de latín. En primer lugar, y ello es lógico, se nos apunta 
la grave dificultad que representa, ante estos alumnos adultos, su escep- 
ticismo aute la utilidad de dicha lengua y el aspecto pueril que deben re- 
vestir forzosamente los primeros pasos en la asiguatura; además de que, 
a partir de una determinada edad, se resisten el intelecto y la memoria 
a admitir de buen grado el imprescindible embotellamiento maquinal de 
nociones gramaticales. De todos modos, el Sr. Magariños, a quien cree- 
mos autor del capítulo correspondiente y que en todo caso ha sido el 
alma de la empresa, se reafirma en su creeucia de que «eu el Bachillerato 
nocturno se han de cursar las mismas asignaturas que en el diurno)), y 
ello para «evitar la suspicacia de que hay diversas castas en los estudios 
cle Enseñanza Media)), aparte de que iio hay razón para cerrar el acceso 
a los grados superiores para este tipo de escolares tardíos. Ahora bien, 
esto no obsta para que se ponga particular interés en hacer la enseñanza 
del latín especialmente razonable ante estos hombres Iieclios y derechos, y 
a '  tal fin propúgnase el recurso a las etimologías y lingüística rtománica, 
a la historia del pueblo romano como época clave en la del mundo, y a las 
literaturas española y europea como herencia de la latina: todo ello, 
sabia y hábilmhte utilizado como llaves, sutilmente atractivas, para el 
franqueo de ese rudo caparazón de indiferencia que forzosamente ha de 
presentar frente al latín un ebauista o fontanero de veinticinco años. 

Portugal.-Lleno de (lamentos en torno a la decadencia de las Iluma- 
nidades en la enseñanza portuguesa frente al relativo esplendor de otros 
tiempos, está el brioso trabajo con que rompe una lanza en pro de los 
estudios clásicos, desde las lejanas islas Azores, el profesor José de Al- 
meida Pavao Jr. en As Hu?na?zidadejs e o ensino, artículo publicado en 



Et~phrosyrze 1 1957, 147-177 (cf. pág. 128). Esperemos que tamb:én all; 
vengan tiempos mejores para el griego y el latín. 

Conlo es sabido, las próximas pruebas de Grado Elemental y Superior 
ofrecen la novedad de que las traducciones irán acompañadas, en el pri- 
mero, de cuestiones morloli>gicas y sintácticas relativas al texto, y en 
el segundo, de lo mismo y, adeinas, de preguntas sobre etimologías es- 
pañolas por lo que toca al griego y de preguntas sobre temas histórico- 
culturales en lo que respecta a ambas lenguas. La  innovación es acertada, 
sobre todo porque permite una más certera y profunda exploración de 
los conocimientos del alumno que la simple versión «a palo seco». E n  
principio, creemos que el escolar, siempre más propeilso al atesoramiento 
inemorístico de conocin~ientos que al en~pleo de sus artes deductivas so- 
bre el texto, saldrá beneficiado si se le pide, por ejemplo, que haga enun- 
ciados de verbos o decline palabras; pero habría que atender no tanlo a 
esto como a procurar que las preguntas sean en realidad aclaraCiones 
sobre los procediniientos por que haya llegado a, trndticir de tal o cual 
manera. 'pero si también estas aclaraciones fallan, y en cambio se revela 
e! alumno capaz de recordar con más o menos esactitud sus conocimien- 
tos teóricos, no es malo tampoco que la buena voluntad, ya que no la 
iiíteligencia, reciba al menos un premio de consolación. 

Por otra parte, parece que la prueba de griego va imponiéndose de 
modo definitivo en los exámenes de Grado superior. Todavía tememos 
que ciertos Tribunales no se sientan del todo competentes para entender 
en materia no muy común; pero también sabernos que con frecuencia se 
ha recurrido a competentes asesorías ajenas de carácter oficial. L o  esen- 
cial es que poco a poco vaya formándose una tendencia general a 'con- 
siderar el griego como una prueba más, tan importante como las demás 
y tan digna como todas de ser calificada de modo autónomo y objetivo. 
Esperamos, en fin, que no hayan prevalecido actitudes como la de aquel 
Tribunal tan ensalzado por el P. Oñate (pág. li del níim. 45 de la Re- 
vista de Educación) que ual encontrarse con que apenas había un alumno 
que en griego hubiese hecho algo puntuable, anuló estos ejercicios, sa- 
cando la media de sólo el latín)). 

Pasqndo a Italia, Benedetto Marzullo, en el último número de Aten; 
e Romz (11 1957, 18-26), nos presenta un curioso caso: el de un texto 
de Jenofonte (De vectig. V 13j que ha sido puesto como tema de 
examen a los alumnos de la prueba de madurez clásica en la primavera 
del 1956. Marzullo demuestra que el trozo está erizado de dificultades tex- 
tuales para medio resolver las cnales necesita varias páginas eruditas de 
la revista ; qiie ha sido copiado, 11:ibiendo como hay excelentes ediciones 



críticas italianas de Jenofonte, sobre el vetusto texto de la Didot ; y que 
el m,otivo de la elección ha sido que quienes hayan escogido el fragnliento 

IIG se han molestado en leer el original griego de dicha edición, carente 
de sentido, sino que se han dejado engañar por la apareriie fluidez y cla- 
ridad de la versión latina. 

También aquí hemos visto hace aíío9 trozos de latín llenos de erratas 
o cortados arbitrariamente, dejando fuera el verbo de la oración interrum- 
pida; desde hace unos años, afortunadamente, los testos son presenta- 
dos con bastante corrección y discernimieuto. 

LA REVISTA cENSENANZA MEDIAn 

Tenemos ante uosotros los seis primeros números de esta revista 
que ha comenzado a publicar el Centro de Orientación Didáctica. Estos 
números corresponden a los meses de novienlbre de 1956 a abril de 1957. 

Como la nota se publica con cierto retraso, no har i  falta y.a que 
insistamos sobre algo que todos los pro,fesores conocen sobradamente, y 
es que el nuevo órgano pedagógico, al que tantas veces habremos de 
recurrir en busca de informacióu, constituye ya desde ahora un imprescin- 
dible instrumento de trabajo para todo el que quiera estar al día eii 
cuanto a orientaciones, métodos y 1eg.islación de carácter didáctico. 

Naturalmente, todos los núme,ros están llenos de cosas que nos inte- 
resan a los profesionales del latín y del griego. SeTialemos, por ejemplo, 
la nota informativa sobre antologías de estas lenguas que se ofrece en 
páginas 76-77 del níim. 1 ; una pequeña bibliografía patrística en pági- 
na 110 de núm. 2 ;  reseñas de ediciones o traducciones de autores griegos 
como las publicadas en pág. 119 de núm. 2 y pág. 91 de núm. 4 ;  una útil 
relación, hecha con cuidado, de los libros que deben componer la biblio- 
teca mínima de una clase de latín y de un pr,ofesor de tal materia 
(págs. 85-86 de núm. 6) ; temas-tipo para los exámenes de latín de am- 
bos grados y de griego del superior en págs. 44 y 50-51 de níim. 5 (lásti- 
ma que las erratas abunden demasiado) ; y, además, los conteilidos ínte- 
gros, en págs. 33-42 de núm. 5, de las ponencias de latín que recogen en 
extracto las ,págs. 142-149 de este mismo núm.ero, y una sugestión sobre un 
griego básico para Ciencias que, obra de D. Alejandro Navarro 'Cándido, 
publican las págs. 3>33 de níim. 4 y que preferimos comentar en otro 
fiiscículo posterior de nuestra revista, junto con la reseña de las reu- 
niones de griego en que también se trath de ello. 

Algunos reparos se podrían poner, pero no. de gran monta. La  pre- 
sentación algo modesta estamos seguros de que mejorará. El hecho de 
que Estudios Clásicos no aparezca entre las revistas a las que se saluda 
en pág. 82 de níim. 3 ,  lo atribuimos a simple olvido. Y el que se diga e i ~  



nota sobre, las nuevas secciones filiales y nocturnas que las clases e,con& 
micamente débiles tienen razón al no comprender a c ó i ~ o  el latín y i d ~ b  

asignaturas han de poder ayudar a colocar mejor y mLs depr isa lbs  4ad& 
l b s  o a afinar mejor en los trabajos de torno n de ajuste8 (pág. 43 de 
número l), n~os apena, pero no nos extraña. , , I , ~  

Felicitamos, en fin, muy cariños;lmepfe a la iiaevp y pujaqk @zse- 
íianza Media.-M. F .  G. / O 

I 8 2 ,  

, ! 




